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    Sinopsis


     


    Alistaire McFarlane, que sufría torturas inimaginables a manos de sus enemigos, fue dado por muerto por todos. En un intento desesperado por escapar, salva la vida de una muchacha angelical, sacrificando su oportunidad de libertad. Cuando Alistaire es liberado, es un hombre destrozado, una sombra de lo que fue.


     


    Annie Carlson haría cualquier cosa por resolver el misterio de su familia. Cuando entra en el castillo McFarlane para visitar a su hermana, no sabe que se encuentra bajo el mismo techo que el apuesto Highlander que le salvó la vida.


     


    Ahora Alistaire debe pagar la deuda de vida que tiene, salvándola de los demás y de sí mismo...
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    Dunkeld, Escocia, Portería de Perth, 


    Octubre de 1689


     


    L os susurros y las especulaciones en la cárcel bastaban para volver loco a Alistaire. Todo le dolía, pero estaba decidido, incluso en la más absoluta oscuridad, a abrir los ojos.


    —Nos van a trasladar a un campo de trabajo.


    —No, seguramente nos colocarán al final de una cuerda.


    —Sí, en vez de malgastar buena comida y monedas manteniéndonos vivos.


    Buscó su arma, pero no se sorprendió cuando sus manos quedaron vacías. A menudo olvidaba que estaba en el infierno, desarmado. Miró a su compañero de celda. Apenas distinguió los delicados rasgos de Tristán Munro. El muchacho era débil, mucho más que Alistaire. Alistaire no entendía por qué había estado en la batalla. Todos sabían que Tristán tenía una constitución delicada; desde que nació, había sido enfermizo y débil.


    —Joder... —murmuró, intentando incorporarse. Se llevó la mano a la cabeza palpitante y sintió el comienzo de lo que seguramente sería un gran chichón. Usó la lengua para comprobar que todavía tenía todos los dientes. Los tenía. Esperaba que los rumores fueran falsos, no por él, sino por su compañero de celda. Era imposible que Tristán sobreviviera a los rigores de la prisión o de un campo de trabajo. Ambos estaban plagados de enfermedades y otros horrores indecibles, la mayoría a manos de sus bastardos guardias ingleses.


    El sabor cobrizo de la sangre seca le llegó mientras se acariciaba lo que parecía una gran herida en el labio inferior.


    —¿Seguro que no nos colgarán? —preguntó Tristán, con puro miedo en el blanco de los ojos.


    —No, Tristán, no nos colgarán. No hemos hecho nada malo. No tienes que preocuparte. Bebe tu caldo. —Alistaire asintió a la taza astillada en manos del muchacho y esperó que Tristán creyera sus mentiras. Había pasado los últimos tres meses haciendo todo lo posible para mantener el ánimo de Tristán y los otros muchachos, a menudo soportando la ira de los guardias por su ingenio y sus bromas. Sabía que los guardias le odiaban por ello, pero no le importaba.


    Más de una vez había sufrido por su insolencia, pero eso no le detuvo. Con gusto seguiría recibiendo palizas si eso significaba que los hombres a su alrededor no se revolcaban en la oscuridad de su nuevo hogar. Estos montañeses eran sus amigos, sus hermanos de armas contra los ingleses. No permitiría que sus captores lo doblegaran. Si tan solo pudiera detener el latido de su cabeza. Ahora estaba lidiando con la nueva paliza de la noche anterior.


    —Pero hemos hecho mal, Alistaire. Nos rebelamos contra los ingleses. Perdimos. Pagaremos con nuestras vidas. —Alistaire supuso que tenía razón. No era un hombre estúpido. Pero aún así, quería aliviar la mente de Tristán—. Tal vez, amigo. Pero hoy estamos vivos. Además, un campo de trabajo puede no ser tan malo. Aire fresco, al aire libre. Podrías estar peor.


    —Alistaire, ¿por qué tranquilizas tanto al muchacho? —dijo alguien desde una celda del pasillo.


    —¡Sí, estamos todos muertos! — repitió otra voz.


    —¡Silencio! ¡Silencio! Uno de los guardias, despertado de su borrachera, gritó desde el puesto de guardia. Otro guardia se levantó de donde estaba sentado y se dirigió a la celda de Alistaire. Le faltaban todos los dientes menos dos, y la podredumbre de su aliento no podía ocultarse por mucho whisky que bebiera el hombre, pero Alistaire se mantuvo firme.


    —No deberías mentirle a este hombre, Highlander —le espetó el guardia—. Mañana iréis todos a los campamentos. —Tenía los ojos vidriosos y, mientras se reía de Alistaire y Tristán, le salían de la boca pequeños trozos de lo que hubiera cenado. Sin embargo, Alistaire no se echó atrás, se limitó a mirar fijamente al guardia. Los campos no eran una amenaza. Sabía que allí morían hombres, pero para Alistaire sería diferente. El transporte ofrecía una oportunidad. Disfrutó la idea. Mañana por fin tendría su oportunidad de escapar.
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    —Solo te retrasaré, Alistaire. —Tristán se apoyó en la pared, con la cabeza baja—. Debes irte sin mí.


    Alistaire frunció el ceño hacia el muchacho más joven; no iba a dejar que el miedo de Tristán los retrasara. Era su oportunidad. No había suficientes guardias para detenerlos, y si él podía causar una distracción lo suficientemente grande, podrían tener una oportunidad.


    —Aunque no estuviéramos encerrados juntos en este agujero infernal, Tristán, no te dejaría. Eres más fuerte de lo que crees. Juntos seremos libres.


    —Desearía tener tu confianza, McFarlane.


    —Es bueno entonces que tenga suficiente para los dos. —Logró una sonrisa sombría, esperando que Tristán creyera su mentira. Ambos hombres se agacharon mientras una fila de carros se acercaba a los prisioneros. Cogió una piedra y se la lanzó al primer caballo de la fila, golpeando a la pobre bestia entre los ojos. Por mucho que odiara herir al animal, sabía que su puntería le había asustado más que herido. Logró el resultado deseado: el animal se encabritó y emitió un fuerte relincho.


    Los guardias se apresuraron a alejarse de la fila de prisioneros para ver qué había angustiado al caballo, y Alistaire tiró con fuerza de las cadenas que los mantenían a él y a Tristán unidos, rompiendo el debilitado metal y empujando a Tristán hacia delante para que corriera hacia el abarrotado centro de la aldea. Tristán parecía sorprendido, a pesar de que Alistaire le había explicado el plan momentos antes. Rompería las cadenas y correrían hacia la multitud, con la esperanza de mezclarse en la masa de gente de las calles hasta que pudieran encontrar un lugar seguro donde esconderse hasta el anochecer.


    —¡Vamos, corre, hombre! —Alistaire gritó. Tristán volvió en sí antes de que los guardias consiguieran volver a centrar su atención en los prisioneros. ¡Mierda! No se distrajeron lo suficiente. Si no corría ahora, dos de los cuatro ingleses se abalanzarían sobre él y lo encadenarían antes de que pudiera parpadear.


    Alistaire se dio la vuelta y se dirigió rápidamente hacia la multitud, alejándose de la línea. Si echaba a correr, seguramente se darían cuenta, pero tal vez si se movía con decisión y mantenía la cabeza gacha, pasaría desapercibido. Un grito desgarrador desvió su atención de la tarea que tenía entre manos. Alistaire se volvió hacia los prisioneros y los guardias. El mismo caballo al que había golpeado con la piedra corcoveaba salvajemente, el animal estaba asustado más allá de lo comprensible. Los otros dos caballos también estaban agitados y los hombres perdían rápidamente el control sobre ellos.


    Por un momento, Alistaire pensó que el cielo debía estar sonriéndole. Tenía su oportunidad. Como surgido de la nada, una figura apareció frente a las bestias, llamando su atención. El personaje era delgado, y una larga capa oscura lo ocultaba de la vista de Alistaire. 


    Tonto, idiota, cualquiera sabría que no debía interponerse en el camino de un animal fuera de control; sin embargo, la figura permanecía inmóvil como una piedra, ajena al peligro que corría o congelada por el terror. En cualquier caso, no era problema de Alistaire; su estupidez sería su salvación.


    Entonces, antes de que pudiera darse la vuelta, la capucha de la capa se deslizó y el pelo cayó alrededor de la cara de la figura. Estaba ligeramente rizado en las puntas y era del color del oro hilado a la luz del sol. La figura de la capa era una mujer, y estaba aterrorizada. 


    Y Alistaire no podía dejar que la hirieran, no cuando, para empezar, los animales habían corcoveado por su culpa. Sus pies lo llevaron hasta la muchacha con una rapidez que casi había olvidado encerrado en la prisión inglesa.


    —¡Cuidado, muchacha! —bramó, tratando frenéticamente de llamar su atención. Funcionó; ella se volvió y le miró directamente mientras él acortaba la distancia entre ellos y la cogía en brazos. Inmediatamente la dejó caer sobre sí mismo, alejándose de los caballos asustados, y la sujetó con fuerza para protegerla de los peores daños.


    La puso sobre su pecho mientras respiraba con dificultad. Era delgada, sin duda, pero el corazón aún le latía con fuerza. Ella le miró y un sobresalto de conciencia le recorrió la sangre. Sus ojos le sorprendieron. Nunca había visto unos ojos tan azules como el hielo helado de un lago en invierno. La mujer le sostuvo la mirada, con la respiración acelerada.


    —¿Estás herida? —le pasó las manos por los brazos, buscando alguna herida. Ella se limitó a negar con la cabeza—. ¿Cómo te llamas, muchacha?


    —Annie. —Inglesa. Alistaire podía oírlo en su voz. Debería quitársela de encima, alejarse rápidamente. No podía ser más que un problema, ya lo era, pero no se atrevía a dejarla ir. 


    —Annie... —repitió—. Gracias. No puedo agradecértelo lo suficiente. —Su voz era dulce y ligera, pero sus ojos eran serios. Era la mujer más fascinante que Alistaire había visto nunca.


    —Oh, eres fascinante —respondió él, frotándole distraídamente la mejilla con el pulgar. Era como si hubiera perdido la razón y los sentidos—. Annie —volvió a decir, probando su nombre en la lengua.


    —¿Fascinante? —preguntó ella, con una pequeña sonrisa torcida en los labios. Alistaire aspiró, sus labios eran perfectos, rosados y carnosos. Labios que cualquier otro día, en cualquier otra circunstancia, querría aplastar contra los suyos. Cerró los ojos, conteniendo la oleada de deseo que lo invadió.


    Antes de que pudiera volver en sí, Annie fue arrancada de su lado.


    —¡Quita tus sucias manos de la mujer! —Alistaire no pudo reaccionar lo bastante rápido y un fuerte golpe le alcanzó la mandíbula—. ¡No necesita ayuda de gente como tú! —Annie volvió a gritar, y Alistaire la vio luchando contra uno de los guardias. 


    Rápidamente se puso en pie y golpeó con el puño a su propio atacante, corriendo hacia Annie cuando tres guardias más chocaron contra él, tirándolo al suelo.


    —¡No...! —gritó ella—. ¡Él me salvó!


    —No pasa nada, chica —oyó Alistaire a un guardia—. ¡Puedes seguir tu camino, nosotros nos encargaremos de esta escoria escocesa!


    —¡No le hagas daño!


    Alistaire quería decirle que se fuera, que corriera. Annie... él estaría bien, pero ella no debía ver lo que pasaría después. Annie... le era demasiado familiar, y ahora que le habían pillado sin cadenas, no había forma de que fuera una paliza leve. 


    —¡No le hagas daño! —volvió a gritar. Fue lo último que oyó Alistaire antes de que todo se volviera negro.
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    Castillo Cadney, Escocia, 1693


    Años después...


     


    
      -T

    


    e pareces a mamá —Annie se arrodilló para quedar a la altura de los ojos del pequeño duendecillo pelirrojo que era su sobrino mayor, Douglash.


    —¿Me parezco? Bueno, eso es porque soy su hermana. ¿Sabes lo que eso significa?


    —Significa que eres mi tía. —El chico puso las manos en las caderas y asintió con autoridad. Estaba orgulloso de haber descubierto la conexión familiar, y a Annie se le encogió el corazón. Había pasado demasiado tiempo separada de su hermana mayor, Shenna, y ahora era tía no solo de Douglash, sino también del pequeño Dave, y de un nuevo bebé en camino. Volvió a mirar a su dulce hermana, sentada tranquilamente con su bordado junto a la ventana. Los suaves rayos de sol de la mañana iluminaban la habitación. Annie dejó escapar un suspiro.


    —No pareces contenta esta mañana, Annie —dijo Shenna, mirando a Annie con preocupación. 


    Shenna, quien cuidaba de ellas, las mantenía limpias y alimentadas y fuera del camino de su padre.


    —Creo que sí. —Annie cruzó la habitación y se sentó a los pies de su hermana. Shenna posó una mano sobre el cabello dorado de su hermana. 


    Cuando Annie la miró, se dio cuenta de lo parecidas que habrían sido en su juventud para los montañeses que las rodeaban, ambas con el pelo dorado y los ojos azul hielo. Tenían alturas similares. Y aunque Shenna era unos años mayor que ella, el tiempo que habían pasado separadas había envejecido a Annie. 


    Podrían haberlas confundido con gemelas. Excepto que, durante el embarazo, el pelo de Shenna se había oscurecido un par de tonos y su cara se había redondeado un poco.


    A Annie le encantaba mirar a su hermana. Cuando se separaron, fue bajo extrema presión. Annie pasó el tiempo que estuvieron separadas odiando a su padre por lo que le hizo a Shenna y por lo que intentó hacerle a ella. Las mentiras que dijo eran imperdonables. Por suerte para ambas, murió solo dos meses después de que Shenna se marchara, pues su estilo de vida de bebida, juego y excesos acabó pasándole factura.


    Por desgracia, Annie tuvo que cargar sola con las confesiones que le hizo en su lecho de muerte, al menos hasta que pudiera demostrar que eran ciertas. Al principio había querido ir corriendo a Escocia a buscar a Shenna y contarle lo que su padre le había dicho, pero enseguida decidió que tenía que resolver el misterio por sí misma. 


    Sabía que era lo mejor, sobre todo ahora, cuando veía a Shenna felizmente casada, asentada y con sus propios hijos. Annie esperaría a tener más respuestas antes de hacer nada para quitar la sonrisa de satisfacción de los labios de su hermana.


    —Me has prometido hablarme de casa y de tus viajes; ¿dónde has estado desde la muerte de padre?


    —¿No recibiste mis cartas?


    —Sí, las recibí, pero no lo entiendo. Pareces muy cambiada. Después de la muerte de padre, viajaste a Irlanda, Gales y París, pero tus cartas parecían vagas. No hablabas de moda o teatro, simplemente descripciones de paisajes y súplicas emocionales. Sé que la muerte de padre debió de ser dura para ti, pero ¿no disfrutaste de tus viajes?


    Annie sabía que sería difícil engañar a su hermana. En realidad, no había estado en ninguno de los lugares que describía en sus cartas, sin saber que estas llegarían a su hermana hasta que recibió la noticia de que se había casado con un Laird de las Tierras Altas.


    —No sabía si realmente recibirías mis cartas. Mis viajes fueron agradables, pero nada es mejor que estar aquí contigo ahora y verte tan bien.


    El alivio que había sentido al saber que Shenna estaba a salvo y que el hombre al que su padre la había vendido estaba muerto la había vuelto descuidada en su correspondencia. Sin embargo, no estaba dispuesta a confesar que había estado en Escocia todo el tiempo. 


    En lugar de eso, utilizó descripciones de lugares lejanos que había encontrado en un libro para fingir que había estado viajando antes de venir a ver a Shenna por sí misma. Esperaba tener pruebas, pruebas definitivas, pero el tiempo que había pasado en Escocia no había servido de nada. 


    Solo le quedaba una pista, y necesitaba conocer al marido de su hermana, Logan McFarlane, Laird de Cadney, para conseguirla. Aún no estaba preparada para pedírselo, y echaba mucho de menos a Shenna. Por ahora, simplemente esperaría su momento y disfrutaría de la compañía de su hermana. Quizá después de que naciera la niña y Shenna se recuperara, podrían hablar de lo que Annie sabía.


    —Bueno, yo también estoy muy contenta de tenerte aquí. Y espera a la fiesta de esta noche. El hermano de Logan, Alistaire, su hermana Isla y su marido, Calem, Laird de nuestro clan vecino MacKie, estarán aquí también para conocerte y celebrarlo. Será un momento maravilloso. Sé que adorarás a Isla tanto como yo.


    —Lo espero con impaciencia. Mientras tanto, deberías descansar, Shenna. Pareces cansada. —Annie no pudo evitar ver las ojeras de su hermana.


    —Es la bebé, sé que llegará pronto. Lo siento en los huesos.


    —¿Una bebé?


    —Sí, esta será una niña. No sé cómo explicarlo, pero lo siento. Lleva un embarazo diferente, y he estado más enferma con ella que con los niños.


    Annie sonrió.


    —Entonces, razón de más para que descanses. Te dejaré y caminaré por el patio. Los hombres están practicando, y disfruto tanto viendo los músculos de los montañeses. —Le guiñó un ojo a su hermana.


    —Tal vez, hermanita, sea hora de que pienses en sentar cabeza y tener uno o dos hijos propios. —Annie no pudo evitar sonreír pero no se dejaría convencer. 


    Cuando pensaba en su futuro, siempre veía el rostro de un hombre. Una idea tonta y, por mucho que intentara olvidarla, su mente no le permitía desterrar su imagen. 


    Un prisionero de antaño que había arriesgado todo para salvar su vida. Había sucedido muy rápido, y él había sido golpeado por ello. Annie nunca supo su nombre, y lo más probable es que ahora estuviera muerto, pudriéndose al final de la soga de un verdugo. Sin embargo, sus ojos verde esmeralda la perseguirían el resto de su vida.


    —No estoy segura de tener el temperamento o la mente necesaria para ser tan buena madre o esposa. Por ahora, te dejaré ese deber a ti, hermana.


    —Sí, por ahora entonces. Pero ya verás, Annie, un día, cuando menos te lo esperes, llegará el hombre de tus sueños, y tú también serás arrastrada.


    Annie sonrió. «Ojalá», pensó. «Ojalá».


     


     


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


    N ada ponía de mejor humor a Alistaire que superar la elevación de rocas que separaba la tierra de MacKie de la de McFarlane. El azul resplandeciente del lago Cadney se reflejaba en la luz menguante del otoño. Estaba en casa. Cuando Isla le dijo que se iba a celebrar una fiesta en honor de la recién llegada hermana de Shenna, no había dejado pasar la oportunidad de volver a casa. Durante el último año había estado viajando por el extranjero, persiguiendo una recompensa para el magistrado de Edimburgo, y le apetecía relajarse un poco.


    La única razón por la que se detuvo en la fortaleza MacKie fue para ver al nuevo bebé de su hermana. Le encantaba ser tío y mimar a sus sobrinos, y ahora ver a su sobrina era lo mejor de sus viajes. Por supuesto, esta nueva criatura solo tenía un año, pero aun así podía mimarla. La última vez que estuvo allí tenía un juguete especial hecho en Ullapool. Traqueteaba y hacía un ruido que la joven muchacha parecía adorar.


    Al llegar al castillo McFarlane, Alistaire se sintió lleno de ligereza. Sabía que pronto tendría que volver a partir, pero disfrutaba de su tiempo en casa.


    —¿Qué sabes de esta hermana de Shenna? —preguntó Isla cuando llegaron a la última subida.


    —Nada más que tú, supongo. Después de la muerte del padre, Shenna dijo que se fue de viaje, ¿a Francia tal vez? ¿Pero necesitamos los McFarlanes una razón para una fiesta del clan? —Pellizcó la mejilla de su hermana como había hecho en su juventud. 


    Isla no solo era su gemela, sino que también había sido la única que había confiado en que Alistaire había sobrevivido a la batalla de Dunkeld hacía unos cuatro años, y nunca había dejado de buscarlo. Él la amaba profundamente y le debía la vida.


    —Sí, es todo lo que sé también, pero si se parece en algo a Shenna, la querremos igual, supongo. —Alistaire sonrió ante el corazón bondadoso de su hermana. No quería que la guerra y el dolor que había sufrido la afectaran. Sabía que ella había movido cielo y tierra para salvarlo, y él se lo pagaría no permitiéndole ver nunca los demonios que aún lo atormentaban en cada momento de vigilia.


    —Supongo entonces, Isla, que tienes razón. —Pateó los flancos de su caballo para ganar velocidad, el último prado antes de las puertas del castillo era su paseo favorito. El viento siempre parecía estar a su espalda y el aire fresco le encantaba.


    —Alistaire, espera... —oyó a Isla en el viento, pero sabía que ella no lo seguiría. Aún no se lo había dicho a nadie, pero estaba de nuevo embarazada. Un gemelo sabe estas cosas de su hermana, y ella no arriesgaría la salud del bebé o la preocupación de su marido, Calem, por un frívolo paseo a caballo.
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    El ambiente festivo de la torre del homenaje era contagioso. Alistaire miró alrededor del gran salón. Tapices tejidos con los verdes, azules, rojos y dorados de los cuadros escoceses de su familia colgaban sobre las grandes chimeneas a ambos lados del salón. Todas las velas estaban encendidas, emitiendo una luz cálida y brillante que iluminaba los rostros de sus amigos y seres queridos.


    Platos llenos de una amplia variedad de carnes, pasteles y pudines adornaban cada mano que veía. El gran salón de Cadney era diferente de los demás salones de reunión de las grandes familias de las Tierras Altas. No había una mesa elevada donde el Laird y su familia se sentaban, mirando a su gente como si fueran de la realeza. En cambio, Logan, como Laird, su padre y el padre de su padre antes que él, habían elegido comer al mismo nivel que el resto del clan.


    La cabeza de Alistaire empezó a dar vueltas. Agradecía las risas y la alegría general de su clan, pero como hombre que pasaba la mayor parte del tiempo solo, también resultaba un poco abrumador. Se movió a lo largo del perímetro de la pared, manteniendo la mano en la fría piedra. Sabía que en unos instantes, las vueltas cesarían y volvería en sí. Solo tenía que acordarse de mantener la respiración uniforme.


    Un movimiento en un rincón oscuro le llamó la atención: un mechón de pelo dorado, el suave deslizamiento de una falda azul al doblar rápidamente una esquina. Alistaire llevaba cuatro largos años soñando con un cabello de ese tono tan preciso. Sabía que lo que veía no podía ser real, pero aun así se sintió atraído a seguirlo, abandonando rápidamente el gran salón en pos de la aparición, porque esa era la única explicación.


    —No puede ser —susurró para sí cuando el fantasma se detuvo frente a un retrato de él y su hermano cuando eran jóvenes. Levantó la vista, y Alistaire captó su delicado perfil. Efectivamente era ella, la mujer de Perth. La mujer por la que lo había arriesgado todo para salvarla, y que a cambio había intentado salvarlo a él.


    Alistaire volvió a girar y se acercó rápidamente a la mujer. Le rodeó la muñeca con la mano y la atrajo hacia sí. Ella soltó un rápido suspiro y lo miró con la misma mirada azul hielo que él veía cada vez que necesitaba tomar tierra. Ella había sido su ángel, su consuelo, y él no sabía su nombre, ni que alguna vez había existido en primer lugar. Muchas noches en aquella maldita prisión se había convencido a sí mismo de que la había soñado para mantenerse cuerdo. Una gota de sudor le recorrió la frente. Su corazón se aceleró. Estaba aquí, viva, en su casa.


    —Annie... —su nombre salió de sus labios en una ráfaga de aire caliente—. ¿Cómo diablos es posible?


    —Eres tú —susurró ella.


    —Soy yo, y también eres tú, ¿pero cómo? No creí que fueras real. —Levantó la mano y le tocó la cara, pasando el dedo por la cicatriz que empezaba sobre el ojo izquierdo y bajaba por la mejilla. La cicatriz de la bota de un inglés el día que la había visto por última vez. Cerró los ojos y se dejó tocar. Annie era la calma frente a la tormenta que se desataba en su interior.


    —Estás vivo, y precisamente aquí. —Parecía que ninguno de los dos podía hablar con frases completas. Era como si el tiempo se hubiera detenido. 


    Alistaire cogió un mechón de su pelo con la mano y lo hizo girar, pasándolo por cada uno de sus dedos, levantándolo y observando con asombro cómo los suaves mechones caían sobre sus hombros desnudos y pálidos.


    —Durante casi cuatro años he soñado contigo, muchacha. Con tu pelo, tus ojos, con lo que te diría si alguna vez tuviera la suerte de volver a verte. Ahora estás frente a mí, y no sé qué decir, excepto que eres tú.


    —Creía que los guardias te habrían matado. —Ella intentó apartar la mirada, pero Alistaire le puso la mano libre en la barbilla, obligándola a mirarle. Vio el dolor en sus ojos.


    —Lo intentaron, muchacha, pero parece que soy un bastardo difícil de matar. —Sonrió, bajando la voz.


    —Intenté encontrarte, pero no me dejaron seguirte, y no sabía tu nombre.


    —Sí, mi nombre... —empezó cuando ambos se giraron para ver a Shenna corriendo hacia ellos.


    —Annie, ahí estás —dijo sin aliento. Alistaire retrocedió rápidamente un paso y soltó la muñeca de Annie; el momento entre ellos se rompió con la intrusión de su cuñada—. Te he estado buscando por todas partes. —Miró a Alistaire y enarcó una ceja.


    «Annie», pensó. Ya había oído ese nombre antes. Isla le había dicho el nombre de la hermana de Shenna. Eso significaba que Annie, su Annie, era la hermana de Shenna. Miró a las dos mujeres. El parecido estaba ahí, ahora lo veía claramente.


    —En realidad, Alistaire, también te he estado buscando a ti. Quería presentarte a mi hermana, Annie Carlson, pero conocida cariñosamente por mi familia y por mí como Annie.


    ¿Hermana? Habría bastado el peso de una pluma para que Alistaire se cayera de culo. 
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    listaire McFarlane, a tu servicio, muchacha. —Le hizo una reverencia cortés, con sus ojos verdes brillando a la luz de las velas.


    El valiente Highlander de Annie estaba realmente frente a ella. Antes de que apareciera su hermana, estaba casi segura de que iba a besarla, y se sorprendió a sí misma de lo desesperada que estaba por sentir sus labios en los suyos.


    Él estaba aquí, en Cadney, su hogar, hablando y haciendo reverencias como si se tratara de una presentación cotidiana y formal de lo más habitual. Él pareció recuperarse rápidamente del shock de verla y saber que era la hermana de Shenna, pero ella no tuvo tanta suerte. Estaba aturdida, era un McFarlane, ¿el hermano del marido de su hermana? Era imposible.


    Shenna miró a Annie con curiosidad. A pesar de que llevaban tanto tiempo separadas, su hermana reconocía fácilmente cuando algo le pasaba a Annie. Y mirar fijamente al hombre que había atormentado sus sueños desde aquel fatídico día en Perth era sin duda algo raro. Luchó contra la oleada de náuseas que la invadió.


    —Es un placer, señor. —Su voz apenas superaba un susurro mientras se esforzaba por recobrarse. Ella estaba trastornada por sus ojos color esmeralda; eran del verde profundo de un prado de hierba después de una lluvia fresca, pero aún mantenían la advertencia en su mirada llena de calor.


    La piel bronceada cubría con elegancia unos pómulos sin afilar. La única imperfección del rostro de Alistaire era la cicatriz que estropeaba su rostro perfecto. Su cicatriz. Hacía unos instantes, había pasado la mano por su surco, tanteando el camino hacia la redención; no creía del todo que fuera real. Pero lo era: la cicatriz y la herida que la había causado eran culpa suya.


    —Espero no haber interrumpido nada. Me alegro de que os hayáis encontrado por casualidad. ¿Qué era lo que estabais discutiendo tan intensamente lejos del resto de la gente? —La punzante pregunta de Shenna consiguió romper el hechizo que quedaba entre ellos.


    —¡Nada!


    —Nada. —Hablaron al mismo tiempo, y Annie pensó un poco demasiado de repente para que Shenna les creyera.


    —La muchacha y yo estábamos hablando de la historia de Cadney y de cómo nuestros antepasados tenían recursos limitados, y tuvieron que levantar la piedra con sus propias manos. —Annie miró a Alistaire y él le guiñó un ojo. Una oleada de calor la recorrió.


    —Ahh, sí —respondió Shenna—. Cadney tiene una historia maravillosa. No sabía que te interesara tanto, Annie.


    —Oh, Shenna, es realmente fascinante. Mis viajes me han dado un gran aprecio por la historia en todas sus formas.


    —Bueno, casi cuatro años por Inglaterra y Francia le hacen eso a una dama, supongo. Sin embargo, deberíamos volver al banquete. Logan se preocupará —dijo Shenna, acariciándose la creciente barriga. 


    Annie lanzó una rápida mirada a Alistaire; podía ver preguntas y alegría luchando entre sí en su mirada. Por supuesto, él no sabía nada de ella, así que era imposible que supiera que mentía, pero sabía lo suficiente para saber que estaba en Escocia hacía cuatro años, no deambulando por Francia. Rezó para que guardara silencio, al menos hasta que pudiera volver a tenerlo a solas para que se explicara.
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    El banquete fue un acontecimiento glorioso y, a pesar de sus recelos, no pudo evitar divertirse, sin dejar de buscar a Alistaire por dondequiera que paseara por el gran salón. Le interesaba tenerlo a solas, pero él estaba constantemente en compañía de su hermano, Logan, o de su cuñado, Calem MacKie, de quien Annie sabía que hacía poco más de un año que se había casado con su hermana, Isla, y que estaba increíblemente enamorado de su esposa.


    La forma en que adulaba a Isla producía en Annie una sensación cálida y eléctrica, y tuvo que admitir que deseaba que la trataran así. En Inglaterra, sería casi inapropiado que un hombre de tan alto rango fuera visto en público acariciando y tocando constantemente a su esposa, pero Annie se sorprendió al ver que a estos hombres de las Tierras Altas parecían no importarles las estiradas tradiciones inglesas. No tenían ningún problema en hacer saber al mundo que se sentían atraídos por sus compañeras y que las adoraban.


    Se preguntó si Alistaire tenía una mujer. No podía imaginarse que no la tuviera y algo le decía que, si se casaba, le mostraría a su esposa la misma deferencia y afecto que a los demás hombres. Sus mejillas enrojecieron ante la idea de que fuera ella. «Niña tonta», pensó. Ella no tenía ningún derecho sobre el Highlander. Perdida en sus propios pensamientos, no se había dado cuenta de que el grupo había cruzado el pasillo hacia ella.


    —Te encuentro muy diferente a tu hermana. —Annie se giró para ver a la mujer más hermosa que había visto en su vida, que casualmente tenía los mismos ojos verdes que Alistaire, tan embriagadores para ella, y una larga cabellera pelirroja, también muy parecida a la de él.


    —Tú debes de ser Isla —respondió—. He oído hablar muy bien de ti. —Hizo una leve reverencia a la mujer. No estaba segura de cuál era el saludo apropiado para una dama casada con un Laird, pero una reverencia sería suficiente. Se sorprendió cuando la mujer se echó a reír y la estrechó en un fuerte abrazo.


    —No, no te inclines ante alguien como yo. Somos familia. Eres muy guapa, Shenna no dijo que su hermana fuera tan guapa como ella.


    Annie se sonrojó de nuevo.


    —Shenna dijo que me gustarías, y tenía razón. —Las mujeres se rieron.


    —No le hagas caso a mi mujer, es demasiado simpática —se acercó el marido de la mujer, alto y moreno, rodeando con sus brazos la cintura de Isla.


    —No me importa lo más mínimo, mi señor —respondió ella, y era cierto. Le encantaba la exuberancia de la nueva familia de Shenna. Le alegraba el corazón. Si tan solo Annie hubiera traído con ella buenas noticias para completar su propia pequeña familia, imagínense cuánta alegría habría en la habitación. El cansancio se apoderó de ella y sintió la repentina necesidad de abandonar la ruidosa fiesta.


    —Por favor, disculpadme. Parece que necesito un poco de aire fresco.
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    Alistaire observó cómo Annie se disculpaba con Calem e Isla y abandonaba el salón principal, dirigiéndose al exterior. Sus ojos estuvieron fijos en Annie durante toda la velada, incapaz de concentrarse en otra cosa. ¿Qué retorcido destino la había traído hasta aquí? ¿Por qué Shenna creía que había estado en Inglaterra y Francia cuando Alistaire sabía con certeza que había estado en Escocia? ¿Por qué no podía evitar que su cuerpo respondiera a la muchacha incluso desde el otro lado de la habitación?


    —Hermano, ¿qué te tiene tan distraído? —Logan siempre estaba observando, igual que Alistaire.


    —No, Logan. No es nada.


    —¿Acaso esa nada, como dices, tiene el pelo dorado y llama hermana a mi mujer? —asintió en dirección a donde Annie acababa de estar de pie. La mayor parte del tiempo, Alistaire apreciaba la aguda mirada de su hermano mayor, pero en este caso, deseaba que el Laird pudiera guardarse sus pensamientos para sí mismo.


    Alistaire se dispuso a seguirla fuera del torreón, sin apenas oír la advertencia de Logan a sus espaldas.


    —No es una chica con la que se pueda jugar, hermano.


    Mantuvo la distancia. Logan no tenía ni idea de lo que la mera presencia de la muchacha le estaba haciendo. Quería confiar en ella, había sido el ancla de su mente torturada durante tanto tiempo, pero sus años en la batalla y la prisión le enseñaron a no confiar en nadie a primera vista. Sus instintos eran lo que lo mantenían vivo, y ahora mismo, sus instintos le decían que averiguara más.


    La vio caminar por el borde de los muros del torreón, con la mano sin guante y recorriendo la pared como si quisiera seguir su camino en la oscuridad. El recuerdo que tenía de ella de hacía cuatro años no hacía justicia a su verdadera belleza. No se trataba simplemente de que fuera hermosa a la vista, aunque lo era bastante. Era más bien una forma de moverse, una gracia que le atraía hasta lo más profundo de su ser. 


    Levantó la vista justo cuando los destellos verdes y rojos del cielo septentrional se cruzaban en su camino. Alistaire oyó su respiración agitada.


    —Los llamamos Na Fir Chlis —dijo, saliendo de entre las sombras—. O en español, «Los hombres de luz». —Shenna se volvió y le ofreció una débil sonrisa.


    —Háblame de ellos.


    —Cuando éramos niños, mi padre nos dijo a Logan y a mí que cuando las luces verdes aparecían en el cielo, un clan de ágiles guerreros libraba una gran batalla contra el mal. —Se agachó y cogió una piedra pequeña y lisa de un pequeño montón apilado contra la pared. Era oscura y estaba salpicada de manchas rojas, apenas visibles a la luz de la luna. Le entregó la piedra a Annie—. Cuando la sangre de sus enemigos se derramara y cayera sobre la tierra, nuestra suave roca de las Tierras Altas absorbería su sangre, y el muchacho que encontrara la piedra de sangre tendría suerte durante todo el año. Cuando terminaba la batalla, los hombres de luz habían ganado, y las luces rojas comenzaban a bailar en el cielo nocturno. Eran las damas que amaban a los guerreros y les daban la bienvenida a casa después de una buena y justa batalla. Las llamamos las bailarinas alegres.


    —Nunca he visto nada tan hermoso.


    —Yo tampoco —replicó él, pero no miraba al cielo y, a la suave y pálida luz de la luna, pudo ver cómo sus mejillas se calentaban con un rubor que solo servía para hacerla más hermosa. 


    Extendió la mano y le pasó los dedos por la mejilla, atraído por una fuerza invisible que lo impulsaba a tocarla. Annie suspiró y se apoyó en su palma.


    —¿Qué haces aquí, muchacha, y por qué le mentiste a Shenna sobre cuánto tiempo llevabas en Escocia?


    —No lo entenderías.


    —¿No puedes intentar explicarlo? —Annie dejó escapar un profundo suspiro. No podía explicarse por qué, pero su confianza era importante. Más que su confianza en él, también quería saber si podía confiar en ella. Saber que era algo más que una reacción física lo que le unía a ella.


    —Estoy buscando un bebé. Bueno, ya no un bebé, lo más probable es que ahora sea un hombre joven. Sé que está en algún lugar de las Tierras Altas, pero no estoy segura de dónde. Llevo más de cuatro años buscándolo.


    Alistaire no sabía qué esperaba que dijera, pero desde luego no fue lo que se le escapó de los labios. ¿Un muchacho? Seguramente era demasiado joven para haber dado a luz a un niño que ahora sería mayor que un muchacho. 


    —No pretendo preguntarte, muchacha. Pero, ¿de quién sería el niño? —Annie lo miró, y a la luz de la luna, él vio la profundidad de la emoción en sus ojos.


    —De mi madre. —Alistaire contuvo su sorpresa. No sabía mucho sobre Shenna, Annie y su familia, pero sabía que su madre había muerto de parto muchos años antes. También se decía que el bebé había muerto. 


    —Pensé que el bebé no había sobrevivido al parto.


    —Eso es lo que siempre nos dijeron. Cuando Shenna se fue, padre ya estaba enfermo, pero no lo sabíamos. En su lecho de muerte, confesó que el bebé sobrevivió y no era suyo. Fue la culpa que llevaba consigo lo que forzó la confesión. Estaba tan enfadado con su madre por haberse apartado de su matrimonio que no podía soportar la idea de criar a un hijo que no era suyo. Prefería que la gente pensara que el bebé también había muerto. —Se enjugó una lágrima de la mejilla. Alistaire comprendió que no lo hacía por su padre muerto, sino por su madre y el pobre bebé.


    —¿Qué te hizo pensar que el bebé vivía en Escocia?


    —Padre no reveló mucho, pero dijo que el verdadero padre del bebé era un bastardo, un mozo de cuadra que había contratado para trabajar con los caballos. Él me dijo que envió al bebé de vuelta a Escocia para ser criado por su pagano padre. Nuestra criada, Karen, recordaba al hombre diciendo que era de las Tierras Altas; vestía una tela escocesa azul y amarilla. No sabía por dónde empezar, pero al final, como sabes, llegué a Perth. 


    La mención de Perth puso tenso a Alistaire. Su corazón comenzó a acelerarse, cualquier mención de su tiempo en la cárcel causó una respuesta involuntaria en él. Esperaba que Annie no notara el cambio. Mientras luchaba por controlarse, se concentró en el dorado de su cabello que brillaba a la luz de la luna.


    «Así es, Alistaire, sigue respirando. Inhalando y exhalando», hizo una pausa para serenarse antes de volver a hablar.


    —¿Y qué pasó en Perth?


    —En Perth, antes de conocernos, supe de un bebé que fue entregado a un Laird de las Tierras Altas llamado Munro, que acogió al niño. Pero el rastro se enfrió. Parece que a nadie le gusta mucho hablar del clan Munro, lo cual es curioso. —Puso cara de perplejidad y luego agitó la mano como si ahuyentara un pensamiento errante. A Alistaire le fascinaban todos sus movimientos, pero oír el nombre Munro le hizo reflexionar.


    —¿Entonces qué, muchacha?


    —Luego pasó todo lo de los prisioneros y los caballos. —Ella respiró hondo antes de continuar y Alistaire la siguió. Aquel día estaba grabado a fuego en su memoria, y parecía que en la de ella también—. Fue entonces cuando dejé de buscar al niño mientras trataba de buscarte a ti, sin suerte. Necesitaba salir de Perth y reanudar mi búsqueda. Pensé que la mejor manera de saber más era adentrarme en las Tierras Altas. Trabajé como criada en varias posadas, aprendiendo todo lo que podía. Traté de averiguar más, pero soy una mujer inglesa, sola en un lugar que no se preocupa mucho por los ingleses. Como era de esperar, el rastro se enfrió. Finalmente, terminé cerca de Cadney.


    —¿Por qué no le contaste todo esto a Sheena? Seguramente ella te entendería y te ayudaría.


    —No quería preocuparla ni atormentarla. Shenna es tan feliz. Es mejor que no sepa nada de esto hasta que encuentre al niño. Hasta que tenga pruebas de que todo esto no ha sido otra manipulación de nuestro padre. —Annie se apartó de él y Alistaire se dio cuenta de que echaba de menos el calor de su cuerpo cerca del suyo.


    En este camino solo había dolor y decepción en su futuro, y él quería protegerla de ello. Incluso si el niño estaba vivo, cosa que dudaba. Si seguía buscando, y esa búsqueda la llevaba a Munro, allí solo habría peligro para ella. Nadie odiaba más a los ingleses que Laird Munro, y él no estaba en sus cabales. Alistaire necesitaba desanimarla.


    —Es una tontería, muchacha. Aunque el muchacho viva, fue criado como escocés, no querrá tener nada que ver contigo.


    —No lo ves, tengo que intentarlo. No por mí, sino por Shenna. Las muertes de nuestra madre y nuestro hermano la golpearon más fuerte de lo que jamás admitiría. Soy su hermana, lo sé. Si de algún modo pudiera encontrarlo, traerlo a nuestra familia, ella sería feliz. —Alistaire agarró el brazo de Annie, notando lo delicada que era su piel desnuda contra la aspereza de sus manos mientras la estrechaba entre sus brazos.


    —Ahhh, muchacha, pero no ves que Shenna ya es feliz. No necesita nada más. Tiene a Logan, a los niños y ahora a ti.


    —Te equivocas. Shenna necesita esto.


    —¿Es posible, muchacha, que tú necesites esto?


    Annie sacudió la cabeza en deferencia de lo que Alistaire sabía que era la verdad. Annie necesitaba encontrar a su hermano perdido. Necesitaba completar su familia para sentirse completa. Algo en esa vulnerabilidad golpeó a Alistaire hasta la médula. La miró a los ojos, no sorprendido de encontrarlos brillantes de lágrimas no derramadas. Levantó las manos y las colocó suavemente detrás de su cabeza. Enredando su suave pelo en su mano, la acercó y acercó suavemente su boca a la suya.


    Quería tranquilizarla. No estaba sola. Podía encontrar la felicidad.
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    É l estaba aquí, ahora, después de tanto tiempo, besándola. Annie se inclinó hacia Alistaire, saboreando la dura sensación de su pecho musculoso contra sus manos mientras le agarraba la camisa y profundizaba el beso.


    Quería olvidar. Olvidar que él tenía razón, que su único objetivo durante los últimos cuatro años había sido demostrar que su padre era realmente el monstruo que ella creía. Demostrar que el bebé que era el último producto del amor de su madre estaba bien y cuidado. Demostrarle a Shenna que no era solo una niña, que tenía valor. Alistaire estaba aquí, ahora, después de todo este tiempo, besándola, demostrándole que ella era más.


    El pensamiento coherente la abandonó cuando Alistaire la instó a abrirse para él. Sorprendiéndola mientras usaba su lengua para saborearla y provocarla. Esto era diferente a cualquier idea que había tenido de besar. Si no se hubiera sentido tan bien, lo habría empujado por la intensidad. Nunca había imaginado que besarse pudiera ser tan... tan íntimo.


    —Alistaire —murmuró, su nombre era el único sonido que podía emitir mientras se apartaba ligeramente para respirar.


    —Oh, muchacha. No deberíamos. —Él dio un paso atrás, dejando demasiado espacio entre ellos, malinterpretando sus movimientos. 


    Ella no estaba preparada para que el beso terminara y apretó con más fuerza la ropa de él. Annie volvió a acercarse a él. Sus palabras se desvanecieron cuando ella se inclinó y tomó su boca con la suya, devolviéndole el beso con sus acciones en una danza perfecta. 


    Un suave murmullo, procedente de algún lugar profundo, brotó de ella cuando sus labios se encontraron. Alistaire gimió cuando apartó las manos de los hombros de ella y la agarró por la cintura. Ella sintió la fuerza de su agarre y el calor se acumuló en su centro. No sabía lo que significaba, solo que necesitaba estar más cerca de él. Quería sentir su longitud contra ella. La empujó contra la fría piedra del muro exterior del torreón, moviendo la rodilla para abrirle las piernas, y ella se apretó contra él, con la esperanza de enfriar un poco el fuego que ardía en su interior mientras su lengua recorría su boca y sus manos le apretaban el centro. 


    Una áspera necesidad la recorrió a través de kilómetros y años. Ella arqueó la espalda y rompió el beso, permitiéndole apartar la boca de la suya y dar ligeros mordiscos por la mandíbula, que finalmente terminaron en la suavidad del lóbulo de su oreja.


    —Muchacha, cuánto tiempo he soñado estar contigo así, y más —susurró, provocándole un espasmo de placer. Estaba aquí, la estaba besando. La dura longitud de su virilidad presionando su centro le aseguró que era muy real. Entonces, con la misma rapidez con la que habían empezado a besarse, se separó de ella y se pasó las manos por el pelo pelirrojo.


    —Alistaire, ¿qué pasa? —preguntó ella, con el cuerpo temblando por el frío y la falta de calor de él.


    —Shhh, muchacha —dijo él mientras se movía para proteger a Annie de la oscuridad—. He oído un ruido en la esquina del torreón. Alguien se acerca. No dejaré que te vean así. —Inconsciente de su aspecto, se preguntó ¿cómo? ¿Comprometida? ¿Arruinada? ¿Amada? Su mano fue a su cabello, mientras trataba de recomponer las horquillas que se habían deshecho por su beso. También oyó los sonidos.


    El cuerpo de Alistaire se tensó a medida que los sonidos se acercaban. Annie no pudo evitar darse cuenta de lo tenso que estaba.


    ¿Qué le había pasado en la cárcel?


    Tres miembros del clan increíblemente borrachos doblaron la esquina, cantando y haciendo sonar sus jarras. Cantaban bulliciosamente una canción que Annie no había oído nunca, y estaba segura de que se habían saltado un buen número de palabras. Soltó una carcajada.


    —No creo que esos hombres nos pongan en peligro —dijo sin dejar de sonreír.


    —No, muchacha, no creo que lo estemos. Pero quizá deberíamos volver al festín antes de que nos echen de menos. —Le ofreció su brazo, y como Annie sabía que tenía razón, lo tomó.
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    Poco después del amanecer, Annie se dio cuenta de que no dormiría. Recorrió los pasillos de la torre en busca de la biblioteca del Laird. Como todo el castillo seguía dormido tras el festín de la noche anterior, Annie encontró consuelo en los antiguos muros de piedra, sin nadie más alrededor.


    Al abrir las pesadas puertas de madera que daban a la enorme biblioteca, Annie se quedó boquiabierta. No buscaba nada, solo un espacio tranquilo, rodeada de libros y papeles donde poder pensar. La biblioteca McFarlane era precisamente eso. Paredes y paredes repletas de gruesos volúmenes acentuaban el mobiliario de cuero fino y la gigantesca chimenea. 


    Aunque el fuego se había apagado, las brasas seguían lo bastante vivas como para proyectar un cálido resplandor en la habitación, y Annie se quedó absorta en un estante tras otro de la palabra escrita. Las grandes historias de cada clan de las Tierras Altas parecían no tener fin, y Annie no sabía que nadie hubiera empezado a escribirlas. ¿Qué aprendería?


    Sacó un pesado tomo de una estantería. Si por casualidad encontraba alguna información sobre el clan Munro, o cualquier cosa que pudiera ayudarla en su búsqueda, sería bienvenido, aunque fuera inesperada. Se dirigió con el libro a una de las sillas de gran tamaño que daban a una ventana del este, permitiendo que la luz entrara para facilitarle la lectura. Se acomodó en la silla y se cubrió las piernas con la tela escocesa.


    Annie estaba totalmente absorta en la sangrienta historia del clan Sinclaire, un raro clan de las Tierras Altas que comerciaba con caballos y ganado. Casi se había olvidado de todo lo demás.


    Dejando escapar un bostezo y estirándose profundamente, Annie sonrió, dejando que sus pensamientos vagaran hacia Alistaire. Decir que se había quedado atónita al verlo, y precisamente aquí, era quedarse corta. Escocia era un país grande. Descubrir que el hombre que había atormentado sus sueños durante tanto tiempo era el cuñado de su hermana fue un shock. 


    No podía creer que le hubiera confiado su verdadera razón para estar en Escocia, pero había algo que los unía. No podía resistirlo. Había algo en Alistaire que la atrajo hacia él desde el principio, hace tantos años, y ahora, en un encuentro casual, sabía que seguía ahí. Es cierto que la había enfadado, reprochándole sus motivos para buscar a su hermano, desafiándola, pero cuando dejó que su mente vagara hasta su beso de la noche anterior, ya no estaba enfadada. En lugar de eso, se encontró deseando más.


    Como si lo hubiera evocado de la nada, la puerta de la biblioteca se abrió y Alistaire entró.


    Sus miradas se cruzaron y el calor de un rubor subió por las mejillas de ella, como si él la hubiera sorprendido reviviendo su abrazo.


    —¿Qué haces aquí? —Bajo su mirada, Annie fue dolorosamente consciente de su cuerpo. Solo llevaba puesto el camisón, prácticamente desnuda. El calor que él creaba con solo una mirada era asombroso. ¿Cómo podía hacerla sentir tan alarmada y excitada al mismo tiempo? Sacó el plaid de lana de la silla y se lo envolvió con fuerza, tratando de ocultar cualquier parte de ella que pudiera considerarse impropia.


    —La última vez que lo comprobé, esta era la biblioteca de los McFarlane, muchacha. Y yo soy un McFarlane, ¿no? —esbozó una sonrisa arrogante y se dirigió hacia el gran escritorio que había en el centro de la sala—. Debería preguntarte qué haces tú aquí. Es de madrugada, ¿no deberías estar en la cama? —La forma en que dijo cama provocó un escalofrío en Annie. Levantó el libro, haciendo todo lo posible por transmitir confianza y despreocupación.


    —No podía dormir, así que bajé a leer un poco.


    —Sí, ya veo. Los Sinclaire, ¿eh? He oído algo sobre ellos, en mis viajes. Un clan solitario. —Le indicó con un gesto que se sentara más cerca de donde él estaba detrás del escritorio, y sus pies la movieron hacia donde él señalaba, independientemente de su cerebro.


    —¿Hay aquí algún libro sobre los Munro? —Sabía que él pensaba que su necesidad de seguir intentando localizar a su hermano era una tontería, pero era una oportunidad que no podía dejar pasar.


    Tal vez a la luz de la mañana estaría más dispuesto a ver las cosas desde su punto de vista. Después de todo, Shenna le había contado que fue el amor de su hermana, Isla, y su falta de voluntad para rendirse lo que le permitió escapar finalmente de los horrores de la cárcel. No podía descartar tan fácilmente su necesidad cuando era tan similar a lo que le había salvado, ¿verdad?


    —No, muchacha. No creo que haya ningún hombre lo bastante valiente como para aguantar a su Laird lo suficiente como para escribir uno. —Annie se inclinó hacia delante con las manos sobre las rodillas.


    —Háblame de ellos.


    —El clan Munro y el clan McFarlane son aliados, es cierto, pero solo por pura necesidad y por la voluntad de mi hermano de no luchar cuando no es necesario. Su Laird es peculiar y volátil. Nadie va a Munro sin una invitación suya. No se sabe por qué es así. Si simplemente te presentas, lo mejor que te puede pasar será que te rechacen, pero no puedes contar solo con eso. —Se levantó y cruzó la sala hasta un globo terráqueo que estaba sobre un pedestal de madera. Era una pieza impresionante y rara. Cuando lo vio por primera vez, el globo dejó a Annie sin aliento.


    Annie se preguntó brevemente de dónde había sacado la familia McFarlane una obra de arte tan intrincada y hermosa. Aunque no debería sorprenderse, la torre del homenaje estaba repleta de todo tipo de obras de arte, desde pinturas hasta tapices. Incluso la vajilla y las jarras que usaban en las cenas estaban adornadas y bellamente decoradas.


    —A mi padre le encantaba este globo terráqueo —dijo Alistaire pensativo—. Le encantaba conocer lugares lejanos al nuestro. —Annie veía mucho del difunto Laird en sus hijos. Ambos sentían la misma curiosidad por el mundo que les rodeaba. Tal vez algún día podría aprender más de Alistaire sobre lo que era crecer con un padre tan interesante. El suyo era duro, y Annie no creía que sintiera curiosidad por nada que no fuera su propia codicia.


    —Dijiste que el mejor resultado sería ser rechazado. Entonces, ¿cuál sería el peor? —quiso reconducir la conversación al tema que les ocupaba. Alistaire no la conocía muy bien, y Annie no había llegado hasta aquí para dejarse disuadir, fuera o no un difícil Laird.


    Pasó un largo y seguro dedo por el Atlántico frente a él y pareció contemplar detenidamente sus pensamientos antes de responder. Su voz se oscureció y miró más a través de ella que hacia ella. Cuando por fin contestó, Annie no estaba segura de que se dirigiera a ella.


    —Lo peor serían las mazmorras, muchacha, y créeme que no es lugar para una dama.


    Se quedaron en silencio un momento, Annie comprendía la oscuridad que había en él. Había pasado suficiente tiempo de su vida en mazmorras y lugares oscuros. Se levantó y se unió a él junto al globo terráqueo, haciéndolo girar sobre su eje y maravillándose con los intrincados diseños de querubines y criaturas mitológicas. Un recordatorio constante del paso del tiempo. 


    Agarró la mano de Alistaire. Súbitamente excitada, se permitió un pequeño placer al sentir el calor de las callosas yemas de los dedos de Alistaire mientras su mano se aferraba a la suya.


    Se le ocurrió una idea. Si solo hacía falta una invitación para llegar a Munro (y los McFarlane eran un clan aliado), ella misma era prácticamente una McFarlane; si no técnicamente, al menos adyacentemente.


    Tuvo una idea fantástica. Con cuidado de mantener un tono ligero, no queriendo arriesgarse a que Alistaire se enfadara por una sugerencia tan atrevida, se inclinó y habló en voz baja. Mostró la sonrisa más brillante que podía esbozar estando tan cerca de un hombre como él.


    —¿Quizás Logan podría pedir una invitación para mí?


    Su respuesta, sin embargo, no fue nada de lo que ella esperaba. En lugar de ira o rechazo, la risa de Alistaire llenó la habitación. Alistaire le pareció un hombre poco acostumbrado a reír.


    —¡Muchacha, debes estar loca!


    Se estaba riendo de ella. Si Annie no estuviera tan molesta, se habría detenido a apreciar el grosor aterciopelado de su risa y el brillo de sus ojos. Pero tal como estaban las cosas, no sabía si quería abofetearlo o besarlo, y eso la molestaba mucho.
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    A listaire hablaba en serio. La mujer, por encantadora y hermosa que fuera, estaba loca de remate. ¿Que le pidiera a Logan que le consiguiera una invitación para ver al loco Laird de Munro? O peor, ¿pedirle que lo hiciera por ella? Si no fuera tan absurdo, podría sentirse tentado a hacer entrar en razón a la muchacha.


    —¡No estoy loca! —Alistaire podía ver que la enfurecía con su risa, pero se sentía demasiado bien como para parar. Hacía siglos que no se reía. La rodeó con los brazos y tiró de ella hacia sí. Mirando atentamente al ángel de ojos azules y pelo dorado que tenía delante, no pudo evitar seguir riendo—. ¡No es cosa de reírse, Alistaire! Lo digo en serio. Insisto en que dejes de reírte ahora mismo.


    Annie intentó apartarse, pero eso solo hizo que él la quisiera más cerca. Era encantadora, decidida y estaba enfadada. Alistaire sabía que debía sentirse culpable por sentirse tan excitado por la muchacha, pero no podía evitarlo.


    «Oh, pero qué bonita es cuando está enfadada». Inspiró profundamente mientras intentaba recuperar el control.


    —Tú mismo has dicho que la única forma de que te dejen entrar en Munro es con una invitación, ¿por qué te hace tanta gracia que le pida a Logan que me consiga esa invitación? Necesito saber más, y parece que el único lugar para conseguirlo es en la fortaleza de Munro.


    —Oh, muchacha. Tienes razón, no debería haberme reído, pero la idea de que Logan envíe voluntariamente a la hermana de su amada esposa a ese lugar es graciosa. —Ni siquiera intentó evitar el sarcasmo en su tono, pero Annie no lo captó. Admiró su determinación.


    —¡Exijo saber por qué! —Se dio cuenta de que no le creería sin una explicación más detallada. Respiró hondo, tratando de disipar la alegría de su voz.


    —Has visto mucho de Escocia en los últimos años, ¿verdad, muchacha?


    —Sí. —Ella asintió. Él lo esperaba. 


    No estaba seguro de dónde o cómo había evolucionado su vida desde que salió de Perth, pero no parecía haber empeorado. Le hizo creer que estaba acostumbrada a un cierto nivel de comodidad. Una comodidad que no encontraría en las tierras de Darach Munro y sus hombres. Pensó brevemente en Tristán Munro y se preguntó cómo le iría a su amigo desde que regresó a la fortaleza de su padre. Qué diferente sería el clan si Tristán asumiera el cargo de Laird.


    —No todos los terratenientes son como Logan, y no todos los torreones son como el de Cadney o incluso como el de MacKie, los vecinos del oeste, donde Isla y Calem son terrateniente y señora. No, no todas las familias han tenido la misma suerte y habilidad que los McFarlanes y los MacKies. Munro, bueno, Munro es el peor con diferencia.


    —¿Cómo es eso? —Alistaire sabía que no podría quitarle la idea de la cabeza simplemente con una advertencia funesta.


    —Munro es un lugar oscuro. Solo he estado allí una vez yo mismo cuando era un muchacho. Las tierras están llenas de rocas escarpadas y tojos, lo que hace difícil cultivar alimentos adecuados o mantener el ganado. No hay ningún lago lo bastante cerca, así que no hay pescado ni tierras fértiles. La gente pasa hambre y debe comerciar para obtener buena parte de los alimentos que necesita para subsistir. El terrateniente es un tipo paranoico. Odia a los ingleses más que a cualquier otra cosa. Teme toda ciencia y aprendizaje. Lo llama brujería cuando ve que se practica. Su consejo no se reúne a menudo, y se rumorea que, si lo hacen, siempre se ponen del lado del Laird en todos los asuntos para no meter a un disidente en las mazmorras.


    —En efecto, suena horrible. ¿Por qué se queda la gente? ¿Por qué no se van y se unen a otro clan? —Ella lo miró con ojos conmovedores. Sin miedo, pero llenos de pena y emoción por la gente del clan Munro. Su corazón dio un latido extra. El corazón de Annie era tan grande que podía sentir emoción por gente que nunca había conocido, ni era probable que conociera. Alistaire nunca había conocido a una mujer como ella.


    —Ahh, es una buena pregunta, muchacha. Cualquiera que demuestre ser digno puede ser acogido por otro clan, pero la vida en un clan es diferente a lo que estáis acostumbrados. Tu clan es más que tu familia. Es nuestra forma de vida aquí en las Tierras Altas. Hay generaciones de gente orgullosa, guerreros, que se identifican con sus clanes. No es fácil cambiar. Mucha de la gente de Munro no se va porque la conexión es profunda. A otros les preocupan las repercusiones para sus familias y seres queridos si se marchan. A otros les preocupa que su señor pueda entrar en guerra con otro señor por la marcha y no desean ser la causa de tal sufrimiento. Las razones son muchas.


    —Si Laird Munro tiene información sobre el muchacho, nuestro hermano, entonces debo encontrar una manera de hablar con él, independientemente de cómo le vaya a su clan, debe tener algunas cualidades de liderazgo. Además, no planeo quedarme mucho tiempo en su presencia.


    —Muchacha, eso no importa con un hombre como Munro. Si eres inglesa, no hay garantía de que incluso con una invitación no te arroje al calabozo una vez que escuche tu agradable acento, sin importar tu bonita cara. Tienes que rendirte. Han pasado años. ¿Quizás el muchacho no quiere ser encontrado?


    —Y, Alistaire, ¿dónde estarías si tu hermana se hubiera rendido? Sé que fue el amor de Isla por ti y su propia persistencia lo que te sacó de la cárcel. ¿Cómo puedes pedirme que abandone esto? ¡Es todo lo que he conocido durante cuatro años! No voy a dejarlo así como así. —Ella se movió hacia él de nuevo, esta vez su dedo casi atravesó su pecho, con cada punto que hizo. Ella tenía razón, pero él también. Tenía que haber una manera de obtener la información que buscaba sin arriesgarse al Laird loco.


    Se asombró de que la respuesta razonada y ecuánime que le dio no se encontrara con la resolución de desmoronamiento que esperaba. Por el contrario, parecía más decidida que nunca. Annie no era como ninguna otra mujer que hubiera conocido. Estaba claro que no iba a ser disuadida. Cruzó los brazos sobre el pecho y se alejó otro paso de él, y Alistaire descubrió que no le gustaba nada su postura, aunque respetaba su concentración y valentía.


    Antes de que tuviera la oportunidad de discutir su punto de vista, se oyó un fuerte estruendo procedente de la puerta. Su visión empezó a hacerse un túnel y todos sus pensamientos lo abandonaron, excepto uno: salvar a Annie. Se abalanzó sobre ella y ambos cayeron al suelo, cubriendo su cuerpo con el suyo. A medida que el choque continuaba, su respiración se entrecortaba.


    —Alistaire, ¿qué...? —Le apretó la boca con la mano. Tenía que mantenerla callada. Sus enemigos podían ser muchos y estar cerca. No se arriesgaría a que su voz llamara la atención. 


    Rápidamente escaneó la habitación en busca de cualquier cosa que pudiera ser utilizada como arma, mantuvo una mano en su boca y la otra firmemente en su cintura. Ella luchó por levantarse, pero él se negó. Sus años de entrenamiento táctico y su posterior tiempo en la búsqueda de objetivos le habían preparado para esto. Por muy testaruda que fuera, necesitaba que confiara en él. Algo estaba ocurriendo. El estruendo y los gritos continuaron.


    De repente, se vio transportado al campo de batalla de Dunkeld. El aire a su alrededor se enfriaba con la escarcha otoñal. El tintineo de metal contra metal llenaba el espacio a su alrededor mientras los gemidos y gritos de los hombres que habían sido abatidos por los británicos se volvían opresivos en su desolación. 


    Necesitaba encontrar a su padre, a Logan, a alguien que le ayudara a atravesar el desastre y el derramamiento de sangre. Entonces, el humo llenó lo que quedaba de su visión, y un zumbido hueco comenzó a abrumarle. Empezó por un oído y rápidamente pasó al otro, sustituyendo a los sonidos de la batalla. Todo a su alrededor era oscuridad. ¿De dónde venía el enemigo? ¿Estaban rodeados?


    Sus sentidos deberían haberse agudizado, advirtiéndole de un ataque antes de que ocurriera. Había aprendido a confiar en el hormigueo de sus dedos y piernas, que le indicaba que debía estar preparado para atacar si era necesario. Sin embargo, esa sensación había desaparecido. 


    Algo estaba definitivamente mal. Si tan solo pudiera averiguar qué. Los gemidos de los hombres cambiaron. Tenía hambre, mucha hambre. Todos estaban enfermos. El olor de la carne podrida y la enfermedad entró en su nariz, se esforzó por respirar.


    —Podéis golpearme tanto como necesitéis, bastardos. ¡No os dejaré ganar! —gritó a la nada—. No os escondáis en las sombras. ¡Muéstrate y lucha contra mí como un hombre! —Sus brazos estaban vacíos. Necesitaba suavidad, la suavidad de ella. ¿Dónde estaba ella?— ¡Annie! —gritó de nuevo. Se la llevaron. No lo escucharon. Se la llevaron, y todo lo que quedó fue oscuridad—. ¡Annie!
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    A nnie no sabía lo que estaba pasando. En un momento Alistaire y ella estaban discutiendo sobre Munro y al siguiente un estruendo procedente del vestíbulo le obligó a impulsarla hacia el suelo, y entonces ocurrió algo. No habría sido capaz de explicarlo si se lo hubieran preguntado directamente, pero de algún modo Alistaire simplemente desapareció. No desapareció en el sentido físico. Estaba literalmente encima de ella, pero sus ojos se nublaron y su respiración se entrecortó. Era como si estuviera congelado en un tiempo lejano.


    —Podéis golpearme tanto como necesitéis, bastardos. ¡No os dejaré ganar! —gritó, y Annie lo supo al instante. No estaba con ella en la biblioteca. Había vuelto a Perth. Fue como si el sonido de lo que fuera que se estrelló fuera desencadenó una respuesta involuntaria en él. Estaba de nuevo en guerra.


    —No te escondas en las sombras. ¡Muéstrate y enfréntame como un hombre! —Agitaba frenéticamente los brazos como si tuviera una espada o algún tipo de arma y no pudiera ver a su enemigo.


    —Alistaire —susurró—. Shh, está bien. Estoy aquí. —Le pasó la mano por la frente. Había empezado a sudar. Él la miró por un momento, y ella pensó que había vuelto. Pero luego retrocedió de nuevo como si fuera su enemigo.


    Otro fuerte estruendo rompió el silencio de la biblioteca. Esta vez, en lugar del metal que sonaba antes, parecía madera contra madera; algo grande. Venía definitivamente del pasillo. Estaban en el centro de la gran biblioteca, y no pasaba nada.


    El estruendo continuaba y Annie deseaba desesperadamente salir corriendo al pasillo y ver a qué se debía el alboroto, pero Alistaire no estaba en condiciones de quedarse solo. Por mucho que acabara de enfadarla, estaba conectada con él. Sabía o al menos sospechaba lo que le pasaba. No lo dejaría así.


    Se había trasladado al rincón más alejado de la biblioteca, detrás del gran escritorio de madera, y ahora se mecía suavemente, de un lado a otro. Sus ojos se fijaron en algo más allá de Annie, más allá de la habitación en la que estaban. Gritó su nombre: «¡Annie!». Ella corrió hacia él.


    —Alistaire, estoy aquí.


    —¡Annie! —volvió a gritar. Annie no sabía qué hacer. ¿Estaba reviviendo aquel día tan lejano en Perth? ¿La creía en peligro? ¿Cómo podía sacarlo de la pesadilla en la que se encontraba? 


    Tenía que hacerle volver en sí. Si alguien entraba y lo veía así, sabía que no solo se sentiría avergonzado, sino que además podría ser incapaz de controlar sus actos. Podría hacerse daño a sí mismo o a otra persona, pero estaba segura de que no le haría daño a ella. Pasara lo que pasara, no le haría daño. No entendía cómo sabía que eso era cierto, pero lo sabía con tanta certeza como se conocía a sí misma. Sean cuales sean los demonios que Alistaire McFarlane estaba combatiendo, ella era la cura, no la causa.


    —¡Alistaire! —le gritó, tan cerca de su cara que él no tuvo más remedio que mirarla—. Estoy aquí, Alistaire, no me atraparon. Estoy aquí. —Ella tomó sus manos entre las suyas y obligó a su cuerpo a dejar de balancearse—. Estoy aquí. Soy yo, Annie.


    —Annie —su tono era más suave, y Annie dejó escapar el aliento que había estado conteniendo, mientras sus ojos se enfocaban. Él la miró, y ella supo al instante que había regresado—. ¿Qué ha pasado?


    —Hubo un alboroto —dijo ella, mirando hacia la puerta—. En el pasillo. No estoy segura de lo que ha pasado, pero parece que te ha trastocado.


    —Oh...


    Antes de que pudiera decir nada más, la puerta de la biblioteca se abrió y entraron dos hombres corpulentos. Annie reconoció de inmediato a ambos hombres de los alrededores de la torre del homenaje. Callum, el mayor de los dos, la miró fijamente y le dirigió una mirada interrogante. 


    Mientras que Caillen, el más pequeño, aunque bastante grande para los estándares de Annie, seguía concentrado en el pasillo. Supuso que se veía extraño, ella y Alistaire juntos en el suelo. Se levantó rápidamente, animando a Alistaire a que hiciera lo mismo, y se quitó la suciedad imaginaria de la tela escocesa.


    —Disculpe, señor —le dijo a Callum—. El ruido me ha asustado. Perdí el equilibrio, y Sir Alistaire simplemente me estaba ayudando a ponerme de pie. —Le dirigió a Alistaire una mirada suplicante esperando que le siguiera la corriente—. Me temo que soy bastante torpe.


    —Sí, no te preocupes, muchacha, todo está bien. —Todavía estaba pálido y cubierto de sudor, pero con suerte, Callum y Caillen no lo notaron.


    —Mis disculpas señorita —dijo Callum, Annie notó que también estaba ligeramente distraído—. Lady Annie, no habrá visto por casualidad a dos diablillos corriendo por aquí, ¿verdad?


    Ahh, eso tenía sentido. Por supuesto, el estruendo y la conmoción estarían relacionados de alguna manera con sus traviesos sobrinos. En el poco tiempo que llevaba en la fortaleza, ya se había dado cuenta de que la destrucción parecía seguirles allá donde iban.


    —¿Fueron solo los niños, entonces?


    —Oh, no son solo niños, como usted dice. También son las dos bestias más peligrosas que nunca he visto. Al menos no desde que su padre y este de aquí —Callum señaló despectivamente a Alistaire—, eran muchachos, eso es.


    Caillen eligió ese momento en particular para volver su atención a la biblioteca, y más específicamente, hacia Alistaire.


    —¿Qué te pasa, Alistaire? No tienes buen aspecto.


    —Ahora que lo pienso, no —añadió Callum—. ¿Debería llamar a lady Shenna o a Carrie para que te echen un vistazo? —Annie sabía que su hermana y Carrie trabajaban como curanderas para el clan, pero ambas estaban embarazadas, y llamar más la atención sobre Alistaire solo serviría para avergonzarlo.


    Annie era una curandera bastante decente. Era una habilidad que, al igual que su hermana, había aprendido de su madre. Aunque Annie era demasiado joven para comprenderlo todo, su madre trató de enseñarle. Estaba más interesada en las mariposas y los pájaros de los cuidados jardines de hierbas de la casa de su infancia que en las lecciones sobre hierbas y curación. 


    Cuando creció, insistió en que Shenna le enseñara las lecciones que se había perdido, con la esperanza de que, de algún modo, el aprender las habilidades de su madre le ayudara a comprender a la mujer que había perdido demasiado pronto.


    Mientras había viajado por la campiña escocesa, más de una vez, esas habilidades curativas le habían resultado útiles.


    —Dejemos que Carrie y mi hermana descansen. Con gusto ayudaré a Alistaire si no se siente bien. Ahora que sabemos que el castillo no está sitiado, ¿quizá nos venga bien un poco de aire fresco? —Alistaire la miró, con sus ojos verdes brillando de alivio y agradecimiento.


    —Sí, sí, estoy de acuerdo. Me siento un poco agotado. Lo más probable es que bebiera demasiado anoche. Un poco de aire fresco me vendría bien.
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    El aire era fresco y bienvenido. Annie había salido corriendo de la biblioteca y se había puesto un vestido antes de pasear por los jardines del torreón con Alistaire, por lo que estaba acalorada. Al menos, eso se decía a sí misma, y que el calor que sentía en la piel no tenía nada que ver con el hecho de estar a solas por tercera vez con el apuesto y torturado montañés. Había pensado que cuando Callum y Caillen salieran de la biblioteca, Alistaire simplemente le daría las gracias y seguirían con su día, pero se sorprendió cuando él insistió en el aire fresco y accedió a esperarla mientras se cambiaba.


    —Estos jardines me recuerdan mucho a los de casa. —No estaba evitando el tema de lo que había pasado en la biblioteca, más bien estaba entablando una conversación agradable, con la esperanza de que Alistaire se sintiera más cómodo para poder hablar de ello.


    —Sí, antes de Shenna, esto era solo un pequeño huerto. Cuando yo era un muchacho, era una triste parcela, y la cocinera apenas podía mantener vivo un ramillete de maíz. Con tu hermana, está nutrido.


    —Shenna siempre fue mucho mejor con el cultivo de las hierbas que nadie, incluso nuestra madre. —Annie pasó las manos por la última lavanda de la temporada y el abundante romero. Los olores la hicieron retroceder en el tiempo.


    —¿Echas de menos a tu madre, muchacha?


    —Sí, pero era muy joven. Creo que echo más de menos el sentimiento de mi madre que a ella. Ya sabes, esa sensación de seguridad y calidez. No tuvimos eso de padre.


    —Sí, echo de menos a mi padre todos los días.


    Siguieron caminando en silencio. Annie buscó la confidencia para preguntar lo que realmente quería saber. Finalmente, cuando doblaron la esquina hacia la sección del jardín dedicada a las hierbas curativas para tés y cataplasmas, Annie encontró las palabras.


    —Alistaire, ¿qué pasó en la biblioteca esta mañana? ¿Sucede a menudo?


    Vio cómo él se llevaba las manos a la espalda y caminaba un poco delante de ella. ¿Había ido demasiado lejos? Era un guerrero curtido que había sufrido horrores indecibles a manos de sus captores ingleses, y ella misma era inglesa.


    Arrancó una flor de brezo púrpura de una de las plantas y se volvió, metiéndola en la trenza suelta de su pelo antes de hablar.


    —Solo ha ocurrido una o dos veces. No me gusta hablar de ello, como puedes imaginar. Siento que te debo una disculpa, muchacha.


    Su voz nunca se elevó por encima del tono normal, pero Annie percibió la inseguridad de sus palabras y sintió pena por él.


    —¿De qué tendrías que disculparte? Has pasado por un infierno, Alistaire. No puedes esperar que nadie te lo eche en cara.


    —Un guerrero que pierde el control de sí mismo ante sonidos fuertes no es alguien que querrías en el frente de batalla. No es todo el tiempo. No puedo decir cuándo ocurrirá o cuándo no.


    —Sabía que no sabías que estaba allí. Estabas en otra parte. ¿Tienes algún recuerdo de ello?


    —No, muchacha, el único recuerdo que tengo es que me trajiste de vuelta a mí mismo, y por eso te doy las gracias. —Quería confesarle que la había llamado por su nombre, pero no sabía cómo le sentaría a él la revelación.


    —¿Hay algo que pueda hacer por ti? ¿Quizás podamos hablar con Shenna, y ella pueda pensar en una solución o tintura que pueda aliviar tu mente?


    —Por supuesto que no, ya es bastante malo haber tenido un ataque delante de ti. No meteré a Shenna en esto. Estoy seguro de que desaparecerá con el tiempo. Como dije, no pasa tan a menudo.


    —Pero estoy segura de que si simplemente hablaras con ella...


    —Muchacha, no lo haré, así como tú no le dirás tu verdadera razón para estar en las Tierras Altas. —Le pasó un dedo por la mejilla—. Parece que ambos tenemos nuestros secretos, al menos por ahora. —Ella cerró los ojos y se apoyó en su mano. 


    No entendía del todo por qué él no buscaba la ayuda de Shenna, pero sí entendía el orgullo, y Alistaire tenía suficiente orgullo para los dos. No quería discutir con él, le había revelado tanto sobre sí mismo y sus heridas. Suspiró y le dio un ligero beso en la frente. Era una suave muestra de afecto, y Annie la disfrutó.


    —Muchacha, tengo que volver a la mansión de MacKie durante unos quince días, tengo algunos asuntos pendientes con Calem sobre unas tierras. Me gustaría cortejarte oficialmente cuando vuelva, si me lo permites. —No estaba segura de haberle oído bien. ¿Se iba, pero volvería, y cuando lo hiciera, quería cortejarla?


    El matrimonio era algo que Annie nunca había considerado, pero la idea de estar con Alistaire por el resto de su vida… hizo que algo se removiera en su interior. Tomó sus dos fuertes manos entre las suyas. Después de todo lo que habían visto y por lo que habían pasado, ¿podrían arreglárselas con un noviazgo apropiado?


    —Alistaire... yo... —Le acercó un dedo a los labios, sin querer que intentara hablar hasta que él hubiera terminado.


    —Una cosa más, quiero que me prometas que no dirás ni una palabra de lo de esta mañana a Shenna ni a Logan, y quiero que prometas mantenerte alejada de Munro.


    Annie no se atrevía a dar su palabra, aunque sabía que podía evitar confesar sus problemas a su hermana, sabía que no renunciaría a intentar encontrar la manera de conseguir una invitación para el castillo Munro. Sin embargo, no podía confiar en que Alistaire lo entendiera. No queriendo mentirle, simplemente asintió, y él sonrió.


    —Sí, muy bien, muchacha, muy bien.
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    E l sol del mediodía aún no había salido del todo y Alistaire estaba agotado. Si el día seguía empeorando, más le valía rendirse y volver a su dormitorio. Entre el incidente de la biblioteca y la insistencia de Annie en ir a Munro, estaba agotado. Por lo menos, podría irse a casa de los MacKie sabiendo que ella le había dado su palabra de que no intentaría ir a Munro por su cuenta.


    ¿Por qué no abandonaría su búsqueda?


    Pensó en lo que ella había dicho sobre que Isla no lo abandonaría, y una pequeña punzada de emoción se agitó en su pecho. No cabía duda de que una mujer decidida era una fuerza, pero Alistaire seguía sin poder evitar pensar que si el muchacho estuviera vivo o dispuesto a ser encontrado, ella ya lo habría hecho. 


    A menos que no conociera sus propios orígenes, lo cual Alistaire suponía que era posible. Según su experiencia, un montañés de honor no guardaría secretos a un niño. Pero, ¿y si el niño en cuestión nunca se reunió con su padre biológico? ¿Y si fue criado de otra manera?


    —¿Quizás podría ayudarla en su búsqueda?


    —¿Ha dicho algo, miLaird? —Una de las criadas del torreón lo miró desde la chimenea del salón principal. Alistaire no solo no se había dado cuenta de que había hablado en voz alta, sino que estaba tan perdido en sus pensamientos sobre Annie, que no se había dado cuenta de que se había alejado tanto del estudio de Logan, que era adonde tenía intención de ir.


    Para estar seguro y asegurarse de que Annie no haría ninguna tontería en su ausencia, tenía la intención de hablar con su hermano. Alguien tenía que vigilar a la muchacha. Ya la había perdido una vez.


    Solo de pensar en aquel día en Perth se estremecía. No volvería a perderla. Sabía que aquel día era el recuerdo que se repetía una y otra vez en su cabeza aquella mañana en la biblioteca, y las dos veces anteriores en las que había perdido el tiempo. Quería desesperadamente saber cómo acabar con el dolor de su mente, pero no lo suficiente como para llevárselo a Shenna o a Logan, no todavía. Era un guerrero, un luchador, había dicho en serio lo que le había dicho a Annie, no podía soportar que los hombres lo vieran de otra manera.
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    Alistaire siempre sentía una fuerte sensación de hogar al entrar en el estudio que una vez fue de su padre y ahora servía a su hermano. El retrato de su abuelo vestido a cuadros que colgaba sobre la chimenea en la vieja pared de piedra servía de recordatorio de la importancia del clan. De niño, Logan había pasado horas en esta habitación mientras su padre celebraba el consejo con uno u otro miembro del clan, aprendiendo lo que suponía ser un Laird. Alistaire nunca se había puesto celoso. El tiempo que Logan pasaba aprendiendo de su padre le había dado libertad para aprender en el patio a ser un luchador. También era libre de vagar por la biblioteca, donde leía relatos de los grandes imperios del mundo, fascinado sobre todo por los conquistadores romanos.


    —Sabes, es bueno tenerte de vuelta, Alistaire. Si mi linda mujercita tiene razón, es algo que no te digo lo suficiente. —Era sorprendente que Logan ni siquiera necesitara levantar la vista de sus libros para saber que era Alistaire quien había entrado en la habitación.


    —Sí, hermano, durante mucho tiempo pensé que nunca volvería.


    —¿Por eso has pasado tanto tiempo fuera últimamente? Parece que pasas más tiempo con Isla en la Mansión MacKie que aquí, donde perteneces.


    Logan tenía razón, Alistaire pasaba la mayor parte del tiempo vagando por las Tierras Altas o con Isla y Calem. Calem le había concedido una pequeña parcela de tierra justo fuera de su castillo, a medio camino entre las tierras de los dos clanes. Calem también había puesto en contacto a Alistaire con varios de sus conocidos de sus días como cazarrecompensas.


    —¿Has hablado con mamá mientras has estado aquí estos últimos días?


    Quería a su hermano, pero ahora Logan era el terrateniente y Alistaire se sentía sin rumbo. Estar en Cadney, aunque era su casa, guardaba demasiados recuerdos duros. Siendo su gemela, Isla era la otra mitad de él. Shenna no lo juzgaba ni esperaba demasiado de él. Era más fácil que vagar por los pasillos de Cadney, obligado a enfrentarse a los fantasmas que no morían. Fantasmas de su padre, fantasmas del hombre que podría haber sido y fantasmas del hombre que creía que Logan aún esperaba que fuera.


    —Logan, sabes que sí. Shenna vino para la fiesta. En cuanto a estar lejos, sabes que tengo tierras y trabajo que me mantienen alejado.


    —¿Y si tu clan te necesita? —Logan siempre había sido práctico. Alistaire sabía que no había nadie más adecuado para el papel de Laird. Constantemente preocupado por el bienestar del clan, la próxima hambruna, o la próxima batalla.


    —Si el clan me necesita, solo tienes que avisar. Sabes que estaré a tu lado, hermano. No vine aquí para pelear.


    —Sí, supongo que no. ¿Por qué viniste entonces? —Logan se rascó la barba recién crecida mientras miraba a su hermano con escepticismo. Alistaire supuso que los chicos y el niño que venía en camino podían tener algo que ver con el toque de gris que resaltaba el pelirrojo áspero.


    —Me voy. Me dirijo a mi tierra. Tengo algunos cabos sueltos que atar, espero volver en quince días. —Logan se levantó y se acercó a la ventana con las manos en la espalda. Se parecía tanto a su padre que Alistaire sintió una pequeña nostalgia.


    —Me alegra saber que volverás tan pronto. Me pregunto si Annie tendrá algo que ver.


    —Sí, lo tiene.


    —Alistaire... —Logan sacudió la cabeza. Su tono no le gustaba a Alistaire—. Por supuesto, acabas de conocerla, así que no te insultaré preguntando por el amor. Pero como hermana de Shenna, y sin familia viva que vele por ella, necesitas saber que Annie está bajo mi protección.


    —El amor no es necesario para el matrimonio. Tú y Shenna tenéis suerte.


    —Ahh, Alistaire, pero es dulce cuando se encuentra. Solo puedo esperar para ti lo mismo que yo he encontrado. No olvidemos que Isla y Calem también son pareja por amor. Si no es por amor, ¿entonces por qué hablas de matrimonio? —Alistaire vio cómo los ojos de Logan se oscurecían y un tic asomaba a la comisura de sus labios. Él conocía esa mirada. Su hermano se estaba preparando para luchar—. No permitiré que comprometas a la muchacha. ¡No bajo mi techo!


    —Quiero cortejarla, Logan. Annie será mía. Pretendo conquistar a Annie con o sin tu bendición y, mientras tanto, necesitaré un favor tuyo. —Alistaire no vio razón para mentir, al menos sobre sus intenciones. Sabía que Logan desconocía su historia con Annie y no iba a traicionar la confianza de la muchacha explicándosela a su hermano. Aunque se sentía atraído por ella y la quería para él, creía que el amor no tenía nada que ver.


    Todo se sabría con el tiempo, Alistaire estaba seguro. Mientras tanto, la muchacha estaba bajo su protección, no bajo la de sus hermanos, aunque eso significaba que también estaba bajo la protección de su clan. Solo quería que su hermano vigilara a la muchacha durante su ausencia.


    —¿Y qué favor sería ese? —Logan apretó los dientes con fuerza. Alistaire sabía que si fuera cualquier otro, su hermano ya lo habría echado de la biblioteca. 


    —La muchacha es testaruda.


    —Sí, como su hermana, las dos, tercas como mulas. Si no lo supiera, pensaría que hay un antepasado de las Tierras Altas en su familia. —Alistaire no pudo evitar sonreír. Si Annie tenía razón, tal vez lo hubiera.


    —Sí, y mientras estoy fuera, te pido que vigiles a Annie. Puede que haga todo lo posible por meterse en problemas. ¿Puedo confiar en que mantengas los ojos abiertos? No dejes que te convenza de nada.


    —No soy un niño, Alistaire. ¿De verdad crees que no puedo manejar a las mujeres durante quince días?


    —Solo dame tu palabra, Logan, por favor. —Logan soltó un suspiro exasperado y le hizo un gesto a Alistaire para que se fuera.


    —Tienes mi palabra. Ahora déjame. Tengo mucho trabajo y no puedo estar pendiente de ti y de Annie.


    Alistaire sabía que sería mejor si pudiera contarle a Logan todo lo que Annie podría estar tramando, pero por alguna razón, no se atrevía a revelarlo. Ya se ocuparía de Annie cuando regresara, al menos ahora podía confiar en que se quedaría en Cadney y estaría fuera de peligro.
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    henna estás tan grande que estoy segura de que el bebé nacerá en cualquier momento. —Annie sonrió a su hermana.


    —Lo sé —contestó Shenna, frotándose la barriga cariñosamente—. Espero que sea una niña. Sé que a Logan le encantaría tener una niña dirigiendo la casa. —Estaban sentadas sobre un plaid en el prado que daba al lago. Había tanta paz en Cadney que Annie sabía por qué su hermana se había enamorado del lugar y del gentil Laird de las Tierras Altas con el que se había casado.


    Dejó escapar un suspiro. Alistaire había ocupado sus pensamientos durante la última semana más de lo que le importaba admitir. Él pretendía cortejarla, eso era lo que había dicho. Era absurdo. Compartieron un beso íntimo y un momento aún más íntimo. No había forma de ignorarlo, ella se sentía atraída por él. ¿Pero que él expresara su deseo de cortejarla? 


    Había sido fácil mantener su palabra con Alistaire y, si era sincera consigo misma, no había intentado romperla, no necesariamente por decisión propia. La oportunidad no se había presentado. Era como si Logan la evitara a propósito. Solo veía a su cuñado en la cena, donde solía estar ocupado con los asuntos del clan. 


    Ella no sentía que había estado en Cadney el tiempo suficiente como para tener prioridad sobre los asuntos del clan, aunque lo que pidiera fuera urgente para ella. Sin embargo, era sospechoso que no hubiera tenido oportunidad de hablar a solas con su cuñado. Se preguntaba si Logan sabía de Alistaire y sus intenciones de cortejarla, por lo que se mantenía alejado por miedo a revelar el secreto.


    Shenna también estaba haciendo su parte sin saberlo, manteniendo a Annie más que ocupada con el trabajo en el castillo y pasando tiempo con los niños.


    Cuanto más tiempo pasaba con Shenna, más deseaba hablar con ella. A Annie no le gustaba la carga de la vergüenza de su padre. Sin embargo, cuanto más avanzaba su confinamiento, más temía Annie añadir cualquier preocupación a su hermana tan cerca del parto.


    —Annie, has estado callada estos últimos días. ¿Te preocupa algo? —Annie miró a su hermana. Tan dulce con las piernas dobladas bajo las faldas y el sol brillando sobre su pelo.


    —No, Shenna, todo está bien.


    —Bien, porque no creo que pudiera soportarlo si algo fuera malo, y tú no sintieras que podías confiar en mí.


    Annie deseaba más que nada poder contárselo todo a Shenna, pero no podía, todavía no.
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    Annie había pasado la tarde viendo a los hombres practicar maniobras en el patio. Estaba tan absorta en la forma en que los hombres se movían como si fueran uno en lugar de muchos, y en la manera en que luchaban entre sí con justicia y honor, tan diferente de las guarniciones británicas que había visto, que perdió la noción del tiempo.


    Corriendo por el castillo para encontrarse con su hermana y acompañarla a la cena, se sorprendió al encontrar a Shenna con su marido, Callum, su esposa Kelly y el que llamaban Brodie en la sala central de la torre del homenaje.


    —Absolutamente no, muchacha —le decía Logan a Shenna—. Es una idea horrible.


    —Bueno, alguien tiene que ir. No podemos dejarlos sin sanador —imploró Shenna.


    —Estoy de acuerdo con Shenna —dijo Kelly—. Pero también estoy de acuerdo con el Laird. Shenna, no puedes viajar en tu estado, y mucho menos exponerte a ti y al niño a la enfermedad.


    —Lo sé, lo sé, pero esa pobre gente.


    —¡Esa pobre gente no es mi mujer, que lleva a nuestro hijo! —gritó.


    Annie entró en una conversación muy seria.


    —¿Qué pobre gente? —Se acercó a Shenna, rodeándola con un brazo, insegura de si debía preguntar, pero parecía lo correcto, Shenna estaba angustiada.


    —Un clan vecino está sufriendo un brote de fiebre, y su único sanador ha sucumbido. Han enviado un mensajero, y no le dejamos pasar por las puertas por miedo a propagar la enfermedad, pero nos piden ayuda, un curandero o alguien con los conocimientos suficientes para ir —dijo Kelly. Sujetaba con fuerza la otra mano de Shenna, y Annie comprendió de inmediato que Shenna no querría quedarse de brazos cruzados mientras sufría alguien a quien ella podría ayudar. Sin embargo, Annie estaba de acuerdo con Logan y Kelly, su hermana estaba demasiado cargada de niños para prestar ayuda.


    —Yo puedo ir —dijo—. No tengo tanta experiencia con hierbas y brebajes como mi hermana, pero si no tienen a nadie, seguro que soy mejor que dejarles morir.


    —No podemos pedirte que hagas eso, muchacha. Juré mantenerte a salvo —dijo Logan. Ella hizo lo posible por no poner los ojos en blanco. No era una niña indefensa y, por supuesto, era Alistaire quien debía haberle pedido que la mantuviera a salvo.


    —Con el debido respeto, Logan, no me lo estás pidiendo. Me estoy ofreciendo.


    —Tiene razón Logan, Annie debería ir. ¿Quizás si la enviamos con uno de nuestros hombres, estarías menos preocupado?


    —Con gusto iría con lady Annie. El clan me conoce, y puedo mantenerla a salvo. Además, ayudo a lady Shenna con hierbas y cosas así todo el tiempo. Sé lo que puede necesitar. —Annie miró en los ojos de Brodie y se sintió agradecida. Puede que fuera joven, pero era honorable.


    —Si el clan está tan cerca como para pedir ayuda, seguro que allí no me harían daño, son aliados, ¿no? Y con Brodie conmigo, podríamos enviar un mensaje si se necesitara ayuda.


    —Sí, pero nuestra relación con los Munro es tenue en el mejor de los casos, ¿y si enfermáis? —Notó el ceño fruncido y no dudó de que Logan luchaba con la idea de dejarla ir, pero cuando Logan dijo Munro, fue como si el destino hubiera sonreído finalmente a Annie. Iba a irse. Nada iba a detenerla.


    —No me pondré enferma. Iré.
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    U n día de viaje bastó para transportar a Annie a otro mundo, uno lleno de decadencia y tristeza. Eso fue lo que los recibió a ella y a Brodie cuando se acercaron a la fortaleza de Munro. Alistaire le había advertido de que no todos los clanes vivían tan bien como los McFarlanes, pero ella pensó que solo intentaba asustarla. Sin embargo, al echar un vistazo al ruinoso castillo que tenían delante, temió no haberlo tomado lo bastante en serio. No había ni un alma a la vista. «Extraño», pensó, para la hora del día que era.


    Las murallas estaban desguarnecidas y se desmoronaban. No había ninguna puerta para protegerse de los invasores. Los terrenos parecían desatendidos, marrones y secos. El poco ganado que deambulaba por el exterior del torreón estaba delgado y parecía desnutrido. 


    Annie se llevó inconscientemente la mano a la boca, entristecida. ¿Cómo podía la gente vivir así? Había visto pobreza, sobre todo en pueblos y ciudades grandes como Edimburgo y Perth, pero lo que tenía delante era mucho peor que todo lo que había visto.


    —Es peor por dentro, milady —dijo Brodie, acercando su caballo al de ella—. Son un clan triste. Algunos dicen que también un poco locos.


    —Bueno, necesitan nuestra ayuda, será mejor que no les hagamos esperar.


    —Sí, milady. —Se colocó más alta en su montura, con lo que esperaba que al muchacho le pareciera determinación y no miedo, y cabalgó hacia delante.


    Cuando entraron en los terrenos del castillo, a Annie le pareció extraño que los detuvieran de inmediato dos hombres corpulentos vestidos a cuadros tradicionales. Debían de estar escondidos para evitar ser vistos desde la carretera.


    —¡Alto! ¿Quién va? —El más corpulento de los dos se adelantó mientras Annie luchaba por detener su caballo.


    —¡Oh! Somos amigos, venimos de Cadney a petición de tu Laird —gritó Brodie desde detrás de ella—. ¡Vengo con una sanadora!


    Los hombres miraron de Annie hacia un Brodie sin aliento y luego entre ellos mientras tomaban una decisión.


    —¿Una curandera, dices, de Cadney? —El más pequeño se dirigió a Brodie, con la espada aún desenvainada. Annie se dio cuenta por su mirada de que el hombre estaba cansado, y posiblemente luchando contra una enfermedad.


    —Sí, ¡así que deja de hacer el tonto y llévanos con el Laird! —respondió. Los hombres asintieron entre sí y bajaron sus armas. Se alejaron de Annie y Brodie, en dirección a la torre del homenaje. Annie se relajó, pero solo un poco, ya que los hombres les hicieron señas para que los siguieran. 


    —Eres inglesa —le dijo el Laird a Annie por cuarta vez desde que entraron en el torreón—. No confío en ti, muchacha. —En las últimas dos horas dentro de los muros del castillo, aún no había visto a nadie aparte del Laird y los dos guardias que los escoltaron dentro, y Annie estaba cada vez más frustrada.


    —Mi Laird, lady McFarlane es mi hermana, y efectivamente somos inglesas, pero no somos vuestros enemigos. —Se encontraron con el Laird en lo que ella supuso que era la biblioteca o estudio del castillo, salvo por la sorprendente falta de libros o muebles.


    —¿Por qué iba a dejaros ver a cualquiera de los míos, y menos aún a mi querida esposa? —El Laird no era tan alto como Logan o Alistaire, ni tan joven, pero parecía fuerte. A pesar de su barba canosa, que a Annie le parecía demasiado larga, y de su sucia y raída tela escocesa, no parecía enfermo. Era una buena señal. Significaba que lo que afectaba al clan Munro no afectaba a todo el mundo. Había cierta inmunidad—. Hace tiempo que los ingleses quieren a todos los montañeses muertos. McFarlane puede haber sido engañado por tu bella hermana, pero yo no me dejaré embrujar tan fácilmente.


    Brodie pudo vagar libremente por el torreón, y fue en busca de las hierbas que ella necesitaría si se le permitía asistir. Shenna también le había aconsejado que reuniera a cualquiera que estuviera lo bastante bien como para ayudar con los enfermos. 


    Aunque sabía que Brodie estaba cerca, ahora mismo deseaba que estuviera más cerca, ya que seguía estando sola con un loco en potencia. Parecía desquiciado, y a ella no le gustaría presenciar más de su ira.


    —Con todo respeto mi Laird, enviaste un mensaje a mi cuñado, Laird McFarlane, pidiendo ayuda. Él me envió de buena fe. No soy tu enemigo. ¿Me permitirás ayudar o no?


    —¡Suplicar! ¡Dices que supliqué! No lo haría aunque McFarlane fuera el último hombre vivo. Es un traidor por casarse con la muchacha inglesa. Estás aquí porque mi querida esposa pidió ayuda antes de caer enferma. No por mi elección. —Caminó hacia ella y la agarró bruscamente del brazo.


    —¡Mi Laird! ¡Suéltame! —La hizo girar para que le mirara directamente. Tenía una mirada enloquecida.


    —Con todo respeto —le espetó—. Muchacha, ¿cómo puedo estar seguro de que no lo empeorarás?


    Ella se negó a permitirle ver cómo sus acciones la aterrorizaban. Confiaba en sus habilidades curativas, pero se daba cuenta de que aquí no encontraría información sobre su hermano pequeño desaparecido. Era un lugar maligno. Si Annie se viera presionada, diría que el Laird no había dormido en mucho tiempo, y que su falta de descanso era peligrosa para todos los que lo rodeaban, sobre todo para ella.


    Rápidamente pensó en sus opciones y decidió que la docilidad era lo mejor que podía hacer.


    —Mi señor —susurró—, le ruego que me permita intentar curar a su esposa. No estoy aquí por mala voluntad, tiene mi palabra.


    —Tu palabra... —murmuró él, apretando más fuerte su brazo—. ¿Qué vale la palabra de una bruja inglesa? —A Annie le pareció que discutía consigo mismo sobre si se podía confiar en ella o no. 


    Cerró los ojos contra el dolor y el rostro de Alistaire apareció ante ella. No estaba cerca y no tenía ni idea de dónde estaba. Él no sería capaz de salvarla si esto salía mal. ¿Cómo era posible que, tan poco tiempo después de reencontrarse, se aferrara a la idea de que Alistaire acudiera en su ayuda? Era algo muy extraño que se entristeciera por el hecho de que él no vendría. Estaba completamente sola.


    —Por favor, mi señor, por favor libéreme. Estoy aquí para ayudar, no para hacer daño.


    Munro la empujó con violencia, haciendo que Annie tropezara ligeramente en el suelo de piedra irregular. Su trenza se soltó de las hebillas, dejando su cabello dorado suelto alrededor de los hombros, y miró al Laird tratando de adivinar su próximo movimiento.


    —¡Ve con ella, haz que se recupere, pero recuerda mis palabras forastera, si ella muere, tú también! —Y sin más instrucciones, pasó por encima de ella y salió de la habitación.


    Annie suspiró aliviada. Ayudaría a la señora de la torre del homenaje, pero lo mejor sería que decidiera alejarse lo más posible del castillo de Munro, tan rápido como la llevara su caballo.
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    sí que ya conocías a la muchacha? —Alistaire sonrió a Calem, a quien parecía costarle hacerse a la idea de que Annie no era una desconocida para Alistaire.


    —Sí. Ya te lo he dicho, ya la conocía, y ahora que el destino me la ha devuelto, no volveré a perderla.


    Alistaire no había planeado revelarle nada a Calem MacKie sobre Annie, su estancia en Perth o sus planes, pero descubrió que los largos días trabajando juntos en la casa que estaba construyendo en sus tierras le hacían confiar en su cuñado. Hacía muchos años que no tenía un amigo, un verdadero amigo, y descubrió que le estaba gustando.


    —No, no supongo que quieras renunciar a ella. ¿Y qué piensa Logan de todo esto?


    —No se lo he dicho, bueno no con esas palabras. Conoce mis intenciones de cortejar a la chica, pero no sabe que nos conocimos antes. Lo más probable es que piense que estoy enamorado, y es algo que pienso hacer una vez que pase más tiempo con ella. —Martilló una viga transversal. Estaban a punto de terminar con el techo del granero. Él y Calem, junto con la ayuda de algunos hombres MacKie más, fueron capaces de hacerlo bastante agradable. Esperaba que podría traer a Annie aquí una vez que todo estuviera arreglado. Podrían vivir en el granero mientras trabajaban juntos para construir el resto de la casa.


    Pensar en ella con él, en el granero, dándose calor el uno al otro en las frías noches escocesas le provocó un estremecimiento de deseo. Se acomodó mientras su virilidad se estremecía al pensar en ella. Solo había estado fuera diez días y, sin embargo, ansiaba verla. Se preguntó, no por primera vez desde que la había dejado en Cadney, si ella estaba tan consumida por sus pensamientos como él lo estaba por los suyos.


    —¿Por qué no decirle la verdad entonces? Es más probable que te dé su bendición si puede confiar en que no es una fantasía pasajera. Ella es la hermana de su esposa, después de todo.


    —Sí, y yo soy su hermano. Pero la muchacha tiene sus propias razones para no querer revelar su pasado, y no seré yo quien rompa su confianza.


    —Oh, Alistaire. No le mentiré a tu hermana si me pregunta directamente sobre tus intenciones hacia la chica. Isla es muy lista, y se dio cuenta en la fiesta cuando desapareciste. Es solo cuestión de tiempo que sume dos más dos.


    Alistaire sonrió al pensar en su gemela. Ella siempre parecía conocer su corazón antes que él. No le sorprendería que Isla ya hubiera sumado dos más dos.


    —Calem, no se me ocurriría pedirte que mintieras a tu mujer. No por mí. —Sonrió mientras seguía con su trabajo.


    —¿Así que planeas casarte con la chica y establecerte?


    —Sí, parece que la vida de casado os sienta bien a Logan y a ti. Tal vez mi suerte sea la misma.


    —Tal vez, solo recuerda, Alistaire, las mujeres que amamos... bueno, no son las fáciles.


    Otra vez esa palabra, amor. Alistaire no había pensado en aplicarla a lo que sentía por Annie. Sabía que era suya, y no permitiría que ningún otro hombre la reclamara. ¿Pero amor? Aunque llegara a amarla, nunca se lo pediría a cambio. Era una mercancía dañada. Su vida en la cárcel fue dura. Amarle sería una carga, pero si planeaba casarse con ella, ¿no le estaba pidiendo precisamente eso? ¿Y si tenía que ir a la batalla de nuevo? Estar lejos de ella, de sus hijos. Pequeñas niñas de cabello dorado y ojos celestes como su hermosa madre. 


    Dejó de trabajar y miró hacia la tierra circundante, su tierra. Quería un legado, quería construir algo aquí, y quería que Annie formara parte de ello. ¿Pero el amor? No estaba tan seguro.
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    —Incluso si no estuviéramos encerrados juntos en este agujero infernal, Tristán, no te dejaría. Eres más fuerte de lo que crees. Juntos seremos libres.


    —Desearía tener tu confianza, McFarlane.


    Alistaire se revolvió en la suave cama de plumas, los recuerdos de una noche pasada atormentaban su sueño. Se despertó sobresaltado, el sueño aún fresco en su memoria. Aunque el granero estaba casi terminado, seguía aceptando la hospitalidad de su hermana y dormía en el castillo MacKie cuando trabajaba sus tierras. Se sentó


    Se sentó en la cama y se quitó la lana húmeda del cuerpo. El sudor de sus sueños le refrescó la piel con el aire nocturno mientras se acercaba a la ventana de la alcoba. Apenas estaba amaneciendo. Alistaire siempre prefería esta hora del día. Todo estaba tranquilo, los sirvientes y los miembros del clan aún no se habían despertado. Los suaves tonos rosados del amanecer apenas asomaban por el horizonte. Era tranquilizador.


    Los recuerdos de Tristán volvieron a su mente mientras miraba por la ventana. Hacía casi cuatro años que no pensaba en él. No sabía nada de lo que había sido de él una vez que escapó aquel horrible día en Perth. Todo lo que Alistaire sabía era que no se le había vuelto a ver en la cárcel, ni tenía noticias de que hubiera regresado. Esperaba que fuera seguro suponer que Tristán había vuelto sano y salvo a casa de su familia. 


    Ni una sola vez en los cuatro años transcurridos desde entonces Alistaire había hecho algún tipo de viaje al castillo de Munro para ver cómo se encontraba. No es que se hubiera olvidado de su amigo, sino que había pasado ese tiempo intentando olvidar, olvidar todo lo que había ocurrido después de la batalla de Dunkeld, y Tristán formaba parte de ello.


    Alistaire había dicho en serio lo que le dijo a Annie, Munro era un lugar triste. El viejo Laird estaba, en efecto, medio loco. Por eso le hizo prometer a la muchacha que no fuera tonta e intentara acercarse al torreón por su cuenta. 


    En la cárcel, Tristán solía hablar de cómo cambiaría las cosas cuando su padre muriera y Tristán ocupara su lugar como heredero. Siempre fue un tipo erudito, y Alistaire se preguntó si el tiempo que pasó en la cárcel lo había quebrado por completo, o si el hombre había cumplido su promesa.


    Se le ocurrió una idea. Annie había prometido no presionar a Logan para que la invitara a Munro, y Alistaire seguía pensando que era demasiado peligroso para ella. Pero ¿y si visitaba a su viejo amigo? Hacía las presentaciones y juntos podían contarle a Tristán lo que había averiguado. Seguramente, después de todo, Tristán ayudaría a asegurar la información, si es que había alguna.


    «Es una idea brillante. Puedo mantener a la chica a salvo, pero aun así, ayudarla a encontrar a su hermano».


    Alistaire se vistió rápidamente, no había tiempo que perder. Si quería convencer a Annie de que se casara con él y se estableciera, ella solo aceptaría cuando supiera el paradero de su hermano. Debía volver a Cadney de inmediato y contarle su plan, luego prepararse para cabalgar hacia Munro.


    Olvidada por completo la pesadilla que lo había despertado, Alistaire se encaminó fuera del torreón hacia los establos. No había tiempo que perder. Tenía que ver a Annie.
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    H abían pasado dos días y lady Munro no había cambiado. Annie miraba a su enferma con ojos cansados. La fiebre estaba subiendo y la mujer no se había despertado ni una sola vez.


    —Si supiera cuál es la causa de la enfermedad —dijo en voz alta a la habitación vacía.


    El Laird se había mantenido alejado. Annie no sabía si era su propia locura o el miedo a que él también sucumbiera lo que lo mantenía alejado de la habitación de la dama, pero se lo agradecía. Brodie subía con frecuencia a llevarle provisiones frescas y caldo para la dama. También le informaba de los progresos del resto de los enfermos.


    Annie se alegraba de su compañía, aunque fuera breve. Le alegraba saber que los miembros del clan empezaban a recuperarse poco a poco.


    —Ahora, sería ideal si su señoría también mejorara —dijo de nuevo, pasando un paño frío por la cabeza de la mujer. Un suave gemido escapó de sus labios. Annie luchó por contener su excitación. Era el primer cambio.


    —Abigail —gimió, mientras sus ojos se abrían bruscamente y miraba fijamente a Annie—. Abigail, ¿eres tú?


    Annie jadeó y se apartó de la mujer.


    —No, Abigail, no te vayas. Me siento tan bien. Como mamá. Abigail, ¿te acuerdas de mamá?


    Su madre se llamaba Abigail. Annie nunca supo de dónde venía su madre, o cómo había llegado a estar casada con su padre, el Conde. ¿Pero qué probabilidades había de que fuera algo más que una coincidencia?


    «Ni de coña», pensó, aún satisfecha de oír aquel nombre tan familiar. Sin saber qué responder, pero contenta de que la mujer pareciera estar algo despierta, Annie decidió seguirle la corriente.


    —Si, por supuesto, lo recuerdo, querida —dijo mientras devolvía el paño frío a la frente de la dama—. ¿Quieres ser buena y tomar un poco de caldo?


    La mujer asintió y levantó ligeramente la cabeza mientras abría la boca.


    Después de beber unos sorbos, volvió a bajar la cabeza, sin fuerzas.


    —Abigail, hice lo que me pidió. Me dijo que te habías ido, que tenías que irte, pero me llevé al niño. Hice lo que me pidió. Te echo tanto de menos. ¿Por qué me dejaste?


    La conciencia le dio de beber a Annie. ¿El bebé? ¿Podría ser? ¿Estaba hablando del mismo bebé que se rumoreaba que había sido traído aquí hace tantos años? Si la Abigail con la que hablaba esta mujer era realmente la madre de Annie y Shenna, entonces ¿quién era lady Munro para Annie? De repente, Annie deseó con todas sus fuerzas que lady Munro se recuperara, y rápido. Casi había perdido la esperanza de encontrar más respuestas, pero posiblemente estaban aquí desde el principio. Y tan cerca.


    Contempló los rasgos suaves de la mujer. Cabello rubio dorado, similar al suyo, solo con un toque de canas en cada sien. ¿Era por la edad o por una vida dura? Para Annie era imposible saberlo. Piel suave y pálida como la suya. ¿Sería posible que lady Munro fuera pariente suya? Annie necesitaba saber más, necesitaba mantener la coherencia de la mujer.


    —¿Adónde, querida, adónde enviaste al bebé? —preguntó en voz baja, refrescando el paño y frotándolo por la cara y el cuello de su señoría.


    —Hice lo que me pidió. Balgair estaba muy enfadado, muy enfadado, Abigail, pero le dije que eras mi hermana y que debíamos ayudar. Dijo que ya eras tan buena como una inglesa, pero eso no es cierto, Abigail, eres tan parte de las Tierras Altas como cualquiera de nosotros.


    Para Annie estaba claro que buscaba algún tipo de absolución, y por lo que decía, ¿podría ser que aquella mujer fuera la hermana de su madre? Buscó en su memoria alguna mención a la gente de su madre, a una hermana o a un nombre... Annie era demasiado joven. No lo sabía.


    Abrió los ojos brevemente y volvió a mirar a Annie.


    —No eres Abigail —dijo—, pero te pareces mucho a ella. Dile que hice lo que me pidió.


    —¿Quién, qué pidió?


    —Carlson, hice lo que Carlson me pidió y envié al niño lejos.


    —¿Dónde, dónde enviaste al bebé? —La cabeza de Annie dio vueltas. Carlson, su padre. No era una coincidencia. La enferma hablaba con una prisa susurrante, y Annie temía que si no la aprovechaba, el momento se perdería para siempre. Las lágrimas comenzaron a correr a torrentes por el rostro de Annie; no podía controlar las emociones a medida que la inundaban. Llevaba tanto tiempo buscando y aquella mujer parecía tener la clave de todo—. ¿Dónde, mi señora, por favor, dónde envió al bebé?


    —Sinclaire. Se lo envié a su padre. Dile a Abigail que estaré con ella pronto. —Sinclaire, ¿por qué ese nombre era tan familiar? Un flash de memoria a la biblioteca de Cadney vino a su mente. Por supuesto, el clan Sinclaire. Había leído algo de su historia esa mañana, y Alistaire le había dicho que eran uno de los clanes más antiguos y reclusos del norte. ¿Podrían ser la misma persona?


    —Por favor, cuéntame más. ¿Cuál Sinclaire? —Annie no quería sobrecargar a la enferma, estaba muy pálida y su respiración se había vuelto muy superficial. Quizás habían hablado suficiente por hoy. Tomó el paño y lo pasó por su cabeza otra vez. Era su tía, la hermana de su madre. Era tan difícil creer que, después de tanto buscar, las respuestas a sus preguntas habían estado tan cerca todo el tiempo.


    La mujer se agitó de repente. Annie intentó calmarla, pero su cuerpo se puso rígido y sus miembros dejaron de moverse.


     Annie ya lo había visto antes y se sintió aterrorizada. La respiración de la mujer se detuvo y Annie entró en pánico.


    —¡No, no, no, no, por favor! —Golpeó a la mujer, deseando que respirara, que su cuerpo dejara de convulsionarse.


    La mujer cayó de espaldas sobre la cama y, con una respiración final entrecortada y tan rápida como había comenzado la convulsión, todo había terminado. Había desaparecido. Annie apenas podía creer lo que estaba ocurriendo.


    Su cuerpo ya empezaba a enfriarse con la muerte, era inútil. Annie ya no podía contener sus sollozos. Yacía ante ella la hermana de su madre, y ella nunca supo que la familia estaba tan cerca.


    Annie estaba perdida. No solo había perdido a una paciente, sino también a su tía. Nunca tuvieron la oportunidad de conocerse. Nunca tuvo la oportunidad de conocer a Shenna o a los chicos. Tanta muerte en sus vidas. No pudo evitar derrumbarse, sollozando sobre el cuerpo sin vida de la mujer. ¿Cómo había terminado tan rápido? Habían pasado días sin cambios y, de repente, se había ido.


    Annie no sabía cuánto tiempo había pasado. Podían haber sido minutos, horas o días. No importaba. La mujer había muerto. Annie, embargada por el dolor, no oyó que la puerta de la habitación se abría tras ella.


    —¿Qué has hecho? —Aquella voz, impregnada de locura, solo podía pertenecer a un hombre. Annie vio cómo el horror aparecía en el rostro del Laird al contemplar el cuerpo sin vida de su esposa. Una fría ira se apoderó de él y un escalofrío recorrió la espalda de Annie.


    —¿Qué le has hecho, bruja? Sabía que no se podía confiar en ti. La mataste. Mataste a mi esposa.


    La tiró del pelo y la arrastró hasta la puerta. Era inútil luchar contra él, pero Annie se sintió obligada a intentarlo. No era culpa suya que la fiebre se llevara a su tía, pero sabía que no podría hacer entrar en razón al Laird.


    —Te lo dije, ¿no? ¿No te dije que si ella moría, tú también morirías? —Annie se estremeció ante la dureza de su tono y la violencia de sus palabras.


    —Mi Laird, por favor, debe entenderlo. Hice todo lo que pude. ¡Estaba demasiado débil! Estaba vencida.


    —¡La mataste! —Su rabia no se enfriaría.


    —No lo hice, su señoría. Hice todo lo que pude. —Continuó arrastrando a Annie por el pasillo. Se agarró con fuerza a todo el pelo que pudo, luchando contra él, preocupada de que el hombre se lo arrancara del cuero cabelludo. 


    El dolor era irreal. Las lágrimas seguían cayendo, solo que ahora no se derramaban por su tía perdida, sino más bien por el punzante tirón del violento Laird. Intentó desesperadamente mantener el equilibrio sobre la piedra, sabiendo que si perdía más el equilibrio, él la lastimaría aún más.


    —Mi Laird, no lo hice. Lo juro. ¡Intenté que estuviera bien! Debe escuchar.


    —¡Bruja! ¡Te pudrirás en las mazmorras por esto!


    Cuando el terrateniente la llevó a la esquina de la larga escalera que conducía a las cocinas y a lo que Annie supuso que eran las mazmorras, vio a Brodie.


    Debía de venir con más caldo.


    No sabía que su señoría había muerto. No quería que el muchacho viera cómo la trataban y se sintiera obligado a ponerse en peligro, pero era su única esperanza.


    Parecía que el terrateniente aún no había visto al muchacho, y Annie aprovechó la oportunidad para llamarlo primero.


    —¡Brodie, corre! ¡Vete ahora! Díselo a Logan ¡Busca ayuda! —gritó a pleno pulmón, y Brodie la miró, casi congelado por el miedo, mientras registraba la situación que tenía ante sí. Se dio cuenta de que estaba indeciso entre escucharla o atacar al Laird. Rezó para que la escuchara y huyera. El Laird podía estar loco, pero era más grande que el muchacho, y si ambos estaban en el calabozo, toda esperanza estaría perdida. Sin perder ni un segundo más de oportunidad, Brodie asintió y se largó. Annie respiró aliviada. Si al menos pudiera mantenerse con vida hasta que Logan viniera por ella, podría salvarse.


    El Laird tiró con más fuerza.


    —No llegará lejos, muchacha, nadie vendrá por ti. McFarlane se alegrará de librarse de ti, ¡seguro!


    La obligó a bajar por una larga y oscura escalera que Annie sabía que solo podía conducir a las mazmorras.


    —No puedes retenerme aquí. Empezarás una guerra. —Pensó en Alistaire. ¿Y si Alistaire hubiera vuelto? Él vendrá a por ella, pero seguramente habrá una batalla. Pensó en la biblioteca en Cadney y cómo había reaccionado a lo que él pensaba que eran los sonidos de la guerra. No podía dejarle pasar por eso otra vez. Elevó una silenciosa plegaria para que Alistaire aún no hubiera regresado a Cadney, y que fuera Logan a quien Brodie encontrara. Aunque solo fuera por evitarle más dolor a Alistaire.


    —¡Si es una guerra lo que los McFarlanes quieren para ti, bruja asesina, es una guerra lo que conseguirán! —Abrió de un tirón los pesados barrotes de lo que a Annie le pareció un pequeño armario, pero que ella sabía que sería su celda. La arrojó contra la pared, dejándola sin aire—. ¡Ni siquiera intentes gritar pidiendo ayuda, aquí no vendrá nadie a por ti! 
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    A listaire llegó a Cadney mucho antes del mediodía, habiendo hecho un tiempo increíble. Casi se sintió mal por llevar a su caballo hasta esos límites, pero al semental le encantaba que lo montaran duro y hacía una buena semana que la bestia no salía.


    Bajó de un salto, dejó a la bestia con el mozo de cuadra y se dirigió al torreón en busca de Annie. Durante todo el trayecto, repasó un millón de veces su plan de pedir ayuda a Tristán. Sabía lo contenta que se pondría Annie por su ayuda.


    La sala principal del torreón estaba vacía. Normalmente, los hombres y sus familias comían al aire libre cuando hacía buen tiempo, como ese día. Alistaire estaba de buen humor mientras se dirigía a la biblioteca. Seguramente allí encontraría a Annie.


    Al entrar en la gran sala, fue recibido por el pequeño Douglash.


    —Tío Alistaire, tío Alistaire, ¿quieres ver mi nueva espada? —No pudo evitar sonreír ante la inocencia y entusiasmo del niño. Lo levantó y se deleitó con sus risitas.


    —Sí, muchacho, lo haré, pero primero ¿puedes decirme dónde está tu tía?


    —No está aquí, tío.


    Alistaire parpadeó. ¿No estaba?


    —¿Qué quieres decir, muchacho? ¿Dónde está?


    —Mamá dijo que tenía que irse unos días para ayudar a los enfermos, lejos de aquí. —Alistaire no estaba seguro de dónde decía el muchacho que estaba Annie, pero tenía la sensación de que cuando lo averiguara, no le iba a gustar.


    —¿Dónde está tu padre?


    —Está en el estudio. Pero tío, papá dijo que no lo molestáramos. Tiene mucho trabajo.


    —No lo molestaré, Douglash, lo prometo. —Dejó al muchacho en el suelo y le dio una palmada—. Ahora sé un buen muchacho y ve a ayudar a tu mamá con tu hermano. Iré a ver tu espada en cuanto hable con tu padre.


    Alistaire miró al chico alejarse antes de salir de la biblioteca en busca de su hermano. No sabía dónde estaba Annie, pero Logan sí, y no iba a relajarse hasta averiguarlo.


     


    [image: ]


     


    —Ahh hermano, veo que has vuelto antes de lo esperado. ¿Terminaste tu granero? —Alistaire entró en la biblioteca y encontró a su hermano sentado detrás del escritorio, donde tan a menudo estaba estos días. Ser Laird parecía significar montañas de correspondencia. Alistaire no envidiaba el trabajo de Logan, eso estaba claro.


    —Sí, el granero está terminado, ahora toca la casa. Dime, Logan, ¿dónde está Annie? Tengo algo que quiero discutir con ella, ¿y el pequeño Douglash dijo que estaba ayudando a los enfermos? ¿Hay alguna enfermedad en el pueblo?


    Logan se levantó y se acercó a un armario donde Alistaire sabía que su padre escondía el buen whisky. Sirvió un trago y se lo ofreció a Alistaire. Se le apretó el pecho cuando aceptó el líquido marrón. No iba a salir nada bueno de aquella conversación.


    Logan respiró hondo y tragó saliva antes de dejar las manos sobre la mesa. A Alistaire no le gustaba que su hermano le diera largas.


    —¿Qué pasa, hermano? ¿Qué es lo que no me dices?


    —No mucho después de que te fueras, llegó un mensajero de Munro —empezó. Alistaire soltó una maldición. Sabía exactamente adónde iba esto.


    —¿La muchacha?


    —Sí, ella insistió, Alistaire. No pude enviar a Shenna, está demasiado embarazada. Annie se ofreció. La envié con Brodie para que estuviera a salvo.


    —¿Brodie? No es más que un muchacho, ¡ya sabes lo peligroso que puede ser Balgair Munro! ¿En qué estabas pensando? ¡La chica estaba bajo tu protección, me diste tu palabra, Logan!


    —Sí, y no la rompí. ¿Quieres que permita que otro clan sufra cuando tenemos sanadores aquí dispuestos a ir?


    —Logan, no lo entiendes. Hay más en juego aquí que las relaciones con Munro. Annie es inglesa, ya sabes cómo odia el hombre a los ingleses.


    —¿Qué no me estás diciendo, Alistaire? No estarías tan molesto por un simple favor a un aliado. —Logan siempre había sido capaz de saber si Alistaire se estaba conteniendo. Desde que eran muchachos, Logan era el hermano que mantenía a Alistaire honesto. Laird o no, nunca debería haber enviado a Annie a Munro. No era su historia, pero sabía que si no le contaba a Logan lo que sabía sobre la muchacha y por qué estaba tan ansiosa por ir al castillo de Munro, su hermano no vería la necesidad de sacarla de allí.


    —Oh, Logan, no todo es lo que parece con tu bonita cuñada. Puede estar en más peligro del que crees. —Alistaire se bebió el whisky que tenía en la mano y dejó el vaso sobre el escritorio de Logan. Empezó a contar la historia del hermanito desaparecido de Shenna y Annie y la confesión de su padre en el lecho de muerte. Le contó todo a Logan, sobre Perth, el rumor de que se habían llevado al bebé a Munro y la promesa de Annie de no pedirle a Logan que le consiguiera una invitación.


    —Y nunca lo hizo —dijo Logan—. Es una tontería. No me extraña que la muchacha estuviera tan ansiosa por ayudar. ¿Y la salvaste en Perth? Eso tiene más sentido en cuanto a por qué insistes en cortejarla. Dios, Alistaire, ¿por qué no lo dijiste antes? —Alistaire fulminó a su hermano con la mirada.


    —Por eso te pedí que la vigilaras, Logan, pero no quería revelar el secreto de la chica ni preocupar a Shenna. —Si Annie sufría algún daño, Alistaire tendría que vivir con las consecuencias de sus actos. Pero también la conocía como una muchacha astuta, y ella no despreciaría una oportunidad.


    —¿Cómo puedo entrar en Munro? ¿Cuál es la enfermedad?


    —Alistaire, no he sabido nada de Annie desde que se fue. No sé cuál es la enfermedad, pero sabes que no puedes llegar a las puertas.


    —Sí, puedo, y lo haré. —Alistaire apretó los puños a su lado. Sabía que tenía que llegar a ella y rápido. La puerta del estudio se abrió de golpe y Callum estaba allí de pie con Brodie.


    —Siento irrumpir sin avisar, Laird, pero tenemos un problema que deberías conocer —dijo Callum, con los ojos bajos.


    Alistaire miró hacia atrás, de los hombres de la puerta a su hermano. Logan acababa de decir que Brodie estaba con Annie, ¿qué demonios hacía el chico en Cadney? ¿Alistaire se había preocupado en vano? Annie seguramente estaba detrás de él; el muchacho era joven, pero había demostrado ser inteligente, no abandonaría a la cuñada del Laird a su suerte. ¿Lo haría? ¿Era ese el problema del que hablaba Callum?


    —Callum, ¿qué pasa? Y Brodie, muchacho, ¿por qué estás aquí? —Brodie parecía como si acabara de perder un cachorro en el lago.


    —¿Dónde está Annie? —Alistaire interrumpió. No quería perder el tiempo en el estudio escuchando de la enfermedad en Munro cuando podía estar con Annie.


    —Eso es, Laird, no sé qué ha ido mal exactamente, pero se la han llevado.


    Logan levantó la vista, con la rabia hirviendo a fuego lento bajo la superficie.


    —¿Se la han llevado?


    —Sí, Laird, lo vi con mis propios ojos. En un momento que estaba recogiendo hierbas para lady Annie. Intentábamos ayudar. El clan estaba muy mal, muchos enfermos de fiebre, pero acabábamos de controlarlo cuando la dama de la fortaleza empeoró. Annie me envió a por más consuelo. Quería hacer una cataplasma para la fiebre. —Brodie se movía de un pie a otro, y Alistaire se impacientó.


    —Ponte a ello, chico, ¡qué ha pasado!


    —Oh —continuó Brodie, negándose a levantar la vista y mirar a Logan o a Alistaire. En cualquier otro momento Alistaire habría sentido lástima por el muchacho. Estaba claro que le dolía lo que había sucedido durante su guardia. Pero tal y como estaban las cosas, Alistaire iba a estrangular al hombre si no le decía algo—. Solo estuve fuera una hora, quizá dos, y cuando volvía a la cámara donde estaba su señoría, vi que lady Annie era arrastrada por Laird Munro. Me dispuse a atacar, pero ella me gritó que me contuviera y que corriera. Ella dijo, «corre a Cadney y busca ayuda», y eso es lo que hice. El hombre estaba loco, se le veía en los ojos. Creo que quería llevarla a las mazmorras. Escuché a un sirviente decir que lady Annie asesinó a su señora, pero eso no puede ser verdad. Se esforzaba por ayudar, mi señor. No le habría hecho daño a la mujer. Ella estaba mal, lady Annie solo intentaba ayudar.


    —Por supuesto, no es cierto, muchacho —dijo Logan, tratando de calmar al joven—. Hiciste bien en venir aquí. Nos iremos ahora y recuperaremos a nuestra chica.


    —¡Nos vamos ahora! —Alistaire confirmó, dando a los hombres un asentimiento rígido.


    —¿Y cómo proponéis que abordemos esto? ¿Vamos a asaltar el castillo Munro, e iniciar una guerra de clanes? —Callum tomó la palabra, había estado callado durante todo el relato de Brodie, y Alistaire sabía que su sobredimensionado primo solo hablaría en contra de él o de Logan si estaba seguro de que estaban equivocados.


    —No, Callum, no te preocupes, tengo un amigo en Munro. Recuperaremos a Annie usando primero la diplomacia. Pero recuerda mis palabras primo, si eso no funciona, asaltaré el castillo. —Despedazaría al viejo Laird, y a cada Munro que viera, miembro por miembro, si tan solo un cabello de la dorada cabeza de Annie era dañado.
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    L a suciedad bajo las uñas bastaría para que Annie se encogiera de miedo, pero lo que de verdad la traicionaba eran los chasquidos y correteos ocasionales por el suelo oscuro de la mazmorra, que estaba segura de que eran de algún tipo de roedor. No sabía cuánto tiempo llevaba en la oscuridad, pero no tenía comida ni agua y se había visto obligada a hacer sus necesidades en un rincón de su ya húmeda y mugrienta celda. Al menos no estaba encadenada. 


    Pensó en Alistaire y en lo mucho que debía de haber sufrido durante años en una celda no muy diferente a esta. Le dolía el corazón por él. No sabía cuánto tiempo aguantaría su cordura en tales circunstancias.


    «Oh, Brodie, muchacho, espero que hayas vuelto a Cadney». La invadió una desesperada necesidad de volver a casa. Era curioso lo rápido que había llegado a considerar Escocia, las Tierras Altas y Cadney como su hogar.


    —¿Estás hambrienta, muchacha? —Annie levantó la vista, sorprendida al ver a un hombre junto a los barrotes de su celda. No le había oído acercarse. Parecía frágil, alto y delgado, con ojos oscuros y profundos. Aunque no parecía robusto ni especialmente sano, Annie se dio cuenta enseguida de que no padecía la enfermedad que había afectado a tantos otros en el castillo.


    —Lo estoy —respondió, manteniendo la voz baja y tímida. Su instinto de supervivencia se puso en marcha. No estaba segura de si el visitante era amigo o enemigo. Era mejor hacerse la inocente y recatada.


    Deslizó un plato bajo los barrotes, en el que había pan y pequeños trozos de queso. Annie cogió el plato y devoró la comida sin hablar mientras él la observaba. No le importaba. Era más comida de la que había comido en días.


    —Tranquila, muchacha. Sé que no es mucho, pero ve despacio o te dará dolor de barriga.


    Annie hizo caso del consejo del hombre, reduciendo la velocidad y observó la figura. Se paseaba de un lado a otro frente a su celda, y Annie vio una clara cojera en su pierna izquierda.


    —¿Te hirieron en la batalla? —le preguntó entre bocado y bocado.


    —Sí, en la batalla de Dunkeld. Después estuve preso mucho tiempo, la pierna estaba infectada. La habría perdido de no haber escapado de los ingleses cuando lo hice. —La batalla de Dunkeld, encarcelado y escapado. El corazón de Annie comenzó a acelerarse. ¿Cuáles eran las probabilidades de que se encontrara con este Highlander en particular, ahora, en su momento de necesidad? Tragó un duro trozo de pan.


    —¿Puedo preguntarle, amable señor, si conoce a alguien que por casualidad sé que también fue encarcelado tras la batalla de Dunkeld? ¿Quizás haya oído hablar de él?


    El hombre dejó de pasearse y se acercó a la celda.


    —Pero tú eres inglesa, ¿cómo es que sabes de un hombre encarcelado en Dunkeld? Mi padre dice que eres una bruja, ¿quizás intentas hechizarme? —Annie gimió. Ya estaba en una celda, seguramente no le ocurriría nada peor por mostrar un poco de actitud, pero este era el segundo hombre en otros tantos días que la acusaba de brujería. Era bastante tedioso.


    —No soy bruja. Mi hermana está casada con el Laird de Cadney. Soy inglesa, es cierto, pero no soy enemiga de los escoceses ni de los montañeses. Soy una aliada. Solo quería saber si conocía a Alistaire McFarlane.


    —¿Alistaire McFarlane, dices? —Ella sintió alivio al escucharle.


    —Sí, fue encarcelado después de Dunkeld. Estuvo involucrado en un intento fallido de fuga. Me temo que fue mi culpa. Verá, había un caballo... —fue incapaz de terminar. El hombre continuó la historia por ella.


    —Sí, sí, un caballo, la bestia se asustó. Se suponía que iba a ser fácil, pero había una chica en el camino... ¿tú?


    —Sí, yo —respondió en voz baja, con la esperanza de animar al hombre a hablar más.


    —Oh —se frotó las sienes, y Annie se dio cuenta de que tenía el pelo rubio de un hombre más joven de lo que indicaban su voz y sus palabras—. Soy la razón por la que casi te matan aquel día y por la que Alistaire no pudo escapar. Ha sido una mancha negra en mi alma estos cuatro años.


    Annie no entendía.


    —¿Qué quiere decir?


    —Ah, muchacha, yo estaba débil. Muy débil, y Alistaire era mi amigo. Nos conocíamos desde que éramos muchachos. Él vino aquí una o dos veces, y yo a Cadney. Sabíamos que los forasteros iban a enviarnos a un campo de trabajo, y Alistaire, bueno, él sabía que yo no sobreviviría en ese lugar, así que ideó la fuga, la razón por la que el caballo se encabritó fue culpa suya, o eso creía.


    Annie se dio cuenta. Alistaire también debía escapar ese día. Debía irse con su amigo, ese hombre, pero no lo hizo. No se fue porque el caballo se había asustado y ella se había interpuesto. Ese día lo arriesgó todo para salvarla. Fue recapturado. Los cuatro años extra que pasó en esa cárcel, ese agujero infernal, fueron gracias a ella.


    —¿Puedo preguntarle su nombre? —preguntó ella, secándose una lágrima del ojo.


    —Sí, muchacha, me llamo Tristán. Tristán Munro. Fue mi padre quien te metió en este agujero. —Annie podía ver la miseria en sus ojos, incluso en la oscuridad de la mazmorra. No se parecía en nada a su loco padre. Ciertamente entendía la miseria, y este hombre le había mostrado más que amabilidad. Le mostró los primeros signos de humanidad desde que llegó a este castillo olvidado de Dios.


    —A pesar de lo que mi padre ha hecho, tengo una petición que hacerte, si eres tan amable de concedérmela.


    —Por supuesto —respondió ella. ¿Cómo podía negársela después de lo que le había revelado?


    —Háblame de mi madre. ¿Sufrió antes de que Dios se la llevara a casa? —El recuerdo de lady Munro y las palabras que pronunció volvieron a ella ¿Debía contarle la verdad a Tristán? Eran primos de sangre, estaba segura, pero tal vez no era el momento de revelarlo todo. Aún quedaba mucho por descubrir. Pero, ¿qué más podía perder? Alguien debería saber lo que buscaba, por si acaso. La idea era demasiado devastadora como para pensar en ella, pero aún así, tenía que prepararse.


    —Ella sufrió, y lo lamento. Intenté que sus últimas horas fueran lo más cómodas posible. —Continuó contándole a Tristán lo que había dicho su madre y su posible relación. No pareció sorprendido en absoluto cuando ella reveló todo sobre el bebé o el clan Sinclaire.


    Simplemente asintió, a modo de lo que Annie pensó que era agradecimiento, antes de agregar: «Sé lo que es estar en una jaula, muchacha, y no se lo desearía a nadie. Siento lo que te ha hecho mi padre».


    —Tu padre estaba afligido —dijo ella—. Entrará en razón, o Alistaire y mi cuñado vendrán a por mí y le harán entrar en razón. —Ella deseaba estar tan segura como intentaba hacer sonar su voz. Tristán, al parecer, vio a través de ella.


    —Puede que sí, pero, muchacha, no tienes tiempo de esperar a que Logan o Alistaire vengan a por ti. Mi padre planea acabar contigo mañana.


    —¿Acabar conmigo? —Ella no podía entender lo que Tristán quería decir.


    —Sí, ya sea ahorcándote o quemándote. Por eso vine. Incluso antes de saber quién eras, quise mostrarte cómo escapar. Ahora que conozco tu carácter y quiénes son tus parientes, estoy seguro de ti. Además de que le debo la vida a Alistaire y habría hecho cualquier cosa para devolvérsela, sé que eres una buena muchacha, mi prima, y que no mereces lo que mi loco padre te tiene reservado. Bruja inglesa o no. —Ella sonrió ante su intento de humor, y él le devolvió la sonrisa.


    Annie no quería saber qué había planeado Laird Munro. Sabía que Tristán tenía razón. No podía esperar a que la salvaran. Tenía que escapar. Se arrodilló tan cerca de los barrotes como su cuerpo se lo permitió y escuchó cada palabra que Tristán dijo a continuación. Cuando terminó con sus instrucciones, ya estaba decidida. No serviría de nada esperar hasta el amanecer. Tenía que escapar cuanto antes.


    —Si Dios quiere, Tristán Munro, tú y yo volveremos a cruzarnos.


    —Sí, muchacha, sé que será así —dijo él, mientras se levantaba y la dejaba sola en la mazmorra de Munro. Annie estaba preparada.
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    U n trueno retumbó a lo lejos y Alistaire supo que se avecinaba una tormenta. Se acercó a lo que solían ser las puertas de Munro con consternación, preguntándose qué había hecho el viejo Laird para permitir que el clan hubiera caído tan bajo, y esperando que aún conservara la suficiente cordura como para entrar en razón.


    —¿Quién anda allí? —Era una voz incorpórea, que parecía gritar desde el mismísimo infierno, y en medio de la niebla, Alistaire no se habría sorprendido si hubiera resultado ser un fantasma que se encontraba con él en la puerta. Se bajó del caballo, calmando suavemente a la bestia, que ya estaba demasiado cansada por el viaje.


    —¡Alistaire McFarlane, del clan McFarlane, venimos de Cadney para hablar con el Laird! —gritó Alistaire.


    —¡Hay una enfermedad aquí, será mejor que regresen! —La voz sonaba insegura, y Alistaire aprovechó la oportunidad.


    —Sí, me han hablado de vuestra enfermedad, y la sanadora de mi clan es una invitada aquí. Su Laird seguramente me permitirá la entrada. ¿Deberías ser tú quien se lo pida?


    La voz soltó un bufido.


    —No hay ninguna curandera aquí, ya no —fue la respuesta—. No me gustaría estar cerca de mi Laird en este día, pero puedes entrar. Mejor que seáis vos los que incurráis en su ira que yo. —Alistaire no perdió el tiempo tratando de averiguar a qué se refería el soldado fantasma con lo de que ya no había una curandera. Volvió a subirse al caballo y se encaminó hacia las puertas del castillo.


    El interior del castillo de Munro no estaba en mejores condiciones que el exterior. La gente yacía en la gran sala, ajena a Alistaire, sin energía ni vigor. La habitación estaba a oscuras, salvo por una o dos velas. Alistaire tuvo que taparse la boca y la nariz para contener el hedor.


    —No es exactamente la grandeza a la que está acostumbrado, ¿verdad, miLaird? —Alistaire giró y se encontró cara a cara con el viejo Laird, que se levantó de su asiento en la mesa principal—. La mayor parte de mi clan está muerto o moribundo, salvo unos pocos corpulentos y yo mismo. Es obra de la bruja inglesa que tu hermano me envió. Debería librar una guerra contra él, pero me temo que también fue hechizado por la mujer.


    Las ojeras y los ojos enrojecidos de Laird Munro hicieron saber a Alistaire que sería inútil discutir con él. Su única preocupación ahora era Annie.


    —Mi Laird, la noticia de la tragedia ha llegado a Cadney, y mi hermano, Laird McFarlane, me ha pedido que venga aquí a daros el pésame por la pérdida de vuestra dama, así como a ayudaros a llevaros a la mujer para que podamos ocuparnos de ella.


    El Laird soltó una larga y ahogada carcajada.


    —¿Queréis ofrecernos ayuda llevándoos a la muchacha? —Alistaire se dio cuenta de que el Laird podría estar demasiado lejos de la razón, y cada músculo de su cuerpo se tensó.


    —Sí, Laird, tal vez lo sepa, pero su hijo, Tristán, y yo tenemos una historia de amistad...


    —Lo sé, lo sé, ayudaste a devolverme a mi inútil hijo. No más hombre que cuando lo envié a la batalla. —Laird Munro continuó—. No tengo uso para él más de lo que tengo uso para ti. Tu bruja se ha ido de aquí, como debe ser.


    —Discúlpeme mi Laird, ¿pero qué quiere decir con que se ha ido? No lo entiendo. —¿Qué demonios quería decir ese hombre con que se había ido? Apretó los puños y se acercó a la mesa principal. Si este viejo loco le había hecho daño a un solo pelo de la cabeza de Annie, Alistaire acabaría con el clan Munro, aquí y ahora.


    —¡Se ha ido! ¡Se ha ido! ¿Cómo puedes no entenderlo, muchacho? —El anciano volvió a desplomarse en su silla antes de continuar divagando—. Ella estaba aquí, y usó sus hechizos y magia para embrujar a mi encantadora esposa, que ahora se ha ido de este mundo. No tengo nada. Tu bruja se lo llevó todo, y cuando mis muchachos la encuentren, lo pagará. Pero no por la mano de los McFarlanes, no, ella morirá por mi propia mano.


    La idea de que su luz se extinguiera provocó una reacción física en él. Alistaire contuvo la respiración y la ira. Ese loco mataría a Annie por encima de su propio cadáver, pero tenía que mantener la cordura. No sabía dónde estaba, y si los hombres de Munro la alcanzaban primero, todo habría terminado. Un movimiento en la esquina le llamó la atención, y Alistaire se giró y vio un cuerpo delgado y familiar. Sabía que solo podía pertenecer a un hombre, Tristán.


    Tristán se asomó por la esquina de piedra e indicó a Alistaire que mantuviera su escondite en secreto. El Laird tenía la cabeza entre las manos y no podía ver nada en el pasillo. Alistaire hizo un discreto gesto con la cabeza a su viejo amigo. ¿Qué sabía Tristán?


    Con los dientes apretados, Alistaire se volvió y se dirigió a Laird Munro con cuidado. Solo había una forma de garantizar la seguridad de Annie, y era...


    —Mi señor, me gustaría ofreceros mis servicios para ayudaros a encontrar a la bruja. Sin duda habréis oído hablar de mis habilidades a vuestro hijo y quizá a otros. La encontraré y la traeré aquí para que se enfrente a vuestra justicia. —Apenas ahogó las palabras, se sentían amargas y venenosas en su lengua. 


    Su tiempo en prisión le había enseñado a Alistaire a ser engañoso, pero no se sentía bien cuando hablaba de Annie. Era necesario mantenerla a salvo, pero Alistaire sintió que las palabras lo desgarraban.


    El Laird levantó la vista y lo miró con oscura suspicacia.


    —He oído hablar de tu talento, muchacho, pero ¿por qué debería confiar en ti?


    Alistaire se acercó a la mesa y se puso tan cerca del Laird como pudo.


    —Mi Laird, odio a los ingleses. Me senté, pudriéndome en su cárcel durante casi cuatro años. Me golpearon, torturaron y jugaron conmigo. Le doy mi palabra de que no amo a una bruja inglesa. La encontraré. —El truco de una buena mentira era apegarse lo más posible a la verdad. Alistaire sabía que Annie no era una bruja, no tenía que mentir sobre eso. Y la encontraría.
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    Alistaire se despidió del Laird, demasiado ansioso por abandonar las antiguas paredes del decrépito torreón y respirar aire más fresco. Una vez fuera de los muros, dio un silbido, sabiendo que si Tristán estaba en algún lugar al alcance del oído, vendría. Era una señal familiar que habían utilizado en la prisión de Perth para identificar cuándo se acercaban los guardias, lo que permitía a los prisioneros ocultar el contrabando antes de incurrir en algún castigo.


    —Annie dijo que vendrías por ella. —Alistaire se giró para ver a su amigo, vivo pero no mejor de lo que había estado en Perth. Se apartó de la envidia que amenazaba a Tristán usando el nombre de pila de Annie sin título. Le resultaba demasiado familiar. No le gustaba, pero también necesitaba la ayuda de su amigo para encontrarla.


    —Tristán, tienes un aspecto horrible, amigo.


    —Sí, la vida no es fácil aquí, pero no perdamos tiempo hablando de este lugar. Caminemos y te diré lo que sé de la chica.


    Alistaire siguió a Tristán hasta una parte del patio cubierta de árboles. Se sentaron bajo el árbol y Alistaire vio cómo su amigo volvía la cara hacia la lluvia. Lo comprendió de inmediato. Incluso después de tantos años, le seguía pareciendo bien estar al aire libre.


    —Tristán, ¿dónde está lady Annie?


    —Mi padre no se equivocó, se ha ido —respondió. Alistaire disfrutaba de su tiempo al aire libre, pero se impacientaba.


    —Tristán, necesito más de ti, ella está en peligro. —Tristán le dirigió una mirada que Alistaire solo podía describir como llena de una punzada de profunda tristeza, más que el tiempo que pasaron en la cárcel, el regreso de Tristán a su casa no parecía ser agradable.


    Tristán empezó a hablar, contándole cómo le había dado las herramientas y las instrucciones para escapar. Ella había desaparecido en mitad de la noche, como un fantasma. Cadenas y candados quedaron contra la pared del muro de piedra de la prisión de Munro, rotos como si un hombre fuerte hubiera ido a por ella al amparo de la oscuridad. 


    Ni un solo guardia recordaba nada raro. Aunque Alistaire apostaría bien a que los guardias estaban tan metidos en sus tazas que una ráfaga de cañón no los habría despertado en la noche.


    Tenía que admitir que estaba un poco impresionado por la muchacha. Nunca había visto a nadie escapar del calabozo de Munro, y menos a una mujer. Pero Annie no se parecía a nadie que hubiera conocido.


    —¿Te dijo a dónde pensaba ir? —Necesitaba una dirección, una pista, cualquier cosa que le diera un camino a seguir. Los hombres del Laird ya tenían un día entero de ventaja. Aunque Alistaire no dudaba de su capacidad para rastrearla y encontrarla primero, no le gustaba que las probabilidades estuvieran tan en su contra.


    —Sí —dijo Tristán—. Se dirige al norte. El bebé que busca está con los Sinclaire.


    —¿Saben los hombres de tu padre qué busca o hacia dónde se dirige?


    —No lo sé. Traté de convencerlos de que se dirigía al este, a las tierras de tu hermano. Era lo que tenía más sentido. Pero no sé si me creyeron.


    Alistaire resistió el impulso de sacudir al hombre. Si no sabía si le habían creído, debería haberse esforzado más. ¿Cómo podía decepcionar a Annie?


    —Sé que tu padre no confía en mis intenciones. Ni debería, pero encontraré a la chica. Me dirigiré al norte por el segundo camino hacia Ullapool. Esa es la única manera de conseguir un bote en la tierra de Sinclaire. Lo sepa la chica o no, terminará allí. Esperemos que la encuentre antes que tu padre.


    —Te preocupas por ella, Alistaire, puedo verlo en tus ojos. —Al decir las palabras, Alistaire notó que evitaba mirarlo directamente, en cambio se concentraba en una resbalosa brizna de hierba a sus pies.


    —Sí, es mía, Tristán. No volveré a perderla.


    —Entonces vete, amigo, y que Dios te acompañe.


    Alistaire se levantó y tomó la mano de Tristán entre las suyas. Era un tipo extraño, pero Alistaire confiaba en su historia, sabía que el hombre no lo llevaría por mal camino.


    —Tristán, te agradezco tu ayuda. Cuídate, y si la cosa se pone fea, vete a Cadney. Dile a Logan que te pedí que fueras, y él te acogerá.


    —Ahh, ojalá pudiera, amigo, pero este es mi hogar. Esta es mi gente. Debo quedarme, y cuando el viejo muera, tal vez pueda hacerlo mejor aquí. —Tristán asintió solemnemente.


    —Espero que puedas, Tristán. Espero que puedas.
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    en aquí, muchacho! —Tristán se estremeció cuando su padre lo llamó para que se acercara a su trono en el salón principal. «Trono» era la única palabra que se le ocurría a Tristán para describir la monstruosidad de piedra en la que se sentaba su padre para presidir el clan. Era alto, duro y no dejaba lugar a dudas de que el hombre que se sentaba en él era su líder. Solo Tristán lo sabía. Hacía tiempo que su padre estaba demasiado enfermo para liderar el clan. Solo conservaba su título porque Tristán se lo permitía, pero ahora había ido demasiado lejos.


    —¿Sí, padre? —Despreciaba el sonido de aquiescencia en su propia voz.


    —¿Dejaste ir a la bruja a propósito? —La piel cetrina de Laird Munro colgaba y se arrastraba sobre sus huesos, casi tragándose su rostro.


    —Sabes que nunca iría en contra de nuestro clan. —Tristán estaba cansado de esperar la muerte del anciano, pero se sentía impotente. Si aguantaba mucho más, arrastraría al resto del clan al fango de la locura con él.


    —Tal vez no, pero es extraño que haya podido salir sin ser detectada. —Él podía estar loco, pero su padre no era tonto. Tristán tendría que evitarlo para que no lo descubrieran, pero ¿cómo no iba a ayudar a la muchacha? Era de la familia, y estaba encerrada por nada más que intentar ayudar. Tristán no podría haberla dejado en esa celda más de lo que podría haber subido con ella.


    —¿Qué vas a hacer?


    —¿Qué voy a hacer? Como si te importara, muchacho. Siempre has sido una espina en mi costado. ¿Ahora quieres saber mis planes para la bruja? Me crees frágil… Te lo demostraré, soy más fuerte que tú. —Tristán sabía que debía dejar que su padre divagara. Cuanto más hablara, más posibilidades tendría Tristán de sacarle información.


    —Solo esperas que muera. Ahhh, ¿crees que no sé lo que quieres, muchacho? Oh, lo sé. Sé que esperas a que mi cadáver se enfríe un poco para tomar mi clan y mi poder como tuyos. ¡No lo permitiré! No, tengo mis propios planes para la bruja. Ella y ese muchacho McFarlane se creen listos, pero ¿crees que no sé adónde van? ¿Crees que no vi con mis propios ojos cómo la bruja se parecía a mi dulce dama? Va tras ese niño medio inglés. Se dirige a Sinclaire.


    Fingiendo sorpresa, Tristán no reveló nada.


    —¿Qué quieres decir padre? ¿Qué estás diciendo?


    Su padre tenía razón en que Tristán subestimaba cuánto sabía sobre Annie y sus antecedentes. Lo que no entendía era por qué, si su padre sabía que Annie estaba emparentada con su madre, era tan firme en su odio hacia ella.


    —¡Oh, no seas tonto, muchacho! Sabes lo que digo. ¿Tienes lana en las orejas? La bruja forastera es pariente de tu madre. Sabía que tomar una novia inglesa sería mi muerte. No pensé que sería la muerte de ella. —Laird Munro dejó caer la cabeza entre las manos y sollozó. En cierto modo, a Tristán le conmovió que su padre se preocupara por su madre a su manera. Se arrodilló ante su padre. Necesitaba saber más.


    —Papá, ¿estás diciendo que somos parientes de la mujer?


    —¡Sí, sí! Emparentados, no yo, sino tu bonita madre, y tú, supongo. ¡Pero no importa, la muchacha fue enviada aquí para asesinar a tu madre! Es una bruja, y ahora va tras su hermanito, hasta los Sinclaire. Pero no necesitas preocuparte, muchacho. Soy un viejo inteligente. Voy un paso por delante de la muchacha. Tan pronto como despaché al muchacho McFarlane, también envié a mis mejores y más rápidos hombres para que enviaran un mensaje al norte. Daré una bolsa a cualquier hombre que me traiga a la muchacha viva. Y es una buena bolsa.


    —¿Cómo puedes hacer eso? La chica escapó hace días. Seguramente, estará lo suficientemente lejos para vencer a tus hombres. Y no hay pruebas de que Alistaire fuera a ayudarla.


    —Tal vez lo hizo, y tal vez mantenga su palabra y la traiga de vuelta aquí, pero no voy a quedar como un tonto. Tan seguro como que en el momento en que me dé la vuelta, me clavarás un puñal y te quedarás el clan, y tendrás la ayuda de ese muchacho McFarlane y de la bruja.


    —Padre, sabes que eso no es cierto. No os traicionaría. —Laird Munro miró a Tristán con el peso de su mirada. Tristán estuvo a punto de quebrarse. Siempre había sido débil ante su padre. Pero en esto, se mantendría fuerte. No traicionaría su amistad con Alistaire ni su promesa a Annie. Necesitaba saber qué planeaba su padre—. ¿Qué puedo hacer para demostrarte que estoy de tu lado?


    —Oh, ¿de mi lado dices? ¿Dónde estabas cuando tu linda madre se fue con su Dios? ¿Dónde estabas cuando esa bruja la estaba matando? ¿Qué podéis hacer, sí, qué podéis hacer? —El Laird tamborileó con los dedos sobre el brazo de su asiento de piedra. Tristán suspiró; era la calma después del desvarío, que siempre era lo peor con su padre. 


    Recordaba cuando era niño, entonces las cosas eran distintas en la torre, antes de que empezara a manifestarse la locura de su padre. Corría por los pasillos del torreón fingiendo ser un gran guerrero. Sin embargo, si Tristán interrumpía a su padre o lo molestaba de alguna manera, tamborileaba con sus dedos, muy parecido a lo que estaba haciendo ahora antes de que se produjera una severa paliza. Ahora, escuchando el sucinto tal, tal, tal del tamborileo de su padre, se preparó para lo que vendría a continuación.


    —Yo mismo cabalgaré a las tierras Sinclaire, ahora. Hasta que me llegue la noticia de que la han encontrado, seguiremos el camino principal hacia donde sabemos que se dirige. Y tú vendrás conmigo. —Tristán miró a su padre con abierta sospecha. ¿Cuál podía ser la razón de su repentino deseo de que Tristán lo acompañara fuera de la fortaleza?— ¡No me mires así, muchacho! Necesito vigilarte. Y si tienes razón acerca de que tu amigo Alistaire McFarlane es un verdadero escocés y está de nuestro lado, entonces todo estará bien.


    —¿Y si me equivoco? —Tristán preguntó, temiendo la respuesta.


    —Bueno, si te equivocas, y el muchacho está trabajando con la bruja, tú serás quien los mate a ambos.


     


    

  


  
    Capítulo 16


     


     


     


    A listaire oyó el graznido áspero y grave de un cuervo a lo lejos. No era de los que creía en presagios, pero desde que había conocido a Annie, no descartaría ninguna ayuda, aunque viniera en forma de un pájaro negro graznando en las alturas. Su vista se fijó en una pequeña embarcación solitaria en el agua. Apostaría todas las escasas monedas de su monedero a que el pescador de aquella embarcación nunca tuvo que vérselas con un prisionero fugado ni enfrentarse a la ira del Laird de Munro. Tomando una gran bocanada de aire fresco y limpio, dio media vuelta y se dirigió a Ullapool. Había rastreado sus movimientos hasta aquí. Tenía que estar cerca. Sabía que iba a ser un día largo.


    Sorprendiéndose a sí mismo, se dio cuenta de que la echaba de menos. Habían sido cuatro largos años sin ella que se convirtieron en menos de unos pocos días dichosos en su compañía, y sin embargo, ya sentía un hueco en su vida donde ella había estado.


    Incluso ahora, cuando su mente no debería haber estado centrada en otra cosa que en encontrarla y traerla de vuelta a casa, lo único en lo que podía pensar era en las largas ondas de su cabello dorado y en cómo se verían abiertas en abanico sobre su pecho, mezclándose con los apretados rizos rojos del vello de su pecho. Respiró hondo y se pasó las manos por su rebelde melena pelirroja, frustrado. Tenía que encontrarla. Tenía que poner fin a esta locura. Tenía que borrarla de su alma, casarse con ella y reclamarla como suya.


    «Esperemos que pueda llegar a ella primero».
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    Annie estaba sentada en el suelo, parcialmente oculta entre dos grandes barriles de madera. Ullapool era un lugar frío y húmedo que olía a pescado y desperdicios, pero ella estaba viva y no en la celda de un calabozo. Había usado las últimas monedas que había cosido en los pliegues de su vestido para comer y cambiarlas por un granero donde dormir la noche anterior. Ahora su problema era el pasaje para cruzar el agua hasta el castillo Sinclaire. Tendría que ir de polizón.


    «Oh, Shenna, si pudieras verme ahora».


    Se movió de su escondite para tratar de ver mejor los barcos en la bahía. Si podía permanecer oculta en los muelles hasta el anochecer, tendría más posibilidades de colarse en uno de los barcos más grandes. Sin embargo, ¿cómo podría saber qué barco la llevaría adonde necesitaba? No le serviría de nada acabar en un barco que se dirigiera a Irlanda. Annie empezaba a pensar que Alistaire posiblemente tenía razón y que esto era una tontería.


    —Oh, Annie, deberías haber hecho caso a Alistaire y esperarle —dijo en voz alta a nadie. Retrocedió y se topó con una pared dura, no exactamente una pared, sino un hombre. Se giró lentamente y miró un rostro fuerte, lleno de cicatrices pero firme, y los familiares ojos verdes que la perseguían en sueños. 


    —Sí, muchacha, creo que es lo más inteligente que has dicho desde que te conozco.


    Alistaire.


    Annie intentó apartarse, poner distancia entre ellos. Se negaba a creer lo que veían sus ojos. Su mente se debatía entre cómo demonios la había encontrado y si era real o un conjuro de su imaginación. Alistaire la agarró de la muñeca y tiró de ella hacia él.


    —Muchacha, esto no es seguro para ti, tenemos que buscar refugio. —Su voz era un susurro en su oído, su aliento le hizo cosquillas en el ligero vello del cuello y un escalofrío la recorrió. No estaba a salvo, él tenía razón, ciertamente ella no estaba a salvo.


    No pudo encontrar la voz, se limitó a asentir con la cabeza, conteniendo las lágrimas de alivio. Él era real, y la había encontrado. Permitió que la alejara de los muelles.
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    Alistaire pudo contemplar durante todo el día y hasta bien entrada la noche la expresión de agradecimiento que Annie le dedicó cuando divisó la cama en la pequeña habitación de la posada. Se sentía aliviado de haberla encontrado él primero, y se aseguraría de ser el único que la encontrara.


    Alistaire era conocido en Ullapool, pero Annie no. Eso era bueno. Consiguió colarla en su habitación del Crooked Horn, una posada alejada de los caminos trillados, donde el posadero hacía las veces de contrabandista y sabía guardar un secreto. También conocía el valor de un buen baño caliente.


    Él le había explicado el estado en el que había encontrado al Laird loco, y que ya habían enviado hombres a buscarla. Ella, a su vez, le explicó sobre lady Munro y la relación entre ellas. Alistaire se sintió tontamente aliviado de que Tristán no compitiera por su afecto, pero no pudo evitar encontrar una pizca de felicidad en su revelación de que el heredero de Munro era, de hecho, su primo.


    —¿Estás enfadado, Alistaire? —Lanzó una mirada en su dirección. No estaba seguro de lo que sentía. Al principio, cuando la vio escondida en el muelle, se sintió aliviado. A esa emoción le había seguido rápidamente la necesidad de estrangularla o besarla, y no había estado seguro de qué era más apremiante. La había arrastrado silenciosamente hasta la posada y la había depositado en la habitación sin siquiera mirarla de reojo. Pero ahora, mirándola en la cama, con el pelo aún húmedo por el baño que se había dado, parecía frágil, necesitada. Aún no sabía lo que sentía, pero sabía que no era ira.


    —No, muchacha, no estoy enfadado, pero ¿por qué tienes que ser tan tonta? No piensas con claridad.


    —¡Estoy pensando con claridad! Admito que tal vez no demasiado, pero lo he hecho, hasta en lo de ir a Munro. Te juro que no fui allí para fastidiarte, Alistaire. Realmente fui a ayudar cuando nadie más podía. Yo solo... bueno... ¡no sabía que saldría tan mal!


    —¡Ja! ¿Mal, muchacha? ¿Eso es lo que crees? Te habrían matado. ¿No ves el daño que podrías sufrir? ¿Y si no te hubiera ayudado Tristán? ¿Y si no hubieras escapado, o yo no hubiera llegado a tiempo, y los hombres de Munro te hubieran encontrado primero? ¿Y entonces qué? —Se pasó las manos por el pelo y retrocedió hacia la puerta.


    —¿Qué prefieres que haga? —preguntó. 


    Qué pregunta más tonta. ¿No se daba cuenta de que prefería que le escuchara? Prefería que volviera con él a Cadney, donde estaría a salvo. Preferiría que abandonara esta tontería. Tenía que salir de la habitación, dar un paseo, aclarar sus ideas.


    Ella parecía alarmada.


    —¿Te vas, entonces?


    —Tengo algo que atender con el posadero. Necesitaremos un bote para cruzar el lago, y quiero asegurarme de que no me han seguido desde Munro.


    —Seguido, sí, por supuesto. —Oyó la frialdad que se deslizaba en su voz, y no le gustó, como tampoco le gustaba sentirse como se sentía ahora. Él ya había decidido que iba a ayudarla en esta misión para encontrar a su hermano perdido hace mucho tiempo. Era la única forma de estar seguro de que estaría satisfecha y dejaría de poner su vida en peligro. ¿Qué otra opción tenía sino ayudarla? Pero si no ponía distancia entre ellos, no podría ser responsable de sus actos.


    Confiaba en Tristán, pero no en el padre del hombre, y si Tristán les hubiera dicho a los hombres del clan que fueran al este, con seguridad, habrían ido al oeste. Pero la verdadera pregunta era, ¿se dirigieron al norte, y él y Annie se encontrarían con ellos en el camino a la fortaleza Sinclaire?


    —¿Estás segura de que el Laird no se enteró de lo que estabas buscando, muchacha? —Intentó un tono más suave, queriendo terminar la pelea entre ellos.


    —No puedo estar segura, pero no lo creo. ¿Significa esto que me ayudarás? —Ella evitó su mirada. Él podía oír el dolor en su voz. Se le oprimió el pecho. 


    Era una sensación extraña saber que él movería la Tierra por ella si se lo pedía. No podía permitir que siguiera sola, no por más tiempo. Atravesó la habitación de una sola zancada, se arrodilló frente a ella, sentada en la cama, y tomó sus manos entre las suyas. Sus manos eran suaves y delicadas, pero en sus dedos empezaban a formarse pequeñas callosidades debidas al duro trabajo. Frotó cada uno de ellos con la yema del pulgar. 


    No tenía ni idea de lo que él haría por ella. Temía por sí mismo y por ella. Cuando él estaba cerca, sus sentimientos de protección y peligro cobraban vida dentro de él. Sabía que mataría fácilmente a cualquier hombre que se interpusiera entre ellos.


    —Te protegeré con todo lo que soy. No puedes saber lo que sentí al saber que te habían hecho prisionera. Habría quemado todas las ciudades de Escocia para encontrarte, y ahora que lo he hecho no volveré a perderte. Te ayudaré, aunque solo sea para asegurarme de que estás a salvo en esta estúpida misión. 


    El azul de sus ojos brillaba con lágrimas no derramadas mientras se inclinaba y tocaba ligeramente sus labios con los suyos. Tanteando el terreno, sin saber la tormenta que se desencadenaba bajo la tranquila superficie. Él la deseaba, pero no era el momento. Sin embargo, con cada suave presión de sus labios contra los suyos, parte de su determinación empezaba a desvanecerse.


    —Ah, muchacha, no sabes lo que me haces.


    —Devuélveme el beso Alistaire, por favor, hazme saber que eres real, y que esto no es un sueño delirante. Hazme saber que estamos en este lugar y que no sigo en ese calabozo.


    Si la muchacha quería sentir que él era real, él le mostraría cuán real era. No se lo negaría por más tiempo.


    Le mordió suavemente el labio inferior, rogándole que le metiera la lengua en la boca, a lo que ella accedió con un leve suspiro. La saboreó y se zambulló en ella con abandono. La lamió y se burló de ella hasta que ella correspondió a su ansia con la suya propia. 


    Se inclinó hacia ella, apretándola contra él. Ella dejó escapar un gemido de placer, y él la agarró por la nuca, acercándola a él todo lo que el espacio le permitía. Necesitaba sentir su suavidad contra él.


    

  


  
    Capítulo 17


     


     


     


    A listaire atrajo a Annie hacia sí. Con una mano le agarró la cintura con fuerza, apretando su cuerpo contra el suyo, y con la otra le agarró el cuello. En el momento en que su pecho duro y macizo se encontró con la suave curva de sus pechos, ella dejó escapar un gemido de placer. Vestida solo con una camisa larga, sus pezones apretados presionaban contra la tela que los separaba, creando una fricción que era a la vez tortuosa y divina.


    Le soltó el cuello. Ella bajó la cabeza y la mano de él bajó por su hombro hasta posarse en su cintura, mientras la otra mano se deslizaba por el dobladillo de su camisa. La besó desde la boca hasta el cuello, pasando por la mandíbula, antes de acariciarle el lóbulo de la oreja entre los dientes, provocándole una oleada de calor que se acumuló en su centro.


    —Alistaire —su nombre quedó inconcluso en sus labios. Nunca había sentido nada tan remotamente embriagador como su beso y su tacto. No sabía qué quería que él hiciera a continuación, solo que lo deseaba.


    —Annie, no podemos ir más lejos. Ahora no, no con... —Ella capturó su boca de nuevo, silenciando cualquier palabra de protesta que él estuviera a punto de pronunciar.


    Ella casi había muerto, y él la había encontrado. No lo abandonaría a su suerte, no esta noche. Colocó sus manos sobre las de él y le ayudó a quitarse la camisa. El aire frío golpeó su cuerpo, creando miles de pequeñas motas de energía que cobraban vida con cada contacto. Volvió a subirse a la cama, deseando que él la siguiera con solo una mirada.


    —¿Estás segura, muchacha?


    —Sí, por favor, Alistaire, te necesito. —Annie nunca había estado más segura de nada en su vida. Alistaire la estaba consumiendo en cuerpo, mente y alma. Necesitaba más de él. Todo de él.


    —Entonces, eres mía —gruñó antes de subir lentamente por la cama para unirse a ella. Se detenía cada pocos instantes para besarla, primero detrás de las rodillas, luego en la suave piel interior del muslo derecho y después en el izquierdo. Cada contacto con sus labios le producía deliciosos escalofríos.


    —Estás temblando. Tienes frío, muchacha —le susurró en la pierna, justo antes de deslizar la lengua más arriba. Por supuesto, él conocía la razón por la que su cuerpo temblaba, y ella sabía que disfrutaba provocándola.


    —No —fue todo lo que pudo decir, con la voz cargada de deseo. Encontró los pliegues de su sexo con la boca y acarició suavemente su abertura. Ella luchó contra el impulso de alejarse de él de un salto. No sabía que la podían besar en un lugar tan íntimo. Pero el deseo de besarlo la abandonó rápidamente cuando un calor blanco se apoderó de ella y ahora no podría soportar que él se detuviera.


    Todo pensamiento racional desapareció cuando él encontró el apretado nódulo de su centro. Puso a prueba su determinación al subir la mano para acariciarla... acariciarla mientras la besaba y lamía. Sus piernas se abrieron, anchas y libres, facilitándole el acceso a toda ella. Algo apretado estaba creciendo en su interior. No podía detenerlo, ni quería hacerlo. No podía contener las ganas de gritar con cada caricia. Sus manos, sus labios, su lengua, todo se volvía uno mientras una sensación tras otra se desplegaba en su interior.


    Levantó la cabeza y la miró a los ojos.


    —Ven para mí, muchacha, quiero sentir cómo te deshaces. —Deslizó un solo dedo, luego otro, dentro de ella, acariciándola y suplicándole mientras, una vez más, acercaba sus labios a su sexo. Todo funcionaba al unísono con un objetivo en mente. Llevarla al borde de toda razón.


    —Alistaire —se quedó sin aliento cuando el mundo a su alrededor se detuvo y el calor de su interior se desenroscó, haciéndola entrar en una espiral de sensaciones que jamás habría imaginado. Su respiración se entrecortó y llegó el final. Estaba desnuda, y su único pensamiento mientras se precipitaba hacia el abismo era él.
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    Alistaire vio cómo Annie, con los ojos cerrados, respiraba profunda y satisfecha. El sabor de ella aún permanecía en sus labios, y él no podía estar más complacido. Sabía por su reacción que él era el único hombre al que ella había permitido tomarse tales libertades y sabía por su propia reacción que seguiría siéndolo. De ninguna manera permitiría que otro hombre la tocara, la probara, la amara. No después de esta noche. Ni nunca.


    Cuando la miraba, su alma se partía en dos. La mitad permanecía con él, pero la otra mitad había desaparecido: pertenecía a Annie.


    Ella abrió los ojos y se encontró con los suyos. El agua azul se encontraba con los prados verdes, y la tierra entre ellos desaparecía. Ella sonrió. Él se derritió.


    —Eso fue… —empezó ella, y sin dejarla terminar, él la besó suavemente.


    —Eres preciosa, muchacha —dijo—, y eres mía. —Un cálido rubor rosado le recorrió el pecho antes de trepar por el cuello hasta llegar a las mejillas, y Alistaire nunca había visto nada más acogedor. Quería perderse en ella de nuevo.


    Ella asintió con la cabeza, antes de bajar la mirada hacia su cuerpo, aún completamente vestido, la evidencia de su insatisfecha erección aún evidente en sus pantalones.


    —¿Y tú?


    —Muchacha, esta noche no fue para mí. El placer era todo para ti. Nada más importa. —Le besó la frente antes de levantarse de la cama y cubrirla fuertemente con la manta de lana. Su deseo de cuidarla, protegerla y mantenerla era abrumador, pero no le molestaba. Estaba en paz con ella así.


    —¿Sigues pensando en irte? —le preguntó. Podía oír una ligera preocupación en su voz.


    —Sí, pero solo por un tiempo. Necesitamos pasaje y caballos. Es mejor que nos vayamos antes del amanecer. —Ella soltó un bostezo y cerró los ojos. Caminó hacia la puerta, dedicándole otra mirada. Hacía mucho tiempo que no amaba nada, quizá nunca lo había hecho. Al menos hasta ese momento, porque sabía que la muchacha de cabellos dorados y valiente que ahora dormía profundamente en la cama estaba cambiando todo eso. La esperanza era un sentimiento que le era ajeno, y sin embargo era el único sentimiento que le recorría. Con un pesado suspiro, salió de la habitación. Lo mejor era seguir con lo que había que hacer. Cuanto antes se encontraran con Laird Sinclaire, antes podría llevar a Annie a casa.
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    ogan McFarlane, creí que ya habíamos dejado atrás las mentiras y los secretos en esta familia. —Isla entró corriendo en la biblioteca de Cadney. Llevaba el pelo largo y pelirrojo alborotado por el viento desde su casa en el castillo MacKie, al otro lado del lago.


    —Isla —dijo Logan levantándose de la silla. Quería mucho a su hermana y, sabiendo que no hacía mucho había dado a luz a su propio hijito, le sorprendió verla tan llena de vida y de ira en su casa—. ¿A qué debo el honor, hermana?


    Abrazó a su hermana y se dio cuenta de lo enfadada que estaba cuando le apartó y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —Tal vez quieras esperar hasta que digas que mi visita es un honor, hermano mayor. ¿Dónde demonios está Alistaire? Hace semanas que no sé nada de él. Lo último que supe es que venía a ver a Annie. Entonces ni una palabra, hasta que llegué a tus puertas y Kelly me dijo que cabalgó a las tierras de Munro hace semanas y nadie ha sabido de él desde entonces. ¿Y Annie también se ha ido? ¿Capturada por ese viejo loco? Así que dime, Logan, ¿qué está pasando?


    Logan se pasó las manos por el pelo. Sus hermanos no habían dado más que problemas. Fue un tonto al pensar que dirigir el clan sería fácil, pero no anticipó que la mayoría de sus desafíos vendrían de Alistaire e Isla.


    —Isla, muchacha, tal vez quieras sentarte. Deja que te cuente una historia —Logan condujo a su hermana a la zona de estar junto a la gran chimenea de piedra. Respiró hondo. ¿Cuántas conversaciones difíciles había tenido que mantener en este hogar en el último año? Se preguntó si alguna vez sería más fácil ser el Laird del clan McFarlane.


    Comenzó a explicar todo sobre Alistaire, Annie, y Munro. Solo omitió un pequeño detalle que Alistaire le pidió que mantuviera en secreto: la búsqueda de Annie de su hermano perdido. No podía arriesgarse a que Isla se lo contara a Shenna. Estaba demasiado cerca de su momento de dar a luz, y sin pruebas de que el muchacho existiera, no arriesgaría la salud de su esposa o de su nuevo bebé. Fue despacio, a propósito, no quería que su hermana hablara hasta que él hubiera terminado. Quería mucho a Isla, pero era una muchacha decidida, y si creía que sabía más que él sobre algo, no dudaría en tomar cartas en el asunto. Eso preocupaba a Logan.


    Por supuesto, Isla había acertado al decir que Alistaire estaba vivo cuando todos los demás, él incluido, lo habían dado por muerto en la batalla de Dunkeld, pero eso no significaba que la muchacha tuviera razón en todo. Y ahora tenía una familia de la que preocuparse. No podía permitir que se fuera y tratara de resolver esto por Alistaire y Annie, no cuando tenía un pequeño niño en casa y un marido, que era un Laird por derecho propio, a quien cuidar.


    —¿Lo dejaste ir solo a la fortaleza Munro? —preguntó Isla en cuanto Logan terminó su historia. Podría decirse que su historia la angustió más. No era su intención, pero la relación de Isla con Alistaire era algo que Logan tenía que admitir que ni siquiera él entendía del todo. Gemelos nacidos bajo la luna llena, sus dos hermanos menores siempre habían tenido un vínculo especial—. Logan, podrías haber enviado a Callum o a cualquier otro hombre con él. Podrías haber avisado, y Calem habría ido con él.


    —Sí, pero no había tiempo —dijo Logan—. La idea de Alistaire de una solución diplomática era buena. No había razón para enviar más hombres.


    —¿Y cuánto tiempo hace de eso? —Isla preguntó—. Algo está mal, lo siento. —Se parecía tanto a su madre, sus ojos color esmeralda brillaban con emociones no expresadas.


    —Sí, pienso lo mismo. He enviado a un hombre a explorar la fortaleza de Munro e informar. Pero por ahora, tenemos que confiar en Alistaire. Sabe lo que hace, muchacha.


    —¿Por qué demonios piensas eso? —Isla se levantó y comenzó a caminar—. Alistaire no sabe lo mal que está Munro. Tú y yo lo sabemos. Está loco de odio por los ingleses. No puedo creer que permitieras que Annie fuera


    —No podría haber detenido a la muchacha, Isla. Ha crecido, y tenía las habilidades. Sabes que no le daríamos la espalda a un clan necesitado. La envié con Brodie, no sabía que saldría mal. No lo sabes todo, muchacha. Entiende que la chica habría ido con o sin mi permiso. Tenía otro motivo que desconocía hasta que Alistaire me lo dijo.


    —¿Qué motivo podría haber tenido con el clan Munro? —Logan no quería traicionar la confianza de Alistaire y no quería que Shenna se preocupara, pero no podía seguir ocultándole a Isla el secreto de Annie.


    —Annie y Shenna tienen un hermano. Un hermano que creían muerto de pequeño, pero Annie descubrió que vivía. Lleva cuatro años en Escocia intentando encontrar al chico y reunir a la familia. —Isla volvió a sentarse, sorprendida.


    —¿Y Munro tiene al niño? —Logan e Isla se giraron. Shenna estaba en el marco de la puerta. Parecía como si oír la revelación de que tenía un hermano perdido hacía mucho tiempo no fuera más que una pregunta casual tras las recetas de la cena de la cocinera.


    —Shenna —le hizo un gesto a Isla para que se fuera. Logan conocía a su esposa y, de alguna manera, ella había sabido todo el tiempo lo que su hermana había estado tramando, pero parecía que permitía que cada uno la mantuviera en la oscuridad.


    —Annie parece pensar eso. Y si no lo sabe, cree que sabe dónde está el muchacho. Así que ya ves, ella habría ido de todos modos. Y ahora que las cosas se han puesto feas, no podría haber evitado que Alistaire fuera a verla, como tampoco podría haber evitado que Calem te salvara el culo. —Logan continuó la conversación con su hermana mientras rodeaba con los brazos la cintura embarazada de su esposa. Isla lanzó a Logan un resoplido y una mirada penetrante, y el Laird no pudo evitar sonreír. Él también estaba preocupado por Alistaire, pero también confiaba en que su hermano supiera manejarse y haría cualquier cosa por proteger a la hermana de Shenna—. ¿Desde cuándo lo sabes, amor? —le preguntó a su esposa.


    —Desde hace tiempo, escuché a Annie y Alistaire un día en el jardín. Era importante que Annie sintiera que me protegía, así que he guardado silencio. Pero me hubiera gustado que me contara lo de Laird Munro. Estoy preocupada. —A Logan se le formó un nudo en el estómago. La preocupación de Shenna era exactamente lo que él esperaba evitar. La abrazó con fuerza y le levantó la barbilla para que le mirara.


    —Oh, muchacha, es exactamente lo que no quería. Por favor, no te enfades. Avisaré al clan Munro y traeré a Alistaire y a Annie a casa. Cumplirá, o tendrá la guerra que hemos intentado evitar. —Shenna se inclinó y besó ligeramente a Logan.


    —No, marido. Dejemos que Alistaire y Annie resuelvan esto. Recuerda cuando necesitábamos tiempo a solas. Quizá sea esa la causa de su retraso. No empeoremos las cosas enviando hombres todavía.


    —Sí, pero aun así enviaré un explorador. Me gustaría mucho saber qué trama el Laird de Munro.


    —Estoy de acuerdo, un explorador es una buena idea —dijo Isla—. Hermano, ¿crees que Alistaire siente algo por Annie?


    —Sí, lo creo. Pero no creo que lo sepa, aún no. —Las mujeres compartieron una sonrisa secreta, y Logan apostaría una buena moneda a que estaban recordando los peligrosos comienzos de sus propios amores. 


    Puede que Alistaire aún no supiera lo que sentía por Annie, pero Logan sabía muy bien cómo era el amor, y su hermano se había enamorado de Annie de una forma desesperada. Logan solo podía esperar que eso fuera suficiente para mantenerlos a ambos a salvo.
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    ay dos caminos que podemos tomar pasando Stornoway, que nos llevarían al castillo de los Sinclaire. Uno es fácil de recorrer y el otro no, pero es menos usado. —Annie no pudo evitar fijarse en lo pálido que parecía Alistaire. Tenía la cara desencajada y una capa de sudor le cubría la frente.


    —Alistaire, ¿estás enfermo? —preguntó. El agua estaba agitada, y Annie estaba tan poco familiarizada con estar a bordo de un barco como suponía que Alistaire estaba, sin embargo, se sentía bien. Incluso vigorizada. Le encantaba la forma en que el sube y baja de la pequeña embarcación la hacía sentir como imaginaba que se sentiría al mentir. El crujiente rocío del mar le escocía las mejillas y la sal se posaba en su pelo, haciendo que sus ligeras ondas se enroscaran alrededor de su cara.


    —Nunca se me ha dado bien el agua, muchacha —respondió con una sonrisa tímida. Ella miró sus manos, que agarraban el pequeño banco de madera con tanta fuerza que sus nudillos, normalmente bronceados por trabajar al sol, estaban blancos y pálidos.


    —¿Cómo es posible? ¿No pescabas en el lago Cadney cuando eras niño?


    —Sí, pescaba. Pero lo hacía desde tierra. También sé nadar. Esto es diferente, por todo este balanceo. No es natural, a menos que seas un pez. Prefiero la tierra y un caballo.


    Ella giró la cabeza para ocultar su sonrisa. Alistaire era el guerrero más grande y masculino que había visto, por eso era dulce verlo abatido por un pequeño balanceo en el agua.


    —¿Podemos centrarnos en la tarea que tenemos entre manos, muchacha? —preguntó entre dientes apretados—. Me ayudará a olvidarme del balanceo.


    —Sí, sí, por supuesto. ¿De verdad crees que los hombres de Munro están tan cerca de nosotros?


    —No puedo saberlo con seguridad, pero el Laird es como un perro con un hueso. Piensa que eres una bruja y además eres inglesa, por eso es peligroso.


    —¿Deberíamos tomar el camino más rápido? ¿Estaríamos bajo la protección de Laird Sinclaire como invitados?


    —Si llegamos al castillo Sinclaire antes que los hombres de Munro, tal vez.


    —Ni siquiera estamos seguros de que Munro supiera a donde me dirigía. Solo se lo revelé a Tristán, y por tus propias palabras, él no nos traicionaría.


    —Muchacha, cuando dejé el torreón el Laird se había vuelto completamente loco. Si es impulsado por la locura o el dolor no importa. Busca vengarse de ti, por encima de todo. No me sorprendería si él mismo viniera a por ti. Tristán puede contener su lengua, pero por poco tiempo, y el Laird no confía en mí y sabe que soy amigo de su hijo. Tenemos que asumir que nos descubrirán.


    —Sí, supongo que sí. —Se acercó a la borda del barco y miró el agua azul oscuro. Un escalofrío de miedo recorrió la espalda de Annie. Nunca había imaginado que su búsqueda de su hermano perdido acabaría con su vida amenazada por un jefe de clan trastornado. No estaba preparada para sentirse así.


    Sintió que Alistaire se movía detrás de ella y la rodeaba con los brazos. El movimiento le resultó familiar y se sintió inclinada hacia él. Estaba claramente mareado, pero aun así intentó consolarla. Ella apoyó la cabeza en la fuerza de su pecho y dejó escapar un suspiro.


    —No sé qué hacer. Siento que estamos tan cerca, pero, ¿deberíamos regresar?


    —Muchacha terminemos esto. Cuando regresemos a Cadney, Logan y Calem nos ayudarán con Munro. Hasta que lleguemos a los Sinclaire, estaremos en guardia. Creo que deberíamos tomar el camino más largo. Será más difícil, pero tenemos caballos en Stornoway, y creo que será más seguro.


    Se volvió para mirar a Alistaire mientras él le besaba el pelo.


    —Todo irá bien. Nos mantendré a salvo. Te doy mi palabra.


    Annie asintió. Nosotros. Le gustaba la forma en que los emparejaba. Eran realmente uno. También le gustó lo seguro que sonaba. ¿Cuándo volvería a sentirse realmente segura?
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    Los caballos resultaron ser una bendición para Annie. Ella no se podía imaginar tratando de caminar a través de la implacable roca negra y escarpada que parecía conformar la tierra de este duro lugar. Las únicas plantas que crecían aquí eran las duras aulagas que cubrían las colinas más allá de los muelles de Stornoway. La planta parecía brotar de la propia roca, cubriendo las vastas islas con una neblina amarilla. De vez en cuando brotaba algún árbol, pero nunca crecían altos y espesos como los que rodeaban Cadney. No había praderas verdes y suaves. Annie se dio cuenta de que no estaba preparada para el tipo de gente ruda que viviría en aquel lugar.


    Alistaire había cabalgado delante de ella, pero ahora dio la vuelta a su caballo y regresó junto a ella. No pudo evitar darse cuenta de lo imponente que parecía a horcajadas sobre el gran animal. Podía ver fácilmente cómo dirigía ejércitos en la batalla. No pudo evitar recordar cómo la había hecho sentir la noche anterior en la posada. Un cálido rubor coloreó sus mejillas.


    —Nos detendremos después de coronar la próxima colina, muchacha. Tenemos que dar de beber a las bestias, y te vendría bien descansar.


    El sol había salido de las nubes, y estaba bajo en el cielo antes de que Alistaire fuera capaz de encontrar un lugar cómodo para parar. A Annie le dolían los huesos de tanto cabalgar. Prácticamente se alegró cuando apareció un pequeño bosquecillo de árboles junto a lo que parecía ser un arroyo de agua dulce.


    —Esto tiene buena pinta, muchacha, deberíamos acampar aquí para pasar la noche.


    Intentó bajarse de la silla, pero como no estaba acostumbrada a cabalgar a horcajadas, tuvo problemas. Alistaire estaba a su lado, le ofreció una mano firme, y ella se mostró agradecida.


    —Es muy diferente montar a horcajadas —le explicó, y él le dedicó una pequeña sonrisa.


    —Sí, eso es muchacha, ¿te duele mucho?


    —No, pero agradezco el descanso. —Atendieron a los caballos en silencio. Annie se preguntó por qué Alistaire había estado tan cerrado desde que bajaron del barco en los muelles de Stornoway. Atrás había quedado el hombre apasionado de la noche anterior, así como la fuerza reconfortante que le mostró en el barco. En su lugar, estaba esta nueva versión de Alistaire, táctica, precisa. Annie no estaba segura de cómo abordar esta versión de él.


    —¿Cuántos días estaremos en el camino? —Tuvo que romper su silencio. Sabía que habían empacado suficientes provisiones, pero aún le preocupaba lo que Alistaire le había dicho en el barco sobre Munro y sus hombres. Durante todo el viaje miró con frecuencia por encima del hombro, preocupada por si algún villano desconocido emergía de las sombras para amenazarlos. Se sentiría mucho más segura cuando salieran del camino.


    Levantó la vista de su caballo y dio una suave palmada a la bestia, dejando que el animal serpenteara hacia el arroyo, antes de acercarse a su castrado y hacer lo mismo.


    —Creo que si lo que dijeron el posadero y el capitán del puerto era cierto, deberíamos acercarnos al castillo Sinclaire a esta hora del día siguiente.


    Ella asintió.


    —¿Habrá más colinas?


    —Sí, muchacha. Esta es realmente la parte de la tierra donde las Tierras Altas reciben su nombre. Estas colinas son tan profundas como la sangre de los hombres que murieron defendiéndolas.


    La condujo a la hierba del prado y se puso manos a la obra para encender una hoguera. Annie se asombró de lo rápido que prendió la hoguera con muy poca leña.


    —¿Dónde has aprendido a encender una hoguera así? —Él sonrió, y comprobó que el Alistaire de la noche anterior había vuelto.


    —Oh, no es nada. Cuando éramos muchachos, nuestro padre solía echarnos del torreón, a Logan y a mí. Junto con Calem MacKie, el marido de Isla, recorríamos los campos alrededor de nuestros dos castillos y pasábamos las noches bajo las estrellas. No sé exactamente cómo aprendí a prender fuego, pero lo he hecho desde que tengo memoria.


    —Me habría encantado dormir bajo las estrellas —suspiró—. Nuestro padre nunca nos habría permitido a Shenna y a mí dormir al aire libre cuando éramos niñas. Siempre nos mantenía en la guardería. Las niñas crecían para ser vistas y no oídas. Así son los ingleses. Solo nuestros paseos diarios por el jardín y nuestras clases de equitación nos permitieron fomentar el amor por la naturaleza. —Cogió una ramita y la arrojó a la hoguera, pensando en lo diferentes que eran Alistaire y ella.


    —Si no te importa que te lo diga, muchacha, el estilo inglés suena aburrido. —Se rió.


    —A veces lo era, en efecto. He vivido más aventuras desde que me crucé en tu camino aquel día en Perth, que en toda mi vida anterior.


    Le dio un trozo de pan y algo de carne seca.


    —Deberías comer, tenemos un largo día por delante y necesitarás fuerzas.


    Ella aceptó encantada y su estómago emitió un gruñido para mostrarle su agradecimiento. Él respondió enarcando una ceja en su dirección y soltando una sonora carcajada. 


    Ella se sonrojó.


    —Supongo que tengo más hambre de lo que pensaba —aseguró.


    —Sí, eso parece. —Volvió a sonreír y ambos se echaron a reír.


    Al cabo de unos momentos, la curiosidad de Annie empezó a apoderarse de ella.


    —Alistaire, ¿qué era lo que estabas haciendo que te mantenía alejado de Cadney?


    Él guardó silencio y miró al cielo; el día se había convertido rápidamente en noche y las estrellas empezaban a asomar tras unas nubes que se desvanecían con rapidez. Ella pensó que tal vez su largo silencio significaba que ella había hecho una pregunta cuya respuesta él no quería que ella supiera.


    Sabía que no estaba casado, ya que en Cadney le había dicho que quería cortejarla. ¿Tenía a otra mujer con la que se quedaba? Se le revolvió el estómago al pensarlo. Después de tanto tiempo lejos de su hogar, parecía ansioso o incluso obligado a abandonarlo. ¿Tal vez un hijo ilegítimo?


    Annie se estremeció al pensarlo, pero, en realidad, no sabía tanto de aquel extraño hombre de las Tierras Altas como había creído hasta entonces. 


    Si aún tenía intención de cortejarla, ¿no deberían conocerse un poco?


    —Estoy construyendo una casa, para mi familia. —Ella estaba cabizbaja. Así que él tenía familia. Tal vez no iba en serio con ella, sino que era un canalla, que solo se entretenía con la novedad que suponía ella.


    —Ya veo —fue todo lo que pudo decir, se apartó del fuego y de él.


    —Muchacha, ¿por qué demonios eso te molestaría? 


    ¿Era tan obvia? Suponía que sí. Manteniéndose de espaldas a él, apenas podía hablar por encima de un susurro.


    —Después de lo de anoche, supongo que pensé...


    Le oyó acercarse a su lado de la hoguera y trató de prepararse para cuando la obligara a enfrentarse a él, pero en lugar de eso, le susurró al oído por detrás.


    —Después de lo de anoche, muchacha, lo único que deberías pensar es que eres mía. Creí habértelo dicho. Haberte probado una vez no fue suficiente. Nunca será suficiente. —Entonces le besó el cuello, no el dulce y suave beso que le había dado en el barco, sino un profundo beso de reclamo. Uno que dejaría su marca en ella durante horas, si no días. Cerró los ojos contra el fuego de placer que él despertó en ella.


    —Entonces, ¿no tienes otra familia? —susurró. Él rio, gutural y pesadamente. Su risa debería haberla hecho sentir mejor, más segura. En lugar de eso, la enfureció. Se separó de su abrazo—. No puedes culparme por pensarlo. Eres un McFarlane, con un castillo familiar. ¿Por qué estarías en otro lugar construyendo una casa?


    Su sonrisa se hizo más grande.


    —Oh, muchacha, ¿realmente crees que diría y haría las cosas que te he dicho y hecho —le hizo un guiño—, si tuviera otra mujer?


    Oírle expresar su preocupación en voz alta le pareció una tontería. Pero ella no podía evitar sentirse así. Se cruzó de brazos y lo miró fijamente.


    —No lo sé.


    —Muchacha, ven, siéntate a mi lado. Te prometo que te contaré todo lo que quieras saber. No hay nadie más. —Ella se acercó cautelosamente a él, sentándose. Él le arrancó un mechón suelto de las horquillas y lo enroscó alrededor de su dedo, como hizo la primera noche en Cadney. Y al igual que aquella noche, ella se quedó muda. Así que él continuó—: Aparte del recuerdo de tus ojos y tu pelo, estos últimos cuatro años no ha habido ninguna mujer. Cuando te dije que quería cortejarte como es debido, lo decía en serio. No tengo familia, aparte de Logan, Isla y nuestra madre.


    —Entonces, ¿por qué construir en un terreno fuera de los muros del castillo?— Respiró hondo y miró al fuego.


    —Estar en una celda era duro. Fue duro que me creyeran muerto durante casi cuatro años. Cuando regresé, encontré todo tan cambiado. Mi padre se había ido, Logan era el Laird, estaba casado con tu hermana, y tenían hijos. Isla se casaba con Calem y mamá, bueno, ella simplemente estaba sumida en su dolor. No había lugar para mí. Necesitaba encontrar mi lugar. Vagué un poco. Calem me dio conexiones, y aprendí nuevas habilidades, pero al final de cada noche, cerraba los ojos y solo veía un recuerdo.


    —¿De mí? —preguntó.


    —Sí, de ti. O más bien de lo que representaste para mí todos estos años. Mi hogar. Sabía que necesitaba encontrar mi propio lugar. Conseguí un terreno entre las tierras de MacKie y McFarlane, con la ayuda de Calem, y empecé a construir.


    —Una casa.


    —Bueno, primero fue un granero, pero sí, eventualmente una casa. Planeaba vivir solo en ella, criar gallinas, hacer algo con la tierra. Pero entonces apareciste tú, y desde la primera noche que supe que eras real, la estoy construyendo para nosotros.


    Su confesión fue lo más asombroso que alguien le había dicho. Él la quería, a Annie. No porque fuera la hermana de Shenna, ni porque fuera una dama inglesa con una cuantiosa dote. La quería por ella misma. Quería vivir en una casa con ella y criar una familia y gallinas. Casi estalló al pensarlo. Como no se le ocurrían palabras que decir, hizo lo único que sabía que expresaría lo que sentía. Se inclinó hacia él y lo besó.
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    Fue en algún momento antes del amanecer cuando Alistaire oyó el sonido inconfundible del movimiento de los hombres. No sabía exactamente qué sonido lo había despertado, pero mientras yacía acurrucado junto a una Annie dormida, supo que pronto no iban a estar solos. 
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    nnie, muchacha, despierta. —Sus ojos se abrieron de par en par al instante. Chica lista. Incluso susurrando, se dio cuenta de que algo iba mal. Cerca de ella, los caballos emitieron un suave quejido. Los animales también sabían que algo no iba bien.


    —¿Qué pasa? —susurró ella.


    —No estoy segura, pero hay alguien cerca. Tienes que coger tu caballo y esconderte lo mejor que puedas. Si quienquiera que esté ahí fuera piensa que se ha topado con un viajero solitario, puede que se lo piense dos veces antes de hacer el mal.


    Ella asintió bruscamente, y Alistaire se sintió aliviado de que no fuera a discutir. Se levantó y se ajustó el vestido de viaje y la capa. Él le entregó una tela escocesa para cubrirse el pelo y le señaló en dirección a los árboles cercanos.


    —Vendré a buscarte cuando sea seguro.


    Observó cómo Annie se alejaba, manteniendo los oídos y los ojos atentos a los sonidos que le rodeaban. Una rama agrietada detrás le hizo volverse, espada en mano.


    —¡Muéstrate y hablemos como hombres! —gritó al aire nocturno. Tres hombres se movieron en silencio desde detrás de las rocas cercanas.


    —Hola —dijo el más alto de los hombres. Era grande, más que Alistaire, y estaba cubierto de barro. Su barba parecía no haber sido cuidada en semanas, su tela escocesa era más barro que lana y los dientes que le faltaban le daban un aire problemático.


    El tono del intruso era agradable, como si saludara a un viejo amigo. Alistaire sabía que no debía fiarse. Puede que fueran hombres de Munro, pero no podía estar seguro, y la noche aún era demasiado oscura para ver los colores de la tela escocesa del hombre bajo todo el barro.


    —¿Qué puedo hacer por vosotros en esta mañana tan temprana? —preguntó Alistaire, con tono aburrido. Hizo girar una daga que sacó de su bota. Habría parecido despreocupado a cualquier observador casual si no se viera la espada que empuñaba en la otra mano y su columna recta. El ogro le dedicó una sonrisa.


    —Parece que tenemos fugitivos en este camino, y me preguntaba si habías visto a una pareja viajando por aquí. Me dijeron desde el continente que podrían estar en este camino. Queremos llevarlos ante la justicia. —Interesante. Así que no se trataba de hombres de Munro, sino de mercenarios, cazarrecompensas o incluso salteadores de caminos que buscaban ganar dinero rápido trayéndolos de vuelta a Annie y a él.


    —Fugitivos, eh, ¿qué tipo de fugitivos? —Alistaire se acercó a los hombres y se alejó de donde había ido Annie. Si su discusión iba mal, Alistaire quería alejar a los hombres tanto como pudiera de Annie.


    —Una bruja inglesa asesina y su amante —el hombre señaló con la cabeza la tela arrugada en el suelo junto a la hoguera—. Eso si las historias son ciertas. —Así que el viejo Laird no confiaba en él en absoluto. Lo sabía desde la última vez que hablaron, pero no estaba preparado para pensar que el Laird realmente lo acusaría de conspirar. 


    Las preguntas se agolpaban en la mente de Alistaire. ¿Cómo se había dado cuenta Laird Munro de que se dirigían al norte? ¿Significaba eso que Tristán había sucumbido al interrogatorio de su padre? ¿Tristán estaba bien o su malvado padre había hecho algo horrible? No era ningún secreto que el hombre despreciaba a su hijo. Estos hombres no darían respuestas. 


    Alistaire hizo un cálculo rápido en su cabeza. Ya habría tiempo para llorar a su amigo. Lo más inteligente ahora sería deshacerse de los hombres que tenía delante sin violencia, recuperar a Annie y seguir adelante lo antes posible.


    —Bueno, como podéis ver, solo estamos aquí mi bestia y yo. Y... ¿Cómo has dicho? ¿Una bruja asesina?


    —Sí, bruja inglesa asesina... eso dijimos. ¿Así que no has visto a ninguna pareja viajando por aquí? —Alistaire enfundó su puñal y se frotó la barbilla como pensativo.


    —Sí, ingleses... bueno, eso sería inusual por aquí. Vi a una pareja que podría ser lo que buscas en Stornoway. Dijeron algo de navegar hacia Irlanda.


    —¿Irlanda, dices? —miró a sus hombres y de nuevo a Alistaire—. Bueno, entonces supongo que hemos terminado aquí. ¿A dónde dijiste que te dirigías?


    Esto era demasiado fácil. Su instinto le decía que estuviera preparado para un ataque.


    —No lo he dicho —respondió. Antes de que el hombre pudiera responder, un crujido en la maleza detrás de ellos captó la atención de ambos hombres. Alistaire apenas podía creer lo que estaba viendo. Annie se abrió paso entre la maleza, con el rostro contorsionado por la rabia. Alistaire no tuvo tiempo de pensar mientras ella golpeaba un tronco caído, demasiado pesado para ella, contra la cabeza de un cuarto hombre, uno que Alistaire no había visto y que estaba detrás de él a un paso de desenvainar su espada. 


    No había tiempo para preguntarse qué demonios estaba pensando la muchacha. Retrocedió y frenó su ímpetu, rematando al hombre con su espada, antes de volverse para ver al líder del grupo asintiendo a los otros dos hombres. Hicieron algún tipo de señal y se abalanzaron sobre Alistaire y Annie.


    —Muchacha, ¿en qué estabas pensando? —preguntó sin aliento, tratando de colocarla detrás de él.


    —Estaba pensando que eran cuatro contra uno, y que necesitabas mi ayuda, Alistaire McFarlane.


    —¡Intenté mantenerte a salvo y escondida, muchacha! —Estaba furioso, y lo estaría más si algo le pasaba a ella. Él sabía que esta lucha estaba lejos de terminar, y ella era una simple muchacha. No sería responsable de sus acciones si un solo pelo de su rubia y bonita cabeza estaba fuera de lugar cuando todo hubiera terminado.


    —¡No te dejaré luchar solo!


    Él sacudió la cabeza. ¿Siempre había sido tan fuerte? Empezaba a pensar que había mucho más en lady Annie Carlson que le gustaría descubrir. Antes de que su conversación pudiera continuar, los dos esbirros estaban sobre ellos. 


    Alistaire blandió su espada y acabó rápidamente con uno de ellos, mientras Annie utilizaba su tronco y unos movimientos de pies que le resultaban familiares para derribar al otro al suelo entre gemidos.


    —¿Dónde diablos aprendió a moverse así? —gritó su líder como si Alistaire y él estuvieran en el mismo bando. De ninguna manera Alistaire iba a responder al bruto, pero al mismo tiempo, hizo una nota mental para preguntarle a Annie más tarde qué había estado haciendo exactamente en Cadney mientras él no estaba. Si tuviera que adivinar, sus movimientos se parecían mucho al estilo de lucha que Callum enseñaba a los miembros del clan para la batalla.


    Respiraba con dificultad, pero se preparaba para la acción. Sus mejillas estaban rosadas por el esfuerzo. Sus ojos eran oscuros y amenazadores. Alistaire la encontró completamente encantadora. Tal vez había algo raro en su cerebro que lo excitaba por su destreza y valentía, pero si estuvieran solos, habría tomado su doncellez en ese mismo momento, en la hierba bajo el cielo del amanecer. Era la cosa más hermosa que jamás había visto.


    —Tienes elección, amigo —se volvió Alistaire, dirigiéndose al líder y único criminal que quedaba en pie—. Márchate y olvida que nos has visto o arriésgate conmigo y la chica.


    —Con gusto me iré. Reconozco una batalla perdida cuando la veo, pero los hombres que os buscan no se detendrán.


    —Puede que no, pero os dejamos que intentéis convencerles. No es derramamiento de sangre lo que buscamos.


    Observaron, con los cuerpos alerta y preparados, cómo el hombre recogía a sus amigos caídos y se alejaba de ellos.


    —No lo entiendo, ¿por qué los dejaste ir? —Annie se volvió hacia él cuando los mercenarios desaparecieron de su vista y oído. Tenía la cara roja por el esfuerzo y la ira. Alistaire sabía que podía estar enfadada, pero era un código entre los montañeses, entre los cansados de la batalla. No mataría si no era necesario, y sabía que necesitaban todas sus fuerzas para continuar rápidamente hacia la fortaleza Sinclaire. Esforzarse más de lo necesario sería un error.


    Permitir que los mercenarios vivieran, también tenía otro propósito. Los hombres seguramente dirían lo que Annie les había hecho, se correría la voz hasta Munro, y tal vez el Laird loco abandonaría su búsqueda. O al menos reconsideraría su estrategia. En cualquier caso, podría darles un tiempo muy necesario.


    —Muchacha, hice lo que era mejor para nuestro viaje. Debemos darnos prisa, quién sabe qué otros hombres andan por ahí, pensando que somos fugitivos. —Annie se quedó callada. Alistaire podía ver que ella estaba pensando mucho en lo que él había dicho. Hace un mes, no le habría importado si una muchacha estaba de acuerdo o en desacuerdo con sus estrategias, pero ahora buscaba en su rostro cualquier señal de desacuerdo. Se sorprendió de que le importara tanto lo que pensara aquella mujer.


    Lentamente, ella asintió con la cabeza.


    —Tienes razón. Deberíamos ponernos en marcha. ¿Crees que ya se han enterado los Sinclaire?


    —No lo sé, pero cuanto antes lleguemos a la fortaleza, mejor.


    La cogió de la mano y tiró de ella hacia sí, su boca se estrelló contra la de ella, en un rápido beso reivindicativo, mientras volvían hacia los caballos.


    —¿A qué ha venido eso? —se quedó sin aliento, y Alistaire se dio cuenta de que le gustaba verla así. Conmocionada por el silencio, pero valiente y fuerte como el acero.


    —Eres una mujer increíble, muchacha. Y sabes, no estoy seguro de habértelo dicho lo suficiente en este viaje. —Ella le mostró una sonrisa confusa, él la besó de nuevo, esta vez rápido y suave antes de conducirla a su castrado.


    —Por cierto, muchacha, ¿cómo aprendiste a luchar así? —le preguntó mientras montaban.


    Ella le dedicó una sonrisa socarrona: «No eres el único guerrero de la familia, McFarlane».


    «Familia», descubrió que le gustaba cómo sonaba. Él le devolvió la sonrisa, tan decidido como siempre a llevarla adonde necesitaba ir de forma rápida y segura.
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    C abalgaron duro el resto de la mañana y hasta bien entrada la tarde. Annie no estaba acostumbrada a cabalgar con tanto esfuerzo, pero la adrenalina de la escaramuza matutina con los salteadores de caminos la estimulaba.


    Cuando descubrió que el cuarto hombre se había ocultado de la vista de Alistaire y pretendía hacerle daño, algo animal se apoderó de ella. Su único pensamiento fue salvarlo. No se había alejado tanto de la polvorienta celda de la prisión para ayudarla solo para ser asesinado por un bruto asqueroso y escurridizo.


    Luego, mientras seguían luchando codo con codo y veía la admiración en su mirada, Annie se permitió enorgullecerse del duro trabajo que había realizado en Cadney para practicar junto a los hombres y aprender a defenderse. Era sencillamente estimulante.


    A medida que avanzaba el día de dura cabalgada, caminaban en silencio. Alistaire había decidido que cruzarían al camino más transitado. Ahora que sabían que eran fugitivos, tenía sentido que viajaran lo más rápido posible. Sin embargo, moverse por tierra añadía algunos kilómetros al viaje, aunque una vez que llegaran al camino, sería fácil de recorrer.


    Hasta entonces, sin embargo, los caminos a lo largo del trayecto se convertían en indicios de lo que Annie suponía que era un sendero a través de un terreno cada vez más duro. Era increíble que algún clan pudiera vivir aquí. Se preparó mentalmente para que la fortaleza Sinclaire fuera mucho peor que todo lo que había visto en Escocia hasta el momento. 


    Tenían que ser brutos para poder sobrevivir en un lugar tan implacable. Sin embargo, tuvo que admitir que también era hermoso. Varias veces, mientras cruzaban de un extremo a otro de la larga isla, vislumbró el mar.


    —Deberíamos parar y acampar para pasar la noche —dijo Alistaire, frenando su caballo al trote junto a Annie.


    —¿Es prudente? ¿No deberíamos darnos prisa y continuar? —Su cuerpo, de hecho, se sentía cansado, y podría beneficiarse de un descanso, pero no quería arriesgarse a otro encuentro como el de la mañana.


    —Sí, muchacha, en circunstancias ideales seguiríamos adelante, pero el camino es traicionero antes de llegar a la carretera principal, y no quiero que lo recorras en la oscuridad. Una vez que lleguemos al camino principal, estimo que estaremos en tierras de Sinclaire. Tendremos más posibilidades de ganarnos el favor si estamos descansados y atentos.


    Annie miró a su alrededor. Divisó un pequeño arroyo y una cueva oculta como una grieta en las rocas. Supuso que Alistaire tenía razón. Después de todo, no les serviría de nada que uno de ellos o los dos se cayeran por una grieta con los caballos.


    —Muy bien —dijo, bajando—. Detengámonos por esta noche, pero creo que ambos podemos dormir con un ojo abierto. —Alistaire le dedicó otra sonrisa divertida. Ella no podía decir si el frío en el aire que les acompañó durante todo el día era del aire o de la excitación que sentía cada vez que captaba la mirada de Alistaire. Asentada en el aire, hizo un gesto de dolor cuando un viento cortante que llevaba consigo el aroma del mar más allá, enroscó su capa. Le vendría bien un fuego para calentarse los huesos.


    —Nos refugiaremos en esa cueva. Encontraré leña para la hoguera —dijo Alistaire mientras Annie llevaba a los caballos a beber al arroyo—. Será una noche amarga, mejor mantener a los animales en la cueva con nosotros. Y necesitaremos toda la ropa que tengamos para mantenernos calientes, muchacha.


    Una vez que se comprometieron a pasar la noche en la cueva, a Annie le pareció que la noche se levantaba rápidamente. Compartieron una breve comida, y el silencio entre ellos comenzó a apoderarse del pequeño afloramiento rocoso, que tras una inspección más detallada ambos se dieron cuenta de que no era exactamente una cueva y que hacía mucho más frío de lo que ninguno de los dos había previsto.


    Annie estaba tumbada con una tela escocesa que la envolvía y tiritaba, aún capaz de ver su aliento en el aire nocturno.


    —Muchacha, ¿por qué no vienes a tumbarte conmigo? —Alistaire levantó su propio plaid y le ofreció el cobijo de sus brazos.


    —¿Estás seguro? Pensé que después de lo que ha pasado hoy, querrías tu espacio conmigo.


    —Oh, muchacha. Después de todo lo que hemos visto y pasado, ¿cómo puedes pensar eso? —De hecho, tal vez fue tonta al pensar que verla luchar lo alejaría de ella.


    —¿No estás enfadado conmigo por luchar como un hombre?


    Él se rió a carcajadas.


    —¿«Enfadado»? No, muchacha, más bien desesperado por hacerte mía. Ahora ven aquí, para darte calor. —Entonces sonrió, y a Annie se le encogió el corazón—. Hoy solo he estado callado para mantenernos en el buen camino. No estoy tan familiarizado con esta parte de las Tierras Altas, eso es todo. Creo que eres una chica valiente y valerosa. Te vería luchar contra mil hombres como lo has hecho hoy, y luego te calentaría en mi cama.


    Ella se abrazó a él, y él cerró ambas mantas fuertemente alrededor de ellos.


    —Cierra los ojos, mañana tendremos una nueva aventura. —Ella hizo lo que le dijo, sonriendo en su pecho. La calidez que sentía en las salvajes Tierras Altas con Alistaire a su lado era la más segura que había sentido en años. 


    Se concentró en hacer que su respiración fuera uniforme, acompasando cada inhalación y exhalación con la de él. La dureza de su cuerpo contra la suavidad del suyo la adormecía profundamente.


     


    [image: ]


     


    Annie se despertó sobresaltada. Algo no iba bien. No tenía frío, de hecho, estaba ardiendo, y había humedad procedente de alguna parte.


    —No, no, no, no... —Miró a su derecha y vio que Alistaire había rodado lejos de ella en la noche. Estaba cubierto de sudor, claramente dormido y gimiendo—. ¡Haz lo que quieras, bastardo forastero, pero no me romperás! —gritó.


    Annie había visto terrores nocturnos antes, pero solo en niños del pueblo que rodeaba su casa. Sin embargo, Alistaire estaba en pleno terror nocturno. Se incorporó y se acercó a donde él estaba tumbado antes de volver a sentarse.


    «¿Qué era lo que Shenna siempre decía sobre las pesadillas? “No los despiertes”. Sí, eso era. Decía que no despertáramos a nadie que estuviera preso de un sueño terrible, sino que fuéramos una fuerza tranquilizadora en el exterior». Envolvió suavemente a Alistaire en sus brazos, haciendo todo lo posible para calmarlo. O al menos mantener a raya los temblores.


    —Shhh, shhh, amor, estoy aquí. Solo es un sueño —le arrulló.


    —¡Dónde está! —gritó él, esta vez más fuerte, casi asustando a Annie.


    —Estoy aquí, Alistaire. Estoy contigo. Estás a salvo.


    Siguió luchando con ella durante varios minutos más, que a Annie le parecieron una eternidad, antes de volver a quedarse dormido. Annie se acurrucó a su lado y le dio un ligero beso en la frente. Cuando se apartó, tenía los ojos abiertos. Sus profundidades verdes estaban oscurecidas e interrogantes.


    —¿Qué ha pasado, muchacha?


    —Parece que has tenido una pesadilla.


    —¿Una pesadilla?


    —¿Quieres hablar de ello? —Sabía que era un hombre valiente y testarudo, y lo más probable es que no quisiera hablar de cosas tan personales, pero aun así, quería que supiera que podía confiar en ella.


    —No, muchacha, pero quiero abrazarte. —Extendió los brazos y Annie se metió en su abrazo.


    El suave sonido de las lejanas olas chocando contra la costa no ayudaba a adormecerla. La respiración de Alistaire le indicaba que él también estaba despierto.


    —Háblame de la cárcel —susurró en la oscuridad. Ella no entendía su dolor, y tal vez revelárselo podría ayudar a que parte de él desapareciera. Sabía por el tiempo que habían pasado en el jardín de Cadney que él no quería ayuda de su hermana, pero eso no significaba que se negara a hablar de su tiempo en prisión con ella.


    Sin saber si respondería o no, se acercó a él por debajo de la tela escocesa y le metió su delicado tobillo entre las piernas cerradas. Trató de decirle en silencio que estaban unidos mediante el único contacto físico que era lo bastante valiente como para reunir, incluso en la oscuridad de la cueva. 


    Permanecieron en silencio durante lo que a Annie le pareció una eternidad. Y empezó a perder la esperanza de que él hablara, y mucho menos de que confiara en ella. Tenía tantas ganas de demostrarle que era fuerte, que podía ayudarle a llevar su carga, pero sabía que no debía empujarle en una dirección que no estaba preparado para afrontar. Mantenía la respiración uniforme, pero se movía lo suficiente para que Alistaire supiera que seguía despierta. Seguía esperando su respuesta.


    —Es un lugar horrible, muchacha —empezó él, con la voz ronca por el sueño. Annie percibió una emoción cada vez más profunda en esa simple frase. Se acercó aún más, instándole a continuar—. Los guardias ingleses no eran amables. Utilizaban a los hombres a su cargo como peones para ganarse el favor del alcaide o, peor aún, como deporte.


    —No puedo imaginar esa crueldad —dijo ella en voz baja—. Esas pobres almas de las Tierras Altas.


    —De hecho, no todos los hombres eran fuertes cuando los trajeron. Es más, la mayoría ni siquiera eran capaces de levantar sus cuerpos para sentarse, y mucho menos ponerse de pie o defenderse. Lo que los guardias hicieron a los hombres fue similar a golpear a simples niños. Todos habíamos sido capturados en la misma sangrienta batalla.


    —¿Dunkeld? He oído a Logan hablar de ella. Fue la batalla que se llevó a tu padre, ¿no?


    —Sí, la misma, muchos de los hombres estaban heridos o enfermos. Pero a los guardias no les importó, aun así los golpearon. Nos creían traidores. No entendían, o no les importaba entender que a la mayoría de los hombres les importaba un bledo Inglaterra o los jacobitas, pero luchaban por sus padres, sus madres, sus clanes. Lucharon por la forma de vida que siempre hemos conocido y que estaba desapareciendo. Decidí que no podía quedarme de brazos cruzados y dejar que los hombres más débiles se llevaran la peor parte del odio inglés. Así que, siempre que podía, intervenía. Permitiendo a los guardias usar mi propio cuerpo para proteger a los muchachos que no sobrevivirían.


    —¿Como Tristán? —Annie sintió que la humedad comenzaba a acumularse detrás de sus ojos, y los cerró rápidamente para detener el flujo de lágrimas. 


    No quería que Alistaire la viera llorar, pero lo que él debía haber soportado era demasiado para un hombre solo.


    —No llores muchacha —la volvió hacia él y le pasó un dedo por la mejilla atrapando una lágrima que se le había escapado y llevándosela a los labios—. Te encontré, ¿verdad? ¿Dónde estaríamos si no hubiera intentado escapar por Tristán y te hubiera encontrado?


    —¿Qué te pasó después de la fuga fallida?


    —Los guardias tardaron un día en darse cuenta de que Tristán y otros dos se las arreglaron para escapar durante la formación de caballos. Todos los demás hombres sanos fueron enviados a los barcos para ser enviados al campo de trabajo. Pero de algún modo los guardias supieron que fui yo quien organizó el plan de fuga, y me retuvieron.


    —Alistaire, ¿te torturaron?


    —Sí, fui golpeado y azotado. Muchacha, parecía que nunca terminaría. Recé para que me dejaran permanecer en la oscuridad. En la celda, intenté hacerme pequeño. Algunos días me azotaban antes de que la sangre de la última paliza hubiera dejado de gotear de las heridas.


    Rodó sobre su espalda, con la mano en su pelo, enrollando suavemente las onduladas hebras entre sus dedos, perdido en el recuerdo de aquellas horribles noches. Ella se echó hacia atrás la tela escocesa y le desabrochó la camisa, con la repentina necesidad de ver las cicatrices de su musculoso pecho. Cicatrices que él había recibido por elegir salvarla en lugar de dejar que la pisotearan. Esas cicatrices eran una carta de amor. Una triste carta de amor que ella quería leer una y otra vez hasta que todo el dolor desapareciera de sus páginas.


    Tomó aire, pensó Annie, preparándose para su disgusto. Pero no sintió asco. Cada marca, cada imperfección que se revelaba a la luz menguante del fuego formaba parte de ese lazo invisible que había entre ellos. Sabía que él también lo sentía. Tocó con los labios un corte profundo y rojo que tenía en el pecho, justo encima del pezón.


    —Muchacha, no. —Él la agarró por los hombros e intentó apartarla.


    —Esto somos nosotros —respondió ella, besándolo de nuevo—. Cada marca, cada paliza, es algo que has soportado por mi culpa. Déjame intentar quitarte el dolor, Alistaire, por favor. —Este beso era diferente a todos los que habían compartido. Sus labios en su cuerpo eran reverencia. Ella quería borrar los sentimientos de dolor y traición que él sentía cada vez que miraba sus cicatrices. Ella quería que sus pensamientos cuando viera su cuerpo fueran solo de ella, y los sentimientos entre ellos.


    —Son culpa mía —aseguró Annie, pasándole la lengua y los labios por las marcas de los tajos en el estómago.


    —No, muchacha, no es culpa tuya —dijo él mientras la levantaba para mirarla. Annie se sintió perdida al instante mientras el fuego bailaba en sus ojos. Estaban tan húmedos como los suyos—. Fue por ti, y lo volvería a hacer.


    Ella levantó la cabeza, sus ojos se encontraron con los de él y se sostuvieron durante un largo momento. Le transmitió sus pensamientos, sin confiar en sus labios para formar las palabras que necesitaba decir. Necesitaba que él sintiera su agradecimiento, su disculpa, y que la sintiera, que la sintiera de verdad. Annie moriría protegiendo a Alistaire, lo sabía tan bien como sabía su propio nombre. Él era suyo.
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    A listaire leyó la necesidad y el deseo en los ojos de Annie. Él también la necesitaba, quizá más de lo que necesitaba aire o agua. Ahora era libre de admitirlo. Ella comprendía una parte de su alma que creía muerta desde hacía tiempo. Se inclinó y rozó sus labios con los de ella. Con cada roce de sus labios contra los de ella, le decía suavemente que pensaban lo mismo. Profundizó el beso, mordiéndole suavemente el labio inferior, rogándole que le diera acceso a algo que le hiciera sentirse completo. Ella sabía a redención, a consuelo para la tormenta que siempre se desataba en su interior.


    Él la saboreó con su lengua, incluso en el sucio y frío viaje a través de tierras traicioneras, ella seguía sabiendo a bayas y a sol.


    ¿Cómo era posible? Al instante necesitó más de ella. La puso boca arriba y la besó por el cuello. La mezcla de sal y dulzura en su piel lo volvió loco de deseo. Su propia virilidad luchaba por liberarse contra la tela escocesa. Un leve gemido de placer escapó de su garganta cuando Alistaire le bajó las manos por los hombros, rozándole ligeramente los pechos.


    Justo como a él le gustaban, no demasiado turgentes pero lo suficiente para satisfacer a un hombre. Bajó las manos por sus costados y le agarró la cintura, tirando de ella contra su endurecida longitud. Necesitaba estar acurrucado en su suavidad. Volvió a besarla, pero esta vez el beso fue urgente, agresivo. Atrapó su boca y la hizo suya, acariciándola con la lengua y mordisqueándola con los dientes. Ella le correspondió con cada caricia y el calor se desató en su interior.


    —Muchacha —gimió—. No sabes lo que me haces.


    Ella lo miró, el azul de sus ojos se oscureció a la luz del fuego. Él vio la necesidad y el deseo en ellos.


    —Te deseo, Alistaire. —Su tono era tan dulce como los pasteles que la cocinera preparaba para Beltane. Fue su perdición.
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    La tensión se enroscó en el cuerpo de Annie mientras Alistaire desabrochaba los cierres de su bata de viaje. Sus dedos estaban por todas partes, dejando tras de sí la prueba de sus viajes en trozos de sí mismo al rojo vivo mientras se movían por el cuerpo de ella. Llevaba una camisa ligera debajo de la polvorienta bata, y cuando el aire frío golpeó sus pechos a través de la caprichosa tela, sus pezones se tensaron y ella jadeó de placer.


    El contraste entre el aire frío de la noche y el calor que Alistaire estaba creando en su interior era casi demasiado para soportarlo. Una humedad resbaladiza se formó entre sus piernas. Su beso se apoderó de su boca de nuevo, y ella arqueó la espalda, empujando su cuerpo hacia el de él. Un movimiento natural que no podía explicar, ni quería hacerlo. Su cuerpo había tomado el control de su mente, y Annie se confió completamente al abrazo de Alistaire.


    Todo pensamiento coherente desapareció, sustituido únicamente por una aguda necesidad. Apartó la boca de la suya y la besó desde la mejilla hasta la mandíbula, deteniéndose brevemente antes de tomar entre los dientes el suave lóbulo de la oreja, morderlo con suavidad, inquietarse y saborear la dulce y grasa carne que la estaba llevando rápidamente al límite.


    —¿Estás segura, muchacha? No es así como imaginaba que tomaría tu inocencia. Te mereces algo mejor.


    —Sí, Alistaire, por favor. No hay nada mejor que tú. Siempre fuiste tú. —No sabía exactamente lo que pedía, pero sabía que quería que Alistaire fuera quien la liberara del dolor y el placer de la necesidad que la consumía.


    La desnudó con lo que pareció un movimiento fluido, sin apartar la boca de la suya. Ella pensó que debería avergonzarse y trató de cubrirse.


    —No, muchacha, déjame verte. —Sus ojos delataban una emoción que Annie no estaba preparada para nombrar, mientras dejaba caer los brazos a los lados


    Él se inclinó y le dio un beso en el vientre antes de bajar.


    —Ábrete para mí, muchacha.


    Ella abrió las piernas, insegura de dónde quería besarla, pero confiando plenamente en él con su cuerpo expuesto. Le dio un ligero beso en la cara interna del muslo, lo que hizo que Annie respirara agitadamente. La anticipación latía rápidamente en su interior al ritmo de los latidos de su propio corazón, o tal vez del de él, ya no lo sabía.


    Él se inclinó y se acurrucó contra los suaves pelos rizados que se acumulaban en el vértice de sus muslos, dejando que su aliento la golpeara allí donde latía su deseo más secreto. Su dedo separó suavemente los pliegues de su sexo, y ella se echó hacia atrás, sin saber qué pretendía hacerle... allí. Le puso la otra mano en el estómago.


    —Con cuidado, muchacha, eres hermosa, quiero probarte.


    Bajó la cabeza y lamió su abertura. Ella jadeó ante la repentina sensación. Olvidando cualquier temor, se relajó en su beso. Su lengua encontró su centro. La lamió y se burló de ella.


    Sintió que perdía el control.


    —Alistaire, por favor, sí, ahí. —Ella agitó las caderas y él le agarró las nalgas con fuerza mientras continuaba con su beso diabólico. Ella sintió que el calor de su estómago empezaba a extenderse, mientras él aceleraba su lengua y usaba un dedo para penetrarla, imitando el mismo ritmo. Ella apretó su cuerpo contra él, instándole a continuar con el movimiento que la hacía sentir tan bien. Las sensaciones iban más allá de lo que jamás hubiera imaginado.


    —¡Sí, Alistaire! —Ella gritó su liberación en el aire de la noche mientras las estrellas estallaban detrás de sus ojos.
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    La respuesta de Annie al beso de Alistaire fue más de lo que él jamás hubiera imaginado. No había sido ajeno a complacer a una criada o dos antes de su tiempo en la cárcel, pero con Annie, era diferente. 


    Movió su cuerpo por encima de ella y, con su sabor aún en los labios, volvió a besarla.


    —Amor, hay mucho más, pero no quiero apresurarte para mi propio placer. Dicen que para una doncella la primera vez puede ser un poco dolorosa, y sabes que no quiero hacerte daño.


    —¿Hay algo más? —Su rostro se iluminó, y Alistaire sintió que endurecía más de lo que lo había hecho nunca. Dios, cómo deseaba a esta mujer.


    —Sí, pero podemos esperar. —«Por favor, di que no, por favor, di que no». Su necesidad de ella era inmensa. Si ella decía que no, él se detendría, no había dolor o promesa de placer que lo hiciera forzar a cualquier doncella. Y mucho menos a ella.


    —No quiero esperar, Alistaire, lo quiero todo de ti, esta noche, ahora. —Tomó sus labios de nuevo, desgarrándola. Lo último de su determinación se derritió. Su permiso, su ansia de complacer era música para él. Su mente se agitó con pensamientos de hundirse en ella y llevarla al placer de nuevo. Quería oír su voz angelical rebotando en las paredes rocosas y llevando su nombre en el viento.


    Se colocó encima de ella, apoyando las manos a ambos lados de su cuerpo para no aplastarla con su peso. Ella lo miró, con los ojos encapuchados de deseo, y le recorrió el pecho con las manos, deteniéndose brevemente en cada pezón, jugueteando con ellos del mismo modo que él lo hacía con ella. Una oleada de deseo lo recorrió. ¿Cuán tentadora podía ser una mujer? Cerró los ojos y apretó su dura longitud contra el estómago de ella, necesitando que ella supiera exactamente lo que le estaba haciendo con su curiosidad.


    Ella se agachó y acarició tímidamente la punta de su virilidad con el pulgar, humedeciéndola con el líquido que se había formado allí, y se la llevó a los labios.


    —Ahhh, muchacha, no debes volver a hacerlo.


    —¿Por qué? ¿Estuvo mal?


    —No, todo lo contrario. Si sigues tocándome así, no podré controlarme.


    —¿Quieres entrar en mí? —Su lenguaje directo escandalizaría a un hombre inseguro, pero Alistaire encontró su pregunta erótica.


    —Sí, muchacha, si estás segura de que eso es lo que quieres. Nada me gustaría más que sentir tu cuerpo alrededor del mío, pero no si tienes dudas o preguntas. —Volvió a pasarle las manos por el pecho y se mordió el labio.


    —He oído decir a algunas mujeres que puede doler. —Alistaire tragó una maldición. Lo último que quería era herir a la muchacha, pero no le mentiría. Ella debería saber lo que le esperaba. No tenía por costumbre congeniar con doncellas, pero no ignoraba el dolor que podía sentir una virgen en su primera vez.


    —Hacer el amor te dolerá, pero te prometo que el dolor no durará. Te devolveré el placer si puedes soportar un poco de dolor al principio.


    Ella pareció mirar más allá de él por un momento, con las manos aún firmes sobre su torso. Alistaire contuvo la respiración. No quería parar, se sentía tan bien, pero la elección era suya y solo suya. Ella lo miró y sonrió. Era la sonrisa más dulce que Alistaire había visto nunca.


    —No hay otro hombre en toda la Tierra con el que quisiera compartir esto. Alistaire, por favor, hazme el amor.


    El suave consentimiento de ella rompió lo que quedaba de su determinación, y él colocó su pene en la dulce entrada de su sexo. Se frotó contra ella, bañándose en su humedad. Era tan pequeña y divina. Sabía que él era grande y que la penetraría con fuerza. Mantuvo el control mientras la penetraba. 


    Ella se estremeció y a él se le apretó el corazón. Sintió que su cuerpo se estiraba a su alrededor, aceptando su intrusión, adaptándose a su longitud. Lentamente salió y volvió a penetrarla, un poco más la segunda vez, y Annie dejó escapar un pequeño gemido. Sabía que le estaba causando dolor, pero se sentía demasiado bien como para detenerse.


    —Quédate conmigo, muchacha, mejorará.


    —Ya lo ha hecho, más Alistaire, necesito más. —Eso no era lo que esperaba oír, y las palabras lo llevaron al límite. Se deslizó dentro de ella hasta la empuñadura y gimió mientras ella se movía debajo de él. 


    El calor de la fricción de su unión era cada vez más intenso. Sabía que estaba a punto de alcanzar el éxtasis y se movió con un poco más de velocidad, y la sorpresa se convirtió en éxtasis cuando ella le correspondió golpe a golpe. El cuerpo de Annie se estrechó en torno a él y él sintió que se liberaba por segunda vez, llevándolo al borde de su propia crisis. Soltó un profundo gemido y el mundo estalló de placer a su alrededor.


    Se desplomó, estrechando a Annie entre sus brazos. Sus cuerpos se habían consumido, forjando entre ellos una alianza que no se rompería fácilmente. 
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    a sido maravilloso —canturreó Annie, hundiendo la cabeza en el hombro de Alistaire. Tenía el cuerpo cubierto de un sudor resbaladizo que se enfriaba con el frío del aire nocturno—. ¿Siempre es así?


    Sintió que Alistaire le sonreía en el pelo.


    —No, muchacha, nunca es así. Esto fue algo especial.


    —Nunca supe que podía ser así. ¿Qué sentiste? —Se sorprendió a sí misma con su atrevida pregunta, pero realmente quería saber si Alistaire experimentaba el placer tan intensamente como ella. ¿Era lo mismo para los hombres? Él soltó una ligera risita.


    —No podría explicarlo aunque lo intentara, muchacha. Todo lo que puedo decir es que lo que acaba de pasar entre tú y yo fue algo que solo pensé que sentiría con una buena esposa. —Le dio un beso juguetón en la frente—. Y te diré algo más, no puedo esperar a hacerlo de nuevo. —Le cogió la mano y la colocó sobre su miembro, que ya estaba duro. Ella no podía creer que siguiera tan sólido. Un cálido rubor subió por sus mejillas cuando se apartó y le besó ligeramente en la mandíbula.


    —En Inglaterra, a las damas se les enseña a no esperar placer ni amor del matrimonio. Nos casamos para mejorar nuestras familias. Somos bienes muebles. Nuestro futuro se deja a los caprichos de nuestros padres. Hace mucho tiempo, renuncié a cualquier noción de un matrimonio por amor.


    —¿Es eso lo que tu padre te hizo? ¿Usarte como propiedad? —Alistaire la abrazó con fuerza. Ella dejó que la abrazara. Se sentía bien estando abrazada por un hombre fuerte. Pensó en su pregunta. ¿Si la enfermedad no hubiera llegado? ¿Cuál habría sido su destino?


    —Eso es lo que hubiera sucedido.


    —Sí, Logan me había contado un poco de eso. Cómo se jugó a tu hermana en una partida de cartas.


    —Sí, ese fue el momento en que sospeché que nunca nos quiso de verdad. No como un padre debe amar a sus hijas, en todo caso. Cuando Shenna desapareció, papá se puso furioso. Irrumpió en nuestras habitaciones. Nunca antes había entrado. Ya lo había visto enfadado antes, claro, pero después de que Shenna se fuera, se puso mucho peor. Shenna no se casó con el comandante, padre estaba indignado, y yo pagué el precio.


    —¿Culpaste a tu hermana? ¿Estabas enfadada porque te dejó lidiar con el hombre por tu cuenta?


    —Nunca, en absoluto. Estaba orgullosa de mi valiente hermana. Quería ser como ella. Me alegré, sobre todo cuando empezaron a salir a la luz más y más historias de lo horrible que era el comandante. No, nunca me enfadé con Shenna. Pero sí con mi padre. Tenía una gran deuda con ese hombre. Gritaba y gritaba que una de sus hijas pagaría esa deuda. Por supuesto, me negué, y él me golpeó, con fuerza.


    —¿Te golpeó? —La voz de Alistaire estaba cargada de rabia.


    —Más de una vez, pero aquella noche fue la peor. Me juré a mí misma que nunca permitiría que un hombre dictara mi futuro, y menos mi padre. Si no hubiera caído enfermo y el comandante hubiera sobrevivido, no dudo de que habría intentado obligarme a cumplir con su obligación. Era propenso a los ataques de ira, y cuando yo era más joven, Shenna y nuestra criada, Karen, me ocultaron lo peor. Ahora que me doy cuenta de lo mal que lo pasaron, estoy en deuda con ellas.


    —Si el hombre no estuviera ya muerto, muchacha, cabalgaría hasta Inglaterra y lo atravesaría yo mismo. —Annie apreciaba la ira de Alistaire, pero su padre estaba muerto. Habían pasado cuatro años, y ahora estaban en esta peligrosa búsqueda debido a su confesión en el lecho de muerte. Se apoyó en Alistaire. Era bueno y honorable.


    —Me temo que tendrías que ponerte a la cola detrás de tu hermano, de mi hermana y, posiblemente, de todo el clan McFarlane. —Era un guerrero firme, y un hombre honorable y devoto. Annie no podía creer su suerte de que después de tantos años, y de tanto que los había separado, se hubieran vuelto a encontrar.


    —Cuando te vi por primera vez en Perth, no tenías a vuestra doncella, ¿qué le pasó a Karen?


    —Cuando padre enfermó, ella fue la única que se ocupó de su cuidado —dijo Annie. Respiró hondo, no le gustaba pensar en la dulce Karen. Si tan solo la mujer hubiera hecho caso de las advertencias, no solo de Annie sino del médico de la familia, tal vez habría tenido un destino más feliz. Empujó hacia abajo las lágrimas que amenazaban de nuevo—. Cayó enferma poco después de padre y también sucumbió. Fue un día muy triste.


    —Sí, muchacha. Nunca es fácil perder a los que amamos. —Ella sabía que él estaba pensando en su propio padre, y probablemente en otros innumerables, perdidos en las batallas entre sus dos países. Levantó la mano y le acarició la mandíbula.


    —¿Sabes qué fue lo primero que pensé de ti aquel día en Perth, cuando lo arriesgaste todo por mí? —preguntó, embargada por la emoción.


    —No.


    —Pensé que eras el hombre más grande y valiente que jamás había visto. Se me rompió el corazón cuando vi cómo te llevaban los guardias. Creo que ya entonces lo sabía.


    —¿Qué sabías? Dímelo. —Le apartó la mano de la mandíbula y le dio un ligero beso en la yema del dedo.


    —Sabía que había algo que nos unía. La suerte, el destino, no sé cómo llamarlo, pero estamos conectados tú y yo. —Alistaire se inclinó y tomó su boca con la suya. Ella se inclinó hacia el beso y la fuerte emoción que contenía.


    —Sí, muchacha. Tú eres mía y yo soy tuyo.


    Lo rodeó con los brazos y se dejó llevar por un sueño tranquilo. Qué fácil era compartir secretos en la oscuridad. Pero con Alistaire, sabía que la luz del día no cambiaría lo que sentía. Sabía que mientras tuviera a Alistaire, y él la tuviera a ella, no habría nadie que pudiera separarlos.
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    La mañana llegó rápidamente y Annie sintió que la expectación aumentaba porque parecía que la parte más difícil de su viaje estaba llegando a su fin. Las rocas brillaban a la luz del sol matutino y las olas chocaban contra la costa. Las aves septentrionales, de coloridos picos y lustrosas plumas negras, luchaban entre sí en los afloramientos rocosos por los más pequeños trozos de pescado, y Annie pudo percibir de pronto el atractivo de aquellas tierras yermas y peligrosas.


    «Tiene una belleza tranquila y natural», pensó.


    Aún estaba dolorida por la noche anterior, pero no se quejaría. Se llevó un dedo a los labios hinchados por el beso y sonrió. Tal vez fuera el efecto de haber hecho el amor con Alistaire la noche anterior, pero por primera vez desde que había escapado de las mazmorras de Munro, Annie se sentía esperanzada.


    Alistaire cabalgaba unos metros por delante de ella, el camino estaba bien gastado pero era empinado. No había espacio suficiente para que cabalgaran uno al lado del otro. Annie se dio cuenta de que no le importaba, ya que, desde su posición ventajosa, tenía una vista excelente de su musculoso cuerpo. Era un hombre hecho para montar a caballo. Dominaba a su bestia con los más mínimos movimientos y órdenes. Annie deseaba ser tan hábil como él.


    Alistaire había dicho que una vez que tomaran la cresta, estarían en tierras de los Sinclaire, y Annie estaba nerviosa. ¿Y si el Laird no conocía al niño, el niño del que su padre y lady Munro habían hablado? ¿Y si era un hombre cruel, o loco como Munro? Había muchas cosas que podían salir mal al llegar sin avisar al torreón de un clan de las Tierras Altas. 


    Toda la lucha y los conflictos estaban empezando a parecer un error. Tal vez deberían volver mientras pudieran. Los caballos debían de notar su malestar. Durante el ascenso por la empinada ladera, Annie sintió que su caballo tenía problemas. Parecía distraído y no había forma de calmarlo. Annie se esforzó por evitar que el animal se desviara, pero algo le molestaba.


    —¿Alistaire? —gritó delante de ella.


    —Sí, muchacha —respondió él, gritando sin volverse. Había una ligera brisa, y su voz sonaba más cerca de lo que realmente estaba.


    —Creo que algo le pasa al caballo, ¿quizás deberíamos parar?


    Se volvió y la miró, frenando su propio caballo.


    —Muchacha, que no cunda el pánico. Hagas lo que hagas, intenta calmar al caballo.


    —Alistaire, ¿qué pasa? ¿Qué le pasa al caballo? —Y volviéndose hacia su animal, arrulló—: Ey, ahí, ey cariño. —A Annie no le gustó nada la expresión de Alistaire. Tiró de las riendas para indicar a su montura que frenara. Pero el caballo se agitó más.


    —No quiero que te asustes, muchacha, mantén la calma. Parece que una serpiente se ha interpuesto entre nosotros en el camino.


    ¿Una serpiente? Annie buscó en su mente. Solo había una serpiente en toda Inglaterra y Escocia que sería tan peligrosa como para infundir miedo a un caballo o a un hombre. Miró a su alrededor y, efectivamente, delante de ella, en medio del sendero, lista para atacar, estaba la víbora venenosa, con sus marcas negras y amarillas y su cabeza triangular.
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    ujétate fuerte a las riendas, muchacha! —gritó Alistaire, mientras buscaba desesperadamente un tramo de sendero lo bastante espeso como para dar la vuelta a su caballo, o al menos atar a su bestia. Tenía el corazón en un puño al ver cómo el caballo de Annie se agitaba y corcoveaba.


    —No te muevas, bestia. —No podía esperar más, ni arriesgarse a alejarse demasiado de donde Annie estaba atascada. Soltó las riendas de su animal y saltó del caballo.


    De todas las cosas sangrientas que podrían haber encontrado tan cerca de la torre Sinclaire, tenía que ser una maldita serpiente. Alistaire odiaba las serpientes, especialmente la que estaba asustando al caballo de Annie. Durante su estancia en la cárcel, varias criaturas e insectos se abrieron paso en la oscuridad de las celdas, pero lo peor eran las víboras que buscaban agua o el calor de los hombres. Si un prisionero se topaba con uno de esos reptiles escurridizos, la angustia de sus gritos recorría toda la prisión.


    Una mordedura de serpiente sería algo muy desagradable, pero lo peor sería que el caballo se asustara. Aparte de que el camino era demasiado estrecho, la caída desde la ladera de la colina era empinada. Si el caballo de Annie se asustaba y ella era empujada, caería por la ladera. En el mejor de los casos correr el riesgo de romperse una extremidad. En el peor, no se permitiría pensar en lo peor. Era un largo camino hacia abajo. Tenía que llegar hasta la serpiente, apartarla del camino y calmar al caballo antes de que ocurriera un desastre.


    Maldita sea, ¿por qué ahora? La noche anterior todo había sido perfecto. Hubiera preferido que su primera vez juntos fuera en una cama, pero había una conexión entre él y la muchacha que se hizo sólida al hacer el amor. No la perdería ahora.


    Buscó entre las rocas un palo o una rama, cualquier cosa que pudiera usar para desviar a la serpiente sin toparse con los colmillos del animal. De nada le serviría ser mordido.


    —Alistaire, por favor, date prisa, el caballo está empeorando —gritó. Él oyó el miedo en su voz. Annie era valiente en todo. Había dejado el único hogar que había conocido para buscar a su familia. Él la había visto enfrentarse a los guardias de una prisión inglesa, escapar de una mazmorra de las Tierras Altas y ayudar a acabar con una banda de desagradables salteadores de caminos. Pero ahora, frente a un caballo inquieto, sabía que ella tenía miedo de verdad.


    —Sí, muchacha. Solo me llevará un momento encargarme de la bestia escurridiza. Agárrate fuerte e intenta controlar al animal. Desvíalo a la derecha, lejos del borde si puedes. —Usó su voz y su tono para transmitir una calma que no sentía.


    La serpiente estaba claramente tan agitada como el caballo. Su cuerpo dorado y sus diseños de diamantes negros se movían y arremolinaban mientras su cabeza se lanzaba de izquierda a derecha, advirtiendo al caballo que se mantuviera atrás.


    Alistaire finalmente fue capaz de localizar una rama lo suficientemente larga, y se acercó a la serpiente por detrás.


    Esta echó la cabeza hacia atrás y cambió de postura, sabiendo de algún modo que Alistaire intentaba capturarla.


    —Vamos, serpiente, no soy tu enemigo, pero tienes que irte. —Usó el palo como una espada, golpeando en la serpiente. Con cada golpe, el animal siseaba y atacaba. Miró al caballo de Annie para ver si el cambio de atención de la serpiente ayudaba a calmar al castrado. No hubo suerte. La bestia volvió a corcovear y Annie soltó un grito. No había tiempo para moverse despacio.


    Alistaire se tragó su propio miedo y se abalanzó sobre la serpiente, agarrándola por la cola y balanceándola sobre el borde del acantilado. Una vez que la serpiente se soltó y desapareció, corrió al lado de Annie.


    —Salta, muchacha, yo te cogeré. No hay otra forma de conseguir que el caballo se calme. —Ella le miró con ojos muy abiertos y desenfocados. Era como si no le hubiera oído hablar. Él había visto antes esa mirada en los ojos de guerreros cuando se enfrentaban a la posibilidad de su propia muerte. El miedo se había apoderado por completo de su mente. Él no le permitiría que se revolcara. Intentó agarrar las riendas del animal, pero este se alejó aún más de la seguridad de las duras rocas hacia el borde del sendero y el acantilado.


    —¡Annie! —gritó—. Necesito que me escuches, muchacha, ¡Salta! —Ella negó con la cabeza—. ¿Por qué no, muchacha?


    —Mi pie, Alistaire —dijo en voz baja—. Mi pie está atascado. —¡Santo Dios!


    Necesitaba pensar. El caballo no se calmaba, por más que lo arrullaban y lo hacían callar. El día se estaba poniendo caluroso, y una tormenta podría llegar en cualquier momento, haciendo el paso restante difícil de atravesar. Tenía que bajarla del caballo y rápido.


    —¿Qué pie, muchacha? —preguntó mientras cogía su puñal—. Tendré que liberarte.


    —Es mi pie izquierdo —respondió ella. El pie en el lado del acantilado del camino. Alistaire observó el camino a su alrededor. Con el caballo en apuros, y su pie atrapado en el lado peligroso, tendría que actuar rápido. Se deslizó por detrás del caballo.


    —Sigue intentando calmar a la bestia, muchacha. Te liberaré en un santiamén. —Colocó el cuchillo entre sus dientes para tener ambas manos libres. Al caballo no le gustó que Alistaire se apartara de su vista y se encabritó. 


    Alistaire puso lo que esperaba que fuera una mano tranquilizadora sobre el lomo del animal mientras trabajaba con cuidado para moverse entre las rocas. Miró hacia abajo a su izquierda, pero fue un error. No había árboles ni arbustos, nada que pudiera frenar o detener una caída si resbalaba o, peor aún, si Annie salía despedida. El acantilado era más empinado de lo que creía. Tenía que soltarla y pronto.


    Cuando llegó al lado del caballo, vio el problema. Una correa de la bota se había metido debajo de la silla del caballo, anudándose y atascándose. Se quitó el cuchillo de la boca y miró a Annie.


    —Muchacha, voy a liberarte. Buenas noticias, creo que podemos salvar la bota.


    —¿Cuál es la mala noticia? —No pudo evitar sonreír, ella de alguna manera había recuperado la cordura. Vio un pequeño rastro de su fuego regresar. Sabía que su compañera había vuelto, y que sería capaz de seguir cualquier instrucción que le diera.


    —Bueno, va a ser un poco complicado. Te liberaré, luego balancearás las piernas lejos de mí y me deslizaré bajo el caballo mientras saltas hacia allí —señaló hacia el lado seguro del sendero—. Al deslizarme bajo el caballo, debería pode atraparte.


    —Eso es una locura, ¿y si te caes o no llegas a cogerme? —El caballo se encabritó de nuevo, y Alistaire casi perdió el equilibrio. Se agarró a la silla del caballo y se estabilizó.


    —Muchacha, tienes que confiar en mí. Tenemos que bajarte AHORA. —Rápidamente cortó la correa de la bota, y en cuanto Annie giró la pierna y se balanceó, él hizo lo que le había dicho y se deslizó por debajo del caballo. El animal dejó escapar un sonoro quejido antes de perder pie y caer mientras intentaba mantenerse agarrado a las rocas justo cuando Annie voló por los aires hacia Alistaire. Él la atrapó justo a tiempo, el caballo dejó escapar un doloroso gemido y cayó por el lado del acantilado.


    —¡No! —gritó Annie. Alistaire sujetó a Annie con fuerza, incapaz de creer que su plan hubiera funcionado y sin querer ver qué había sido del caballo. Annie se movió para ver.


    —Suéltame, Alistaire, necesito verlo. Tenemos que salvar al caballo. —Él la sujetó, pero ella era fuerte y se soltó. Había fuego en sus ojos.


    —No muchacha, la bestia se ha ido. —La agarró por los hombros, resistiendo el impulso de hacerla entrar en razón. Suavizó el tono y volvió a abrazarla—. Era imposible que sobreviviera a esa caída. Incluso si lo hizo, lo más probable es que una o más de sus piernas estén rotas. No tenemos ningún mosquete para acabar con su sufrimiento. —Un trueno retumbó en la distancia y Alistaire sintió que el aire se movía. Miró a Annie, que tanto sufría por su caballo perdido—. Tenemos que seguir adelante, muchacha, podemos compartir el caballo durante el resto del viaje, pero se avecina una tormenta. Tenemos que salir de esta colina antes de que cambie el tiempo.


    —¡Todo esto es mi culpa! ¡Todo! —Estaba inconsolable—. Nunca deberíamos haber venido aquí. Deberíamos volver. ¡Es demasiado peligroso, demasiado traicionero! ¿Y si hubiéramos dado marcha atrás? ¿Y si hubieras sido tú el que se hubiera quedado atascado, Alistaire? No podría haberte salvado.


    —Muchacha, a mí tampoco me gustó verte sobre ese caballo, pero los dos estamos bien. Estamos vivos. Has estado buscando tanto tiempo, que no podemos rendirnos ahora. Nuestra vida juntos no puede empezar hasta que cerremos este capítulo tuyo. Debemos continuar. ¿No lo ves? Estamos muy cerca. —Alistaire no estaba seguro de cuándo había cambiado su opinión sobre el camino elegido por Annie, pero no importaba. Quería que encontrara a su hermano desaparecido. 


    Pensó en lo que ella había dicho en Cadney y Ullapool sobre Isla, y en lo mucho que su hermana había luchado por él. Las mujeres fuertes en la vida de Alistaire eran fuerzas por las que moriría, y hablaba en serio. Quería una vida nueva y feliz con Annie, y para conseguir esa vida, perseguiría a su hermano desaparecido hasta los confines de la Tierra. Las tierras de los Sinclaire estaban bastante cerca de esos confines como viviría cualquier humano, así que sabía que estaban en el camino correcto.


    —¿Puedes abrazarme solo un momento más, Alistaire? —La necesidad en su voz se abrió paso a través de su propio miedo, y descubrió que no podía negarse.


    —Sí, muchacha —respondió, dándole un ligero beso en la frente y luego en cada una de las mejillas. 


    Ella cerró los ojos contra el dolor de estar a punto de morir. Él se movió y le dio un suave beso en los labios. Quería transmitirle que valoraba su vida por encima de todas las demás. Ella se inclinó hacia su beso y se abrió para él. La realidad de haber estado a punto de perderla por segunda vez empezaba a calar hondo, y Alistaire se sintió abrumado por la necesidad de hacer que ella lo sintiera. 


    Profundizó el beso, utilizando la lengua para penetrarla por completo. La necesidad en su respuesta a él le hizo saber que este beso era diferente a los apasionados besos que habían compartido la noche anterior. Este beso era el beso de dos personas desesperadas por aferrarse la una a la otra, sin importar el peligro que hubiera delante o detrás. Eran uno. Estaban vivos. 


    Una gota gorda y fría de humedad le golpeó la mejilla y Alistaire se apartó de Annie, la profundidad azul de sus ojos le transmitió que comprendía los sentimientos que le recorrían y que ella también los sentía. Otra gota, luego otra. No podían esperar más.


    Tiró de ella a lo largo del áspero sendero, hacia el caballo que les quedaba.
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    L a fortaleza Sinclaire se alzaba como un gigantesco monolito de piedra sobre las escarpadas rocas de la costa de la isla. La torre principal consistía en una alta torre con pocas ventanas y nada natural a su alrededor. El castillo había sido una fortaleza desde la época en que sus antepasados pictos vagaban por Escocia. Y Alistaire entendía por qué ningún ejército invasor en su sano juicio intentaría tomar la antigua ruina. Alistaire había conocido a algunos hombres del clan Sinclaire en la batalla de Dunkeld. Eran tan duros e impenetrables como los propios muros del castillo.


    Rodeó el centro de Annie con sus brazos. Si tuvieran un viaje más agradable, se permitiría saborear la sensación de sus suaves curvas apretadas contra su cuerpo en la silla de montar. 


    Era posible que sus parientes estuvieran detrás de esos gigantescos muros, y que en tiempos más felices visitaran a los Sinclaire con bastante frecuencia. Dios, esperaba que esta fuera una visita agradable, y que no fueran a tener más problemas para llegar a este lugar olvidado.


    Apenas habían llegado a la subida de la última colina, el camino principal y más seguro a la vista cuando estalló la tormenta, y si no hubieran estado tan cerca sobre el caballo, Alistaire no habría estado seguro de que no se hubieran congelado. La lluvia era aguda y caía fuerte, y no había donde refugiarse. Estaban calados hasta los huesos.


    —Ahí está, muchacha —le dijo al oído. No podía estar seguro de si estaba despierta o si dormitaba mientras cabalgaban.


    —Es tan premonitorio. Sigo pensando que deberíamos volver —respondió ella. Él pensó que ya habían superado sus inseguridades sobre el caballo y el viaje. Ya no había vuelta atrás.


    —¿Ves esa sombra negra sobre esa torreta alta? —preguntó.


    —Sí.


    —No hay vuelta atrás, muchacha, hemos sido vistos por los hombres de Sinclaire. Esto es todo. —Pateó el caballo para acelerar el trote, y se acercaron a la puerta del torreón.
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    —¿Quién va allí? —Un hombre de aspecto robusto, Annie pensó que no tan grande como Alistaire, pero el doble de grueso por el centro y con un toque de canas en el pelo, se reunió con ellos por encima de la puerta de la entrada de la torre Sinclaire.


    —Alistaire McFarlane, hermano de Logan McFarlane, Laird del clan McFarlane, y lady Annie Carlson, cuñada del terrateniente. Estamos aquí para hablar con su Laird. Disculpas por venir sin avisar. —La voz de Alistaire era segura y fuerte. Annie inmediatamente sintió que algo de su inquietud se desvanecía. Sin duda, aquí los tratarían bien. 


    El castillo en sí podría parecer antiguo y oscuro, pero era fácil ver que el mantenimiento era mucho mejor que el de Munro, y el guardia que los recibió parecía estar en sus cabales, aunque un poco entrado en años.


    —¿Dicen Alistaire McFarlane y lady Annie Carlson?


    —Sí —respondió Alistaire. El guardia pareció reconocer sus nombres y a Annie se le formó un pequeño nudo en el estómago. ¿Qué había dicho aquel salteador de caminos? Se había corrido la voz sobre ellos en Stornoway. No los había mencionado por su nombre, pero eso no significaba que Munro no lo hubiera hecho. Annie dudaba seriamente de que un salteador de caminos en busca de dinero extra fuera capaz de leer nombres en una página, pero el Laird de un clan muy respetado era otra historia.


    —Espere aquí. —El guardia desapareció, y Annie oyó el ruido de sus pisadas por la escalera de la torre.


    —Algo no está bien —le dijo en voz baja a Alistaire—. Actuó como si esperara nuestra llegada.


    —Sí, muchacha, tú también lo notaste, ¿verdad? Podría no ser nada. Podría ser que Tristán escapó de las garras de su padre y corrió hasta aquí por el camino principal con la esperanza de encontrarnos, pero en lugar de eso siguió viajando. O tal vez salió de Munro y llegó a Cadney, y Logan avisó que veníamos. No pienses lo peor.


    Alistaire tenía razón, por supuesto, su atajo no resultó ser un atajo en absoluto. Era muy posible que Tristán hubiera enviado un mensaje, de alguna manera. Pero Annie todavía quería estar en guardia.


    —Espero que tengas razón, Alistaire.


    —Yo también, muchacha, pero aun así, por si acaso, quédate cerca de mí y déjame hablar. Hombres como Sinclaire estarán más inclinados a escuchar a uno de los suyos.


    El guardia volvió entonces, con otros dos hombres que procedieron a abrir las puertas.


    —Alistaire McFarlane y lady Annie, por favor dejen su caballo para que sea atendido por nuestro mozo y únanse a su señoría en el salón principal. Mis hombres os escoltarán.


    Annie no quería dejar atrás la seguridad del caballo ni el calor de Alistaire, pero se armó de valor. Alistaire tenía razón. Habían llegado demasiado lejos como para dar marcha atrás. Dejó que uno de los guardias la ayudara a bajar del caballo.
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    Algo no iba bien. En el gran salón había muchos más miembros del clan preparados y capaces de los que deberían estar reunidos a esas horas. Miró alrededor de la sala forrada de piedra. Era un castillo frío, un castillo que Alistaire sospechaba que había sufrido más asedios y luchas de las debidas a lo largo de los años. Sus instintos de batalla se agudizaron, algo estaba definitivamente mal. 


    Acercó a Annie a él. También estaba el hecho menor de que fueron saludados por su nombre. Habría sido posible que Alistaire fuera reconocido dentro. Los McFarlanes eran conocidos en las Tierras Altas, pero Annie no. No, ella no habría sido conocida a menos que las noticias de Munro también hubieran llegado a los Sinclaire.


    —Muchacha, mantente en guardia —le susurró al oído.


    —Ahh, así que dijeron que vendríais por mi camino, y aquí estáis. —Un hombre entró en la sala, parecía mayor. Alistaire supuso que se acercaba a la edad que tendría su padre. Tenía el pelo arenoso y despeinado, con canas en los bordes, donde se unía con las orejas y las sienes. Estaba curtido, y Alistaire sospechaba que eso se debía a los años de trabajo en un clima tan duro. Este debe ser el Laird.


    —Sí, estamos aquí, y deseamos una audiencia con usted, mi Laird —dijo Alistaire y apretó la mano de Annie, con la esperanza de tranquilizarla.


    —Coged a la muchacha —ordenó de repente el Laird, sin siquiera reconocer a Alistaire o su petición de audiencia.


    Colocó a Annie detrás de él y desenvainó su espada.


    —¡No! —gritó—. Solo queremos hablar con usted, Laird. No queremos problemas. Hemos venido...


    —Sé por qué habéis venido. Laird Munro envió un mensaje de que traeríais a la bruja aquí. No lo permitiré. No es problema de los Sinclaire. No tenemos nada contra ti, Alistaire McFarlane, pero la muchacha permanecerá aquí en el calabozo hasta que el hombre principal de Munro llegue para llevarla de vuelta a Munro para enfrentar su justicia.


    —¡NO! —Annie gritó. Dos grandes hombres del clan Sinclaire la sacaron de detrás de Alistaire mientras el Laird hablaba. Alistaire inmediatamente se dio vuelta y atacó a uno de los hombres. Seis más cargaron hacia adelante.


    No iba a ser una lucha justa, pero Alistaire no permitiría que le arrebataran a Annie otra vez.


    

  


  
    Capítulo 26


     


     


     


    U nos brazos pesados la sujetaban con fuerza. Annie no podía ver lo que sucedía detrás de ella, sus ojos estaban fijos en Alistaire. Todo estaba sucediendo muy deprisa. «¿Cómo hemos llegado a esto?» pensó mientras luchaba por liberarse. ¿Cuántos hombres la sujetaban, uno? ¿Dos? Vio con horror como seis hombres caían sobre Alistaire. 


    —¡No, Alistaire, no luches contra ellos, son demasiados! —le gritó ella. Alistaire soltó un gruñido feroz mientras la ignoraba, luchando contra los hombres lo mejor que podía, pero perdiendo.


    Annie vio con horror cómo Alistaire se rendía rápidamente.


    —¡Por favor, le están haciendo daño! —gritó.


    —Eso es, muchacha, dile que se calme, el Laird no quiere pelear con tu hombre. Es solo a ti a quien el viejo y loco Laird quiere de vuelta. —Uno de los hombres que la sujetaba parecía lo suficientemente listo como para calmar a Annie. Annie dejó de luchar y miró al hombre. ¿Se podía razonar con él? ¿Podría hacerlo el Laird?


    Dos de los seis hombres ya mantenían a Alistaire a raya, pero no tenía alcance para defenderse de un tercer hombre que venía por detrás antes de que Annie pudiera gritar otra vez.


    Por detrás, antes de que Annie pudiera gritar otra palabra de advertencia, el tercer hombre cogió la empuñadura de su pesada espada y tiró a Alistaire al suelo, con fuerza. Sintió que su propia cabeza estallaba de dolor, como si cada golpe a Alistaire fuera también un golpe a ella. 


    Era Perth otra vez, y al igual que en Perth, cuatro años antes, Annie era responsable e impotente para impedirlo. ¿Cómo podía seguir pasándoles esto? ¿Qué habían hecho para merecer este tipo de tortura?


    —Por favor —suplicó al Laird, que la observaba sin reacción ni emoción visible—. Por favor, dígale a sus hombres que paren. No puede luchar contra tantos hombres a la vez. Seguramente lo matarán. —No podía saber si sus súplicas tenían algún peso con el hombre, pero tenía que seguir intentándolo—. No vale la pena iniciar una guerra entre nuestros clanes. No lucharé, iré voluntariamente, solo no lo lastimen más. —Se tensó contra los hombres que la sujetaban, sin querer nada más que correr al lado de Alistaire. 


    Estaba inconsciente, pero lo bastante consciente como para dejar escapar un gemido angustiado. Estaba sufriendo y Annie no pudo evitar que las lágrimas rodaran por sus mejillas. Daría cualquier cosa por asumir su dolor como propio.


    El Laird hizo un leve gesto con la cabeza a los hombres que sujetaban a Alistaire. Annie quería saber qué significaba. Alistaire era el guerrero más fuerte que había visto jamás, y sin embargo estaba allí, inconsciente. Ni siquiera podía acercarse a él. Hacerle saber que estaba a su lado. Y ahora estaban a punto de llevárselo a alguna parte, lejos de ella.


    —¿Qué vais a hacer con él? Por favor —suplicó. Los hombres Sinclaire eran más grandes, Alistaire estaba en inferioridad numérica, pero si podía asegurar su seguridad, no importaría lo que le pasara a ella, podría encontrar la forma de volver con él.


    El Laird Sinclaire se movió por la habitación. Annie notó la forma cuidadosa y decidida de sus movimientos. Era un hombre acostumbrado a la batalla. Cuando se detuvo frente a ella, se obligó a no temblar. Era un hombre enérgico, quizá incluso más que Alistaire o Logan. Tenía la presencia y el porte de un hombre que ha dirigido a su pueblo durante mucho tiempo, tanto en la guerra como en la paz.


    —Me resultas familiar, muchacha, ¿nos hemos cruzado antes? —le preguntó, levantándole la barbilla para obligarla a mirarle a los profundos ojos azules. Ella intentó forcejear y apartarse, no quería perder de vista a Alistaire, pero el Laird era fuerte, y la obligó a mantenerle la mirada.


    —No, mi Laird. —Mantuvo el tono quieto y luchó contra el miedo y la rabia que amenazaban con vencerla.


    —No, no creí que lo hubiéramos hecho. Recordaría un espíritu como el tuyo. Pero aun así, no puedo evitar la sensación familiar que tengo cuando te miro. —Una luz iluminó a Annie. ¿Sería posible que el Laird supiera de la desaparición de su hermano? Tal vez el niño había crecido a favor de su madre, al igual que Annie y Shenna. Se tragó el miedo y decidió hablar directamente. Cualquier información que pudiera obtener del hombre sería útil, posiblemente también para Alistaire.


    —Dicen que me parezco a mi madre. Era inglesa como yo, pero se dice que amaba a un Highlander. Tuvieron una aventura, luego ella murió...


    —¡Silencio! —Su rostro se ensombreció antes de apartarse de ella, agitando la mano con desdén. A Annie se le encogió el corazón. Debía de saber algo. Si no, ¿por qué habría reaccionado así, de esa manera? Sin embargo, no le dijo nada—. Llévenla al calabozo. Tal vez Munro tiene razón, y ella es una bruja después de todo.


    —¡Espera! ¿Qué pasa con Alistaire? Por favor.


    —Lleva al muchacho McFarlane a una alcoba vigilada —dijo sin volverse para mirarla—. Tan pronto como pueda, será enviado a casa con su hermano. Tienes razón en una cosa, muchacha, no deseo iniciar una guerra de clanes. Dejaré que los McFarlanes traten con los Munro sobre tu destino, no nosotros.


    Annie bajó la cabeza. Se había arriesgado, pero su apuesta no había valido la pena. No estaban más cerca de encontrar a su hermano perdido que cuando empezaron. Al menos Alistaire estaría a salvo. Eso la animaba.
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    —Por favor, el calabozo no —suplicó al hombre que la encadenaba. Él solo apretó más su agarre y le gruñó—. Por favor. Estoy aquí solo para hablar con su señor sobre mi familia. No soy una bruja. No soy una amenaza. —Intentó luchar contra el hombre, pero era un muro inamovible. ¿Se estaba riendo de ella?


    Otro miembro del clan Sinclaire, mucho mayor que el hombre que la retenía y mucho mayor que los hombres que atacaron a Alistaire, abrió la puerta de una oscura celda, y Annie supo que ninguna súplica o ruego la sacaría de las mazmorras. Se volvió hacia ella, dedicándole una sonrisa triste.


    —Así es, muchacha, entra en silencio. No te preocupes, el señor no es un monstruo. Tendrás cama caliente y comida caliente. No hay roedores en nuestras celdas. Podría ser y será mucho peor para ti en cuanto el Munro venga a recogerte.— Deslizó suavemente a Annie hasta la celda y la siguió dentro, encendiéndole varias antorchas de pared antes de cerrar los barrotes. No la ataron a las paredes como hacían los hombres de Laird Munro, así que al menos tenía libertad de movimiento. Y la celda era como dijo el hombre mayor.


    —Calla, Mervin, no hables con la muchacha, has oído que es una bruja.


    —¡No soy una bruja! Soy una curandera —no pudo evitar interrumpir, pero si había alguna posibilidad de que uno de esos hombres pudiera ayudarla, tenía que aprovecharla. Mervin, ahora tenía el nombre del hombre más viejo y amable—. ¡Mervin, por favor! Laird Munro está loco, demente por el dolor de perder a su esposa por una enfermedad. Fue ella, lady Munro, quien me ordenó venir aquí, nadie más.


    —Oh, ¿lady Munro, dices? —preguntó Mervin, enarcando una ceja. Ahora estaba llegando a alguna parte. Tenía una oportunidad, y Annie sabía lo suficiente como para aprovecharla. Necesitaba explicarlo todo.


    —Sí, había muchas cosas que no sabía. Pero me enviaron a Munro después de que su Laird rogara a Laird McFarlane que le ayudara con una enfermedad. Mi hermana es lady McFarlane. —El interés de Mervin estaba ahora centrado plenamente en ella—. Mi hermana también es sanadora, pero está embarazada y Laird McFarlane no le permitía viajar. Así que me ofrecí voluntaria.


    —Eso no explica por qué lady Munro te pidió que vinieras —Douglash habló desde su rincón oscuro. Annie lo fulminó con la mirada. Si arruinaba su oportunidad por culpa de sus supersticiones retrógradas, lo mataría ella misma, con sus propias manos.


    —Algo no me suena bien —dijo Calem—. Creo que eres una bruja e intentas influenciarnos.


    Mervin sonrió amablemente a Annie antes de volverse hacia el más joven.


    —Douglash, si la chica es una bruja, yo soy tu madre. Aquí pasa algo más. He vivido lo suficiente para saberlo. —Alejó al hombre más joven de los barrotes. La ignoraron, hablando como si Annie no pudiera oírlos. Annie no podía distinguir sus palabras exactas, pero parecía que Douglash estaba argumentando que no importaba si ella era realmente una bruja o no, si eso era lo que Munro creía, su Laird no tenía interés en involucrarse. Mervin argumentaba que tenían la obligación de averiguar la verdad. ¿Y si estaban entregando a un inocente?


    Aunque parecía que Mervin no estaba tan interesado en mantenerla cautiva como Douglash y Laird Sinclaire, absolutamente seguiría las órdenes de su Laird. Sin embargo, la trataría con amabilidad y escucharía lo que tuviera que decir. Annie vio una luz al final del túnel. 


    Al menos podría convencerlo de que le permitiera ver a Alistaire, y partir de ahí, decidió no discutir si era o no una bruja, no llegarían a ninguna parte con esa charla. Los hombres tendrían que formarse su propia opinión. En su lugar, trabajaría con Mervin. Al menos él se preocupaba por la verdad y parecía un hombre razonable.


    —Mervin, sé que haría falta algo más que mi palabra —dijo Annie, agarrando los barrotes, obligando a los hombres a girarse y reconocerla—. Y agradezco tu amabilidad. Si fuera posible, ¿podrías al menos arreglarlo para que pudiera atender las heridas de Alistaire? Podría demostrarte que soy una curandera. Fue golpeado muy fuerte por los hombres. Me preocupo por él. Por favor. ¿Crees que tu Laird me permitiría atenderlo? Como dije, soy una curandera.


    —Muchacha —dijo Mervin, dándole una mirada solemne—. Puedo preguntarle al Laird, pero no se dejará convencer. No sería bueno que te hicieras ilusiones. Pero me encargaré de que nuestro propio sanador se ocupe del muchacho.


    Annie dejó escapar un suspiro de alivio. No era el resultado que quería, pero era algo. Al menos era un buen comienzo. Annie tenía un rayo de esperanza. Si cuidaban de Alistaire, sentiría cierto alivio. Luego, podía demostrar que no era una amenaza para ninguno de los Sinclaire. Si podía convencer a Mervin de que le entregara un mensaje a su señor por ella, tal vez, solo tal vez tendría la oportunidad de influir en su opinión sobre otros asuntos también.


    —Te lo agradecería mucho.


    —Sí muchacha, voy a buscar su consejo, y ver si lo permite. —Douglash la fulminó con la mirada, y ella resistió el impulso de mostrarle la lengua. Era un hombre ridículo. En lugar de eso, sonrió y lo vio fulminar a Mervin con la mirada antes de salir de las mazmorras. 


    Annie sabía que el hombre más joven no confiaba en ella y que probablemente seguía pensando que era una bruja, pero el hombre mayor, Mervin, tenía bondad en los ojos. Mervin se quedó un momento, asegurándose de que las cerraduras de la celda estuvieran bien cerradas. Tenía un aire de arrepentimiento que hizo pensar a Annie que estaba de su parte.


    —Odio verte encadenada, muchacha. Cuídate, y sé que es mucho pedirte, pero haré lo que pueda por ti.


    —Gracias, Mervin —dijo ella, ofreciéndole una débil sonrisa—. Muchas gracias.
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    A listaire se despertó en una habitación desconocida. La cabeza le latía con fuerza. Estirándose hacia atrás, sintió el rezumar de su propia sangre en la nuca y los recuerdos de lo que había ocurrido en la fortaleza Sinclaire volvieron rápidamente. Abrió los ojos


    Un montañés mayor estaba sentado en una silla en la esquina de la habitación. No era el Laird, pero Alistaire lo reconoció como uno de los hombres que habían capturado a Annie.


    —Oh —gimió, incorporándose y observando lo que le rodeaba—. ¿Qué demonios? ¿Dónde está la chica?


    —La muchacha está a salvo. Está en las mazmorras —dijo el hombre. Alistaire lo miró de arriba abajo y no lo percibió como una amenaza. Su comportamiento era despreocupado, pero Alistaire percibió en él al guerrero de antaño.


    —Entonces no está a salvo. No podéis mantenerla entre rejas de metal —gruñó Alistaire. Maldita sea, ojalá no le doliera tanto la cabeza.


    —Ella está perfectamente a salvo, muchacho. Tranquilízate. Necesito hablar contigo. Algo sobre la chica me ha inquietado. No puedo... saber por qué, y ella quiere saber si estás bien. Quisiera respuestas.


    —¿Y quién eres tú que te da derecho a venir y exigir tantas de esas respuestas de las que hablas? —La cabeza de Alistaire no dejaba de latir, así que se obligó a levantarse. Tenía que llegar hasta Annie y mantener una conversación con un hombre al que no conocía no iba a ayudarle a llegar hasta ella más rápido.


    —Muchacho, no soy tu enemigo, pero veo que no tienes motivos para confiar en mí. —Alistaire observó cómo el anciano avivaba el fuego del hogar, añadiendo otro tronco antes de continuar.


    —Mi nombre es Mervin Sinclaire. Sé que parezco un viejo tonto. Pero soy el tío del Laird, su padre, el Laird anterior a él, era mi hermano. Y el Laird actual puede escucharme. No sé cuál es la verdadera razón por la que estáis aquí, pero sé que la chica no es una bruja. Solo intento saber si sois amigos o enemigos, y en qué puedo ayudaros.


    Alistaire observó atentamente al hombre mientras se movía. El Laird no lo había matado cuando se enfrentó a los miembros del clan, lo que auguraba una buena conversación. ¿Era el anciano que tenía delante alguien en quien confiar? Tanto a él como a Annie les vendría bien un aliado en este duro lugar, y si Mervin no creía que ella fuera una bruja, tal vez existía la posibilidad de que pudieran apelar al Laird antes de que llegaran los Munro.


    Alistaire pensó un momento. El Laird Munro había avisado de que les esperaban, lo que habría llevado a un jinete, cabalgando deprisa y parando solo cuando fuera necesario, tres días por el camino principal. A Annie y a él les llevó más tiempo debido a su excesiva cautela.


    Había dos formas posibles de que Munro llegara, o el viejo viajaba tras su propio hombre, lo que lo ponía uno o dos días detrás de Alistaire y Annie, o estaba esperando noticias de Sinclaire. Eso les daría cuatro o cinco días más. De cualquier manera, eso no le dejaba mucho tiempo para convencer al Laird de su verdadero propósito, ponerlo de su lado y luego partir antes de que llegara Munro.


    —Veo tu cabeza dando vueltas, muchacho. No tienes mucho tiempo, déjame ayudarte si puedo. —Alistaire sabía que el viejo tenía razón. Aunque era la historia de Annie la que tenía que contar, luchó con la idea de romper su confianza.


    —Tienes razón, Annie no es una bruja. Es inglesa, y ese es su único crimen. —Alistaire comenzó—. Está buscando a su hermano perdido. Creemos que puede ser un muchacho. Lady Munro era la tía de la muchacha, y le pidió que viniera a tu casa.


    Alistaire observó atentamente al hombre mientras explicaba la historia de Annie. Le contó al anciano acerca de la confesión de su padre, la búsqueda del bebé desaparecido, y cómo habían viajado por este camino en busca de respuestas que lady Munro admitió en su lecho de muerte que solo los Sinclaire podrían abordar. Todo el tiempo buscando la reacción del hombre o cualquier indicio. 


    Mervin Sinclaire no reveló nada, simplemente asintió con la cabeza pensativamente. Cuando Alistaire terminó, la habitación quedó en silencio por unos momentos antes de que Mervin hablara.


    —Muchacho, es una gran historia y sé que probablemente sea cierta. Y te doy mi palabra de que hablaré con mi sobrino en tu nombre. Sin embargo, antes de nada, creo que hay una cosa que tanto tú como la muchacha necesitáis saber. —Se puso en pie y le hizo un gesto a Alistaire para que le siguiera fuera de la habitación hasta el oscuro pasillo.


    Alistaire siguió a Mervin a través de la torre, en su mayor parte vacía.


    —La mayoría de los hombres están en el patio. Al Laird le gusta entrenar de noche —dijo Mervin—. Mantener a los muchachos incómodos en la oscuridad y el frío los mantiene en guardia cuando la lucha es real.


    —Sólida estrategia —coincidió Alistaire—. ¿Estaban los Sinclaire en Dunkeld?


    —Sí, pero solo unos pocos hombres que insistieron en ir. A mi sobrino no le gusta perder y no le gusta dejar la fortaleza sin defender, pero no obligaría a quedarse a los que sintieran la necesidad de ir. —Alistaire apreció el juicio del Laird. En otro tiempo, tal vez él y los Sinclaire se hubieran llevado bien, tal vez incluso hubieran sido amigos—. ¿Supongo que estuviste en esa batalla?


    —Sí, perdí a mi padre en la lucha y fui capturado por los ingleses por mis problemas —respondió Alistaire.


    —¿Cuánto tiempo estuviste con los ingleses? —El anciano tenía ojos amables. No estaba preguntando a Alistaire simplemente por información para llevar a su Laird, sino que parecía muy interesado.


    —Cuatro largos años —respondió.


    —Oh, incluso un día, una hora es demasiado tiempo. Tienes suerte de haber sobrevivido, la mayoría de los hombres no lo habrían hecho.


    —Sí —dijo Alistaire, pensando en los hombres que sabía que no habían sobrevivido.


    —Conocí a tu padre una vez, cuando éramos muchachos. Recuerdo que me caía bien. Le gustaban las bromas, si mal no recuerdo.


    —Sí, eso hacía. —Alistaire se preguntaba cuándo remitiría el dolor por la muerte de su padre. 


    Había estado huyendo del dolor durante los últimos cuatro años, y nunca encontró el consuelo que buscaba. Sin embargo, le gustaba oír a otro hablar de él con cariño. Tal vez solo fuera eso, un dolor sordo seguido de una palabra amable. Los hombres atravesaron en silencio la torre del homenaje. 


    Alistaire observó los estandartes que colgaban de las paredes, incluso a la luz menguante de las velas podía ver que el Laird Sinclaire cuidaba mucho su entorno. El castillo le recordaba en muchos aspectos a Cadney, quizás más frío, más oscuro y con mucha más piedra, pero la sensación de un clan bien cuidado impregnaba las mismas paredes. 


    Si Mervin lograba convencer al terrateniente de que Annie y él no tenían malas intenciones y de que la muchacha no era una bruja, tal vez encontrarían un aliado aquí.


    Al doblar la esquina hacia lo que Alistaire reconoció como las cocinas, una oscura sensación de presentimiento le recorrió la piel. La mayoría de los castillos de las Tierras Altas estaban construidos de forma similar y, al instante, supo adónde le llevaba aquel hombre. Un pequeño pozo de miedo se abrió en su estómago, y Alistaire intentó en vano empujarlo hacia abajo antes de que pudiera extenderse.


    Se acercaron a la escalera de piedra que conducía a la mazmorra y Alistaire dudó. Había confiado en Mervin lo suficiente como para contarle sus secretos, pero sus recuerdos del duro encarcelamiento y las oscuras celdas le impedían seguirle de buena gana.


    —Tenemos que ser rápidos, muchacho, ¿cuáles son tus problemas? —preguntó Mervin mientras mantenía abierta la puerta.


    —No me llevo bien en las mazmorras.


    —No, supongo que no, pero la muchacha te necesita. Me temo que no pasará bien la noche en la celda, por muy limpia que esté. —Alistaire sabía que tenía razón. 


    No podía soportar la idea de que Annie sufriera en el calabozo, no como él lo había hecho. Respiró hondo tres veces. Iría a verla. Se quedaría con ella, la sacaría, o ambas cosas. No había forma de que Annie se enfrentara a esto sin él.


    —Sí, tienes razón, viejo, ve delante.


    

  


  
    Capítulo 28


     


     


     


    L as escaleras descendían hasta las entrañas de la fortaleza, pero Alistaire no sintió la familiar sensación de las paredes cerrándose a su alrededor. No sintió que se le estrechara la vista ni que se le cortara el oído. Se preguntó por la diferencia. Quizá se debiera en parte al exceso de antorchas encendidas en los soportes y no a los antiguos muros de piedra. Tal vez se debía a que su necesidad de Annie era mayor que sus propios temores.


    —A lo largo de los años mi sobrino ha hecho muchas mejoras en el castillo. Una de ellas es iluminar los caminos y pasillos, incluso en las mazmorras.


    —¿Y eso por qué? —Alistaire nunca había visto una mazmorra tan limpia y bien equipada como la de los Sinclaire, aparte de las rejas en las celdas, cada cámara tenía ropa de cama adecuada, e incluso velas en el interior. Era casi humano.


    —Él no cree en hacer sufrir a los hombres, incluso a sus enemigos. —No por primera vez, Alistaire se preguntó si él y el Laird Sinclaire se llevarían bien si no fuera por las circunstancias. 


    El calabozo tenía el diseño de un hombre que había pasado tiempo en los sórdidos agujeros infernales de una prisión inglesa, similar a sus propias experiencias.


    —Eso es algo inusual —respondió Alistaire. Estaba un poco distraído mientras buscaba ansiosamente a Annie. ¿Dónde estaba?


    —No te preocupes muchacho, ella está al final —dijo Mervin como si leyera los pensamientos de Alistaire—. Ahora escucha, iré a hablar con el Laird, y te dejaré aquí abajo para que hables con la muchacha. No intentes irte o sacarla, no te ayudará. No llegaréis lejos, y no queréis un enemigo de mi sobrino. Confía en mí y todo irá bien.


    —Sí, tienes mi palabra. —Alistaire asintió. No le gustaba poner su destino ni el de Annie en manos de ese hombre, pero estaban en el fin del mundo. Necesitaban cualquier aliado que pudieran conseguir. 


    Algo le decía que confiara en Mervin y que tenía razón, aunque lograran escapar, no llegarían lejos. Los hombres de Sinclaire tomaron su caballo y sus provisiones. Esta era tierra de los Sinclaire, no suya ni de Annie. Estaba herido y aún no tenían las respuestas que buscaban. Por mucho que no le gustara la idea de entregar el control de su futuro inmediato, sabía que al menos por ahora, era lo mejor.


    —¿Alistaire? ¿Eres tú? —Oyó la dulce voz de Annie llamando desde el final del pasillo y corrió hacia el sonido.


    —Annie, muchacha. Estoy aquí. —Llegó a su celda en dos pasos rápidos, agarrando sus manos a través de los barrotes.


    —¿Estás bien? Vi cómo te golpeaban. Vi...


    —Shh, muchacha, estoy bien, solo siento un pequeño dolor de cabeza, eso todo —dijo, besando cada uno de sus nudillos a través de los barrotes.


    —Pensé...


    —Lo sé, muchacha, lo sé. Ya está bien. Estoy aquí. —La miró a través del separador metálico. Tenía las trenzas deshechas y los ojos enrojecidos como si hubiera estado llorando.


    —¿Cómo estás aquí abajo? —preguntó.


    —Tienes que irte, ¿y si te da un ataque? No quiero que estés aquí, Alistaire, no es bueno para ti. —Él sabía a qué ataque se refería, y no sabía muy bien cómo decirle que estaba bien. Era ella la que le preocupaba. 


    El calabozo, incluso uno como el calabozo Sinclaire, no era lugar para ella. Le dolía el corazón por no poder tomarla en sus brazos. Miró a Mervin.


    —¿No puedes dejarme entrar con ella? ¿Seguro que no quieres que me siente fuera de su celda? —Mervin miró al suelo.


    —Hay cosas que no puedo hacer, muchacho. Si abro la celda y te dejo entrar, mi sobrino lo verá como una traición. Quiero ayudarte, pero debo seguir las órdenes de mi Laird. Él quiere a la muchacha encerrada y no dio esa orden para ti.


    —Seguro que tu Laird tampoco quería que me dejaras bajar aquí. —Alistaire le desafió.


    —No, no lo querría. Pero eso es bastante fácil de explicar. No sería tan fácil decirle cómo llegaste a la celda. Algunos de los hombres creen que tu chica es realmente una bruja. Debemos tener cuidado. Déjame ayudarte a mi manera, muchacho —dijo Mervin.


    —Está bien, Alistaire —ofreció Annie—. Es suficiente con que estés aquí, y estás bien. De verdad. Por favor, no perdamos el tiempo-. 


    Tenía razón, por supuesto, pero a Alistaire no tenía por qué gustarle. Agarró sus manos con más fuerza. Ella era su ancla, pero él estaba decidido a ser también la suya. Pasara lo que pasara, saldrían juntos de este castillo. Se volvió de nuevo hacia Mervin.


    —Muchas gracias por tu ayuda. ¿Cuándo hablarás con el Laird? —preguntó.


    —Iré ahora. Parece que vosotros dos queréis un poco de intimidad, y quiero hablar con él antes que nadie.


    Alistaire se alejó de la celda de Annie y se acercó a Mervin, tomando una de sus manos entre las suyas.


    —Gracias por tu ayuda. No importa el resultado de las conversaciones con tu sobrino, tu amabilidad nunca será olvidada.


    —Oh, muchacho, es lo menos que puedo hacer. En mi vejez, todo lo que me queda es luchar las pequeñas batallas. Sacaremos a la chica, y todo estará bien.


    Alistaire observa como Mervin abandona el calabozo antes de volverse hacia Annie.


    —Oh, muchacha, yo estaba tan preocupado.


    —¿Estabas preocupado? Vi cómo te golpeaban y te arrastraban. El Laird ni siquiera pestañeó. Podrían haberte matado. —Nuevas lágrimas brotaron de sus ojos y Alistaire deseó una vez más abrazarla.


    —No, muchacha. No llores. Estoy hecho de un material más fuerte. Mira todo lo que hemos pasado. Ni un rasguño. —Ella asintió, pero Alistaire podía ver que el viaje estaba empezando a afectarla—. Mervin hablará con el Laird en nuestro nombre. Espero que no estés enfadada conmigo, pero se lo he contado todo.


    Se arrodilló y bajó la cabeza. Alistaire temía que estuviera enfadada.


    —Annie, no tuve elección. Necesitábamos ayuda. Arrodillado, atravesó los barrotes para abrazarla lo mejor que pudo—. Necesitábamos ayuda —repitió.


    Ella guardó silencio durante un largo momento, que a Alistaire le pareció una eternidad. No podía dejar que pensara que la había traicionado. Esa nunca fue su intención. Sus hombros subían y bajaban a un ritmo uniforme, y Alistaire temió que estuviera intentando controlar su ira.


    —Por favor, muchacha, di algo —le suplicó. 


    Su voz sonaba extraña a sus propios oídos, y Alistaire se dio cuenta de que nunca había suplicado nada. Cuando era prisionero, no suplicaba por su vida. Cuando era soldado, no suplicaba a sus tropas. Pero ahora, ante la decepción de Annie, le resultó fácil, le rogaría por cualquier cosa.


    —Por favor.


    —Oh, Alistaire, no estoy enfadada en absoluto —dijo ella, levantando la vista. Vio algo nuevo en sus ojos. Lo miraba con esperanza—. ¿Crees que Mervin será capaz de convencer al Laird?


    La abrazó con fuerza y ella apoyó la cabeza contra los barrotes. Ansiaba besarla, pero el espacio entre ellos hacía que cualquier contacto más allá del simple roce fuera imposible.


    —Lo sé, muchacha. Hay algo en el hombre, algo que los hombres escucharán.


    —¿Te quedarás conmigo? —preguntó ella.


    —Hasta que me arrastren lejos, muchacha. Hasta que me arrastren.


     


    [image: ]


     


    Unos pesados pasos en las escaleras que conducían a la mazmorra sacaron a Alistaire de sus pensamientos. No sabía cuánto tiempo llevaban sentados en el suelo, con las manos entrelazadas entre los barrotes. No hablaron. Simplemente estaban sentados juntos. Por la uniformidad de su respiración, Alistaire estaba seguro de que Annie se había quedado dormida.


    Levantó la vista y vio a Laird Sinclaire de pie sobre él.


    —Bueno, muchacho, esta es una vista interesante —dijo el prepotente Laird. Alistaire se levantó de un salto. Annie bostezó y se sumió en un sueño inquieto—. Acompáñame, McFarlane —dijo—. Parece que tienes una historia que contar. Tenemos mucho que discutir. Dejemos que la muchacha duerma.


    —Sí —respondió Alistaire y siguió al Laird fuera de la mazmorra. Antes de dar el último paso, miró hacia atrás, una sola trenza rubia descansaba contra los barrotes de su celda. Cuando despertara le dolería el cuello, pero Alistaire necesitaba dejarla para discutir su futuro. 


    Rezó para que Mervin hubiera tenido éxito. Si no, no estaba seguro de cómo los sacaría de este lío.
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    A nnie se despertó con un profundo dolor en el centro de la espalda que le subía hasta el cuello. Gimiendo, miró a su alrededor para averiguar dónde estaba. El polvo que había bajo ella y la vela quemada hasta más allá de la mecha en el suelo a su lado eran nuevos recordatorios de que estaba, de hecho, en el piso de su celda, y Alistaire se había ido.


    —¿Alistaire? —preguntó en voz baja. Quizá se había levantado para hacer sus necesidades. Dijo que se quedaría con ella, y Alistaire siempre cumplía su palabra. Cuando no obtuvo respuesta, los músculos de su estómago se tensaron. ¿Podrían haber venido por él durante la noche? Tal vez algunos de los hombres Sinclaire querían terminar la pelea que habían comenzado en el salón principal.


    —¡Alistaire! —dijo más fuerte sin obtener respuesta—. ¡Alistaire! —Ahora estaba frenética. 


    Mervin ya debía haber hablado con Laird Sinclaire, y la desaparición de Alistaire solo significaba para Annie que el hombre no debía haber entrado en razón. Vino en la noche y se llevó a Alistaire, y ahora Annie estaba realmente sola, y todo era su culpa. Su respiración se aceleró. «Piensa, Annie, piensa».


    Había resistido las lágrimas durante tanto tiempo que ahora le salían con facilidad. Ella no quería ser débil, pero todos los acontecimientos de las últimas semanas se derrumbaban a su alrededor, y ahora Alistaire se había ido de nuevo. Él no habría estado en este lugar olvidado de la mano de Dios de no ser por ella. ¿Por qué no le había escuchado a él, a Logan, a Tristán o incluso a sí misma para darse cuenta de que estaban en un error? No se sabía cuál sería el destino de Alistaire ahora por culpa de su obsesión.


    —¿Por qué nos obligué a venir aquí? —preguntó desesperada en la celda—. Lo arruiné todo, ¿y para qué? Para nada.


    —Muchacha, todas las molestias que mi tío y tu Alistaire McFarlane se han tomado para convencerme de que no eres una bruja, serán en vano si sigues hablando de ti misma aquí abajo. —Annie miró sorprendida. Laird Sinclaire estaba ante ella. Llevaba la misma falda escocesa, camisa y piel que el día anterior, pero parecía recién bañado. Oh, cómo anhelaba un baño.


    —Mi Laird —dijo mansamente, era inútil luchar contra él. Su destino ya no era suyo.


    —Lady Annie, parece que tenemos mucho que discutir.


    Laird Sinclaire estaba solo con Annie. Ella se sorprendió al ver que él mismo abría la celda. Ningún hombre lo rodeaba, y Annie no sabía si eso debía tomarse como un buen presagio o no.


    —Paseemos por el jardín, muchacha —le dijo, sacándola del calabozo—. Os pido disculpas por haberos tenido toda la noche en la mazmorra, pero no tuve elección. Es importante que me mantenga neutral en los asuntos que conciernen a otros clanes. Así es como nuestro clan ha sobrevivido durante cientos de años.


    —¿Dónde está Alistaire, mi señor? —preguntó.


    —¿Lo amas? ¿Al muchacho McFarlane? —Qué pregunta tan extraña. Annie no estaba segura de cuál debería ser la respuesta apropiada. Sin comprender aún lo que ocurría a su alrededor, Annie se decidió por la verdad. No había necesidad de seguir mintiendo.


    —Lo hago mi Laird. Le quiero mucho. —El Laird simplemente asintió.


    —Está en la alcoba que le asignamos. Le pedí que descansara mientras tú y yo hablábamos. Fue una noche larga para todos. —La miró y Annie vio remordimiento en su mirada, y una suavidad—. No quería dejarte, muchacha, pero me temo que no le di elección. Necesitarás que descanse, porque no sabemos qué nos deparará el día.


    Estaba agradecida de que Alistaire estuviera ileso. Pero, ¿qué quería decir el Laird con que no sabía lo que le depararía el día? Estaba enfadada porque la habían arrancado de Alistaire y la habían metido en una jaula, pero entendía la explicación del Laird. No podía comprender la responsabilidad que suponía cuidar de todo un clan, y las Tierras Altas eran a menudo escenario de traiciones y batallas. Quizá no debía juzgarle con demasiada dureza.


    Caminaron por los jardines del castillo Sinclaire y Annie quedó impresionada por el tamaño y la variedad de hierbas y flores disponibles tan al norte. Se detuvo a oler una de consuelda. El olor casi a pan de la flor de color púrpura rojizo le recordó a Shenna. Shenna, que siempre estaba haciendo compresas y cataplasmas con el tallo machacado de la planta. Shenna, que le enseñó todo lo que sabía, no solo sobre plantas y hierbas curativas, sino sobre la vida y sobre cómo defenderse uno mismo.


    —¿Te gustan las flores, muchacha? —preguntó Laird Sinclaire.


    —Sí, me recuerdan a mi hermana y a mi madre —respondió Annie.


    —Sabes, muchacha, con la luz de media mañana, no sé cómo no me di cuenta —dijo Laird Sinclaire. Annie detectó una nota de tristeza en su voz.


    —Disculpe, mi Laird, pero ¿no se dio cuenta de qué?


    —No me di cuenta de quién eres realmente. Puedo verlo ahora en lo mucho que te pareces a tu madre. —Eso fue todo. La frase que Annie había esperado oír durante cuatro años. 


    Contuvo la respiración para intentar calmar su acelerado corazón. El Laird conocía a su madre. Él era a quien ella había estado buscando. Lady Munro tenía razón. No eran simples divagaciones de una mujer en su lecho de muerte. 


    —No me di cuenta cuando llegaste anoche. Debería haberlo hecho, pero han pasado años desde... —se interrumpió. Eso debía de significar... Se puso en pie y se giró lentamente para mirarle.


    —¿La conocías? —preguntó Annie, esforzándose por no traicionar sus emociones y mantener la calma. Quería toda la historia. Necesitaba saber todo lo que Laird Sinclaire sabía, sobre su madre, el bebé, todo.


    —Sí, la conocía bien.


    —Háblame de ella. —Annie quería que el Laird siguiera hablando para saber más sobre lo que les pasaría a Alistaire y a ella, pero también quería oír a alguien hablar de su madre.


    —Ahh, muchacha, hay cosas que es mejor dejar en el pasado. Pero te diré que cuando vi a tu madre por primera vez fue como si me hubiera caído un rayo encima. Me encargaron representar a nuestro clan en la boda de Laird y lady Munro. Eso fue, por supuesto, muchos años antes de que tú o tu hermana nacierais.— Annie hizo un rápido cálculo mental. ¿Pero cómo podía ser? El bebé que buscaba había nacido mucho después que Shenna y que ella.


    —Veo las ruedas en tu cabeza dando vueltas, muchacha. Es verdad, quise a tu madre desde el principio. La seguí hasta Inglaterra, pero cuando llegué a ella, ya era demasiado tarde. Ya se había casado con tu padre. Estaba enojado con ella. No entendía las costumbres del matrimonio inglés. Me sentí traicionado. Yo era entonces una joven bestia testaruda. —El Laird se rió suavemente, pensando en recuerdos ya muertos.


    —Entonces, ¿cómo llegaste a tener una aventura con mi madre? —preguntó Annie.


    —¿Aventura dices? No, no fue una aventura. Tu madre me quería, y yo a ella. Tu padre era un hombre tonto. Pasó meses y meses lejos de ella. La desechó como una piel usada. Cuando estaba cerca, era cruel. Le rogué a tu madre que os trajera y huyerais conmigo. Ella se negó. Nunca entenderé por qué, pero no podía separarme de ella, así que me quedé... en Inglaterra, tanto como pude. Tomé un puesto en la casa de tu padre como jefe de cuadra. Cuidé de tu madre, y de vosotras dos también. ¿Recuerdas cuando aprendiste a montar?


    Annie se dio cuenta. Era joven, pero había habido un mozo de cuadra amable. Un hombre alto que siempre andaba por allí con dulces en los bolsillos y una forma graciosa de hablar. Miró al Laird y una sonrisa se dibujó en su rostro.


    —Balgair —susurró—.Espera, ¿eso significa que eres...?


    —No, muchacha. Tu padre es tu verdadero padre, aunque yo te quise como si fueras mía. Tanto a ti como a tu hermana. Os traté como trataría a cualquiera de mis hijas. —Annie asintió, sin estar segura de cómo se sentía ante aquella revelación. Una pequeña parte de ella deseaba que él hubiera dado una respuesta diferente, aunque sabía que no era así.


    Balgair Sinclaire puso ambas manos sobre los hombros de Annie y la acercó.


    —Te has convertido en una joven enérgica. Tienes a tu madre dentro de ti, y dime, Annie, ¿qué fue de tu hermana?


    Annie tuvo que contener la emoción que la embargaba.


    —Ella es maravillosa. Ahora es lady McFarlane, casada con el hermano de Alistaire, Logan, que es el Laird de Cadney.


    —Ah, sí, había oído que Logan McFarlane se casó con una inglesa. La historia es que ella lo cuidó en la clandestinidad después de la batalla de Dunkeld.


    —Así fue. Tienen dos hijos y... —Annie pensó por un momento en el tiempo que había estado lejos de Cadney—. Bueno, lo más probable es que ahora tenga tres.


    —Tres pequeños de las Tierras Altas, y de un buen clan. Tu madre habría estado encantada.


    —¿Balgair? —Annie tenía que saber la respuesta a las preguntas que la trajeron aquí—. ¿Por qué dejaste Inglaterra? ¿Por qué nos abandonaste? Un día estabas allí y al siguiente te habías ido. Ahora que lo pienso, recuerdo lo triste que estaba mi madre hacia el final, ¿fue porque te fuiste?


    Balgair respiró hondo y miró hacia el patio y los terrenos del castillo. 


    —Esto... —dijo—. Mi tío Mervin, a quien ya conociste y por quien me llamaron así, era el único que sabía la verdadera razón por la que me fui a Inglaterra. Me dijo que mi padre estaba gravemente enfermo y que era hora de que regresara. Hora de tomar mi lugar como Laird del clan Sinclaire. No pude negarme. Le rogué a tu madre que me acompañara. Para huir. La habría reclamado a ella y a sus hijas. Pero estaba asustada, estaba embarazada, y no creía que pudiera hacer ese viaje. Tenía miedo de lo que tu padre hubiera hecho cuando se enterara. Juré protegerla, pero al final se negó y regresé a las Tierras Altas.


    —¿Y el bebé?


    —Mi plan era volver una vez que tuviera el clan asentado. Habría vuelto con ella, pero entonces tu tía, lady Munro, me dijo que tu dulce y hermosa madre había... —Su rostro se contorsionó por la emoción, y Annie se acercó para cogerle la mano.


    —Fue el peor día de mi vida —dijo—. Ella intentó protegerme de aquello, pero no hubo manera. Yo era joven, pero no simple. Sabía que algo iba mal. Oí los gritos de mi madre.


    —No puedo imaginarlo, muchacha. Ni quiero hacerlo. Nunca me casé. Tu madre fue mi único amor.


    Se sentaron en un banco de piedra en silencio durante unos momentos. Cada uno reflexionaba sobre la madre de Annie y lo que su muerte significaba para sus vidas, antes de que Annie se atreviera a hablar.


    —¿Qué pasó con el bebé?


    —Ah, sí, tu hermano. Mi tío Mervin me dijo que por eso habías venido. En poco tiempo has hecho de mi tío un gran aliado. Siempre fue un hombre sabio, mucho más sabio que yo. También me habló de tu tía, lady Munro, siento mucho su pérdida. Sé que debes haber hecho todo lo posible para salvarla.


    —Realmente lo hice, incluso antes de descubrir nuestra relación. No soy una bruja, mi Laird.


    —No, no supongo que lo seas. No sé todo lo que hay que saber en este mundo, pero sé que no eres una bruja.


    —¿Mi hermano vivió? Lady Munro, mi tía… —las palabras aún le resultaban extrañas en la lengua, y Annie se preguntaba si alguna vez se acostumbraría al hecho de que hubiera tantas cosas sobre sus parientes y su familia que nunca supiera—. Mencionó en plena fiebre que te había enviado al bebé.


    —Sí, lo hizo. El muchacho, Tavish, está bien, se ha convertido en un muchacho curioso y agradable.


    —Tavish —dijo Annie—. Mi madre lo llamó David en su último aliento. Ella y yo siempre le llamábamos así, pero Tavish suena como un nombre fuerte; el nombre de un superviviente. —Annie se quitó una lágrima de los ojos. Su hermano vivía.


    Un hombre que Annie no había visto antes se acercó corriendo por el jardín hacia donde estaban ella y Balgair. Instintivamente, se colocó detrás del Laird y se preparó para luchar.


    —No, muchacha todo está bien —dijo Balgair con calma—. No te hará daño. Es uno de mis hombres, pero parece grave. Déjame hablar con él.


    Annie asintió. Sabía por experiencia que nada bueno saldría de su conversación, tanto si se refería a Alistaire y a ella como si no. Sintió un revuelo demasiado familiar en el estómago, una advertencia que empañó la felicidad que debería haber sentido al descubrir que por fin había llegado al final de su viaje. Su hermano estaba vivo y prosperaba, aquí, en algún lugar del castillo.


    El Laird la miró y frunció el ceño antes de darle una palmada en la espalda al miembro del clan y despedirlo.


    —Muchacha —dijo acercándose a ella—. Pensé que tendríamos más tiempo. —Annie supo al instante que los hombres de Munro habían venido a buscarla. Su cabeza empezó a dar vueltas—. Estás bajo mi protección, así que no te preocupes. Encontraremos una solución, pero no quiero empezar una guerra. Tenemos que ser inteligentes.


    —Entiendo —incluso esa pequeña palabra parecía imposible de decir en voz alta. Deseó que Alistaire estuviera con ellos, él habría ideado una estrategia.


    —Necesito manteneros fuera de la línea de visión del clan Munro. Haré que uno de los muchachos os escolte hasta Alistaire y yo hablaré con mi tío. Necesitas descansar. Nos ocupará todo esto un día y vendremos por ti cuando tengamos una solución.


    A Annie le costaba pensar. El mismísimo Laird Munro había venido por ella. Seguramente el viejo también había traído todo lo que quedaba de su ejército. Annie no podía evitar preguntarse cómo sería posible evitar una guerra. El hacendado la cogió del brazo y la guió suavemente hacia el castillo. Un día, este último día con Alistaire, en eso se concentraría. No en el creciente temor que sentía por tener que enfrentarse de nuevo a Laird Munro.
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    uánto tiempo debemos esperar a que el Laird nos reciba? Somos aliados, ¿no? —gritó Laird Munro, haciendo que Tristán se estremeciera. Cómo deseaba que su padre mantuviera la boca cerrada. Habían llegado a la fortaleza Sinclaire solo una hora antes, sin anunciarse después de un largo y arduo viaje. Seguramente, el hombre estaría cansado.


    —Padre, necesitas ser paciente. Llegamos sin avisar. —Tristán esperaba que Alistaire y Annie se alejaran de aquí, o tal vez que nunca llegaran. No quería ver a la muchacha castigada por la mano de su padre.


    —¡No nos hemos anunciado! —gritó Laird Munro—. Enviamos hombres a Laird Sinclaire hace semanas avisándole del plan de la bruja. Sabía que veníamos. Nos está evitando a propósito. La puerta del estudio donde Tristán y su padre debían esperar se abrió y entraron dos montañeses corpulentos. Tristán supo instintivamente por su porte y su paso que el más grande y joven de los dos era el Laird Sinclaire.


    —Munro —Laird Sinclaire asintió en dirección a su padre—. Siento que os sintáis maltratados. No os esperábamos y tenemos asuntos que atender. Es una época del año muy ajetreada para nosotros, el deshielo primaveral está en marcha y he estado ocupado con los hombres preparando la tierra para los cultivos.


    Laird Munro refunfuñó, y Tristán trató de ocultar su sonrisa. Estaba claro que los hombres habían estado escuchando en la puerta y habían oído el arrebato de su padre.


    —¿Quién es este hombre que está con vosotros? —Balgair se volvió hacia Tristán.


    —Tristán Munro, mi señor —dijo Tristán, haciendo todo lo posible por mantener el contacto visual. Nunca se había encontrado con un hombre tan corpulento. Los miembros del clan Munro eran hombres grandes y valientes, pero Laird Sinclaire tenía la presencia y el tamaño de lo que Tristán pensaba cuando se imaginaba a los montañeses de tiempos pasados. 


    Tenía el porte de los antepasados pictos que conquistaron esta tierra cientos de años antes. Su padre sería un tonto si desafiara a este hombre.


    —¡Mi inútil y mal hijo! —Munro escupió—. Dime por qué has decidido mantenernos encerrados aquí, en este... lo que quiera que sea esto. —Agitó el brazo por la biblioteca como si le repugnaran los volúmenes y volúmenes de libros. 


    Tristán se limitó a asentir, hacía tiempo que había aprendido a no dejar que las duras palabras de su padre le hicieran daño. El dolor estaba enterrado en lo más profundo de su ser. Se recordó a sí mismo que solo esperaba la muerte del anciano. Ojalá pudiera matar a su padre él mismo. Había tenido más oportunidades de las debidas, pero a la hora de la verdad, Tristán no se atrevía a hacerle daño a su padre. Era su eterna vergüenza.


    —Parece lo suficientemente bueno como para acompañarte en este viaje, Munro —dijo finalmente el otro hombre mayor.


    —Oh, Mervin Sinclaire, tú de todos los hombres entenderías ser un hijo inútil, ¿no? ¿Qué estás haciendo aquí?


    —Ahh, ahí es donde somos diferentes, viejo Laird. El terrateniente de mi clan sabe el valor que puede encontrar en la familia —dijo el otro hombre. Tristán nunca había oído a nadie hablar así a su padre, al menos vivir para contarlo. A Tristán le cayó bien de inmediato.


    —Perdone nuestra intromisión, mi señor —dijo Tristán, interrumpiendo la discusión entre los dos hombres mayores—. Mi padre cree que la mujer que busca puede haber llegado ya a vuestro castillo. Como sabéis, tenemos razones para pensar que se dirigía a vuestras tierras.


    —No hay necesidad de ser educado, muchacho tonto —dijo Munro—. Sé que la chica está aquí, Sinclaire. Exijo que me la entregues para castigarla. No podemos tener una bruja suelta en nuestras tierras. Ella mató a mi dulce esposa. —Sus últimas palabras salieron como un lamento. Tristán comprendió que, incluso a su manera, su padre sentía dolor, pero no se inmutó. Parecía que no podía decirse lo mismo de los Sinclaire, que se miraron con una mirada significativa.


    —La muchacha está aquí, Munro —dijo Laird Sinclaire, y el corazón de Tristán se hundió. ¿Cómo podía Alistaire haber sido tan estúpido de traerla aquí?


    —Entonces entrégala, Sinclaire, y seguiremos nuestro camino —respondió su padre.


    —No tan rápido, Munro. La muchacha está bajo mi protección. No estoy convencido de que tu acusación de asesinato y brujería se sostenga. Necesitamos tiempo para discutir y llegar a una solución —dijo Sinclaire.


    —¡Tonterías! Es una bruja y mató a mi esposa. ¿Qué más necesitas? La palabra de un Laird debería ser suficiente para otro. ¿No somos montañeses? ¿Aceptarías la palabra de un forastero antes que la mía?


    —En circunstancias normales, no. No soy amigo de los ingleses, pero la muchacha tiene un compatriota que la defiende. —«Alistaire», pensó Tristán. «Ingenioso». No sabía si el Laird estaba en esto o no, pero Alistaire era inteligente. Trajo a la muchacha aquí, pero no permitiría que le hicieran daño.


    —McFarlane —gruñó su padre—. ¡No se puede confiar en el muchacho McFarlane! Vino a mi castillo, fingió ser un amigo, y luego me apuñaló por la espalda para llevarse a la chica. Su hermana está casada con su hermano, él es parcial.


    —Puede ser, pero no entregaré a la muchacha y potencialmente enfureceré a Laird McFarlane sin pruebas que no puedan ser negadas. ¿Tienes esa prueba?


    —¡No necesito pruebas! Mi esposa está muerta. Pensaba que las conexiones entre nuestras familias serían suficientes para que me creas, Sinclaire.


    Tristán miró a ambos hombres. Estaba claro que Sinclaire era más fuerte e inteligente que su padre, pero también parecía querer una solución amistosa. Tristán no estaba seguro de lograr ese objetivo. Su padre era como un sabueso con un hueso. No era probable que renunciara a Annie tan fácilmente. Tal vez si Tristán intervenía, y ofrecía una solución, podrían salir de esta interminable discusión, y dar a Annie y Alistaire más tiempo.


    —Mi señor —interrumpió Tristán, una vez más—. ¿Quizás si celebráramos un juicio? Mi padre podría presentar su versión y lady Annie la suya. Entonces, usted, Alistaire McFarlane, y otro podrían votar. Sería justo, y permitiría que la verdad saliera a la luz sin arriesgarnos a una pelea innecesaria con nuestro clan o con los McFarlane.


    —¿Un juicio? —Laird Sinclaire lo miró con expresión curiosa. Tristán deseaba tener una audiencia privada con el hombre. Quería contarle todo, rogarle que lo ayudara con su padre. Posiblemente hacerle entrar en razón y renunciar a su puesto de poder.


    —¿Un juicio? —Su padre murmuró en voz baja. Tristán conocía bien a su padre, y la falta de ira significaba que era posible que el anciano pensara que la idea de un juicio era buena.


    —Si los tres clanes están representados, no habría forma de que el veredicto fuera injusto. Laird Sinclaire, como tercero desinteresado, sería un juez imparcial. —Tristán de repente encontró su voz—. ¿Estarías de acuerdo en un juicio, padre?


    —Si se descubre que la muchacha es bruja y asesina, ¿me permitirías llevármela a mis tierras y castigarla como yo quiera?


    —Sí —respondió Laird Sinclaire, sin dejar de mirar a Tristán. Tristán sintió el calor de su mirada. Sabía que el Laird intentaba determinar si era amigo o enemigo.


    —¿Y no habría lucha? ¿Impedirías que Alistaire McFarlane hiciera algo imprudente? —Tristán ofreció.


    —Sí, McFarlane no dará problemas. Si el juicio es justo, no habrá disputa. Tío, ¿qué opinas? —El Laird se volvió hacia el hombre mayor que había permanecido en silencio desde su discusión anterior con el padre de Tristán.


    —Creo que un juicio sería una forma justa y equilibrada de decidir el destino de la muchacha —dijo Mervin Sinclaire.


    —Entonces hagamos el juicio, más temprano que tarde —dijo Tristán. 


    Tristán estaba dispuesto a decir cualquier cosa por el momento para asegurarse de que su padre no sospechara. Su padre asintió. Por primera vez desde que había vuelto de la cárcel, su padre parecía contento con él. Y si su padre estaba seguro de que la lealtad de Tristán estaba con él, ayudaría a que el juicio transcurriera sin problemas. 


    Pondría en riesgo su posición con Laird Sinclaire, pero cuando todo estuviera dicho y hecho su verdadero objetivo quedaría claro, y tendría a Alistaire para hablar en su nombre.


    —El juicio será por la mañana. Os pido que descanséis. Dejad que el cansancio de vuestros viajes se filtre por vuestros huesos. Esta noche, seréis los invitados de honor en nuestra cena. Invitaré también al muchacho McFarlane. Cenaremos como amigos antes de hablar con la muchacha —dijo Laird Sinclaire.


    Por supuesto, cuando todo terminara Tristán perdería la última pizca de confianza que su padre tenía en él y tendría que enfrentarse a su ira. Era un precio que estaba dispuesto a pagar por la libertad de Annie y para saldar una deuda con su amigo Alistaire.
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    E l dolor de cabeza de Alistaire había desaparecido, pero su mente seguía dándole vueltas a todo lo que había discutido con Laird Sinclaire la noche anterior. Quería volver con Annie de inmediato. Intentó insistir, pero Laird Sinclaire se negó. Como invitado en su torre, Alistaire no tuvo más remedio que obedecer.


    El Laird quería hablar con ella a solas, y a Alistaire no le había gustado nada esa idea. Aunque no creía que el Laird fuera un peligro para Annie, no le gustaba permitir que el hombre se acercara a ella a solas. Sinclaire le aseguró repetidamente a Alistaire que no le guardaba rencor a la muchacha y le repitió que no tenía otra opción. No le quedó otro remedio que ceder. 


    El Laird había insistido en que en lugar de preocuparse por la muchacha, Alistaire durmiera. A él no le gustaba que le dijeran qué hacer, y ciertamente no le gustaba recibir órdenes de los Sinclaire. En lugar de negarse rotundamente y comenzar un conflicto innecesario, simplemente asintió. No importaba, sabía que no podía dormir, no hasta saber que Annie estaba a salvo y fuera de esa celda.


    Se paseó de un lado a otro por la alfombra de tejido fino de la recámara, hasta que hubo un camino visible en el tejido. Después de hablar con el Laird, estaba convencido de que el hombre sabía que Annie no era una bruja, pero no le había revelado nada de su plan para ellos, solo le pidió que confiara en su juicio. Pero, ¿cómo podía confiar en su juicio? Desde que llegó a su torreón, Alistaire había sido noqueado por la empuñadura de una espada Sinclaire, Annie había sido tomada prisionera y él no podía verla. No, no había forma de que pudiera simplemente dejarse llevar y confiar en el hombre.


    Alistaire sintió la familiar atracción de sus demonios tratando de apoderarse de él. A cada vuelta de la habitación, su lógica se desvanecía, y el guerrero ciego de sus pesadillas ganaba impulso. Quería apresurarse a entrar en la torre, derribando a cualquiera que se cruzara en su camino hasta encontrar a Annie y sacarla de aquí. Quería dejar tras ellos un camino de destrucción tan grande que nadie se atreviera a seguirlos. No quería confiar en Mervin ni en Laird Sinclaire. Quería protegerla, por encima de todo. 


    Pero esto no era una guerra y salir corriendo como un loco no ayudaría a ninguno de los dos. Esta situación requería diplomacia. Alistaire apretó y aflojó los músculos. Probó los trucos de respiración que Annie le había enseñado aquel día en los jardines, cualquier cosa para intentar controlar la rabia que llevaba dentro. La espera era lo peor.


    Sentía que estaba revelando todo mientras los Sinclaire no revelaban nada de sus verdaderas intenciones. Estaba en una prisión de nuevo, tal vez no había barrotes para él, pero los sentimientos eran muy parecidos.


    La puerta de la cámara se abrió y Annie se paró frente a él. Su rostro parecía radiante, aunque no cansado, y cuando él se abalanzó sobre ella, sonrió.


    —Estaba muy preocupado por ti, muchacha —le dijo, estrechándola contra su pecho.


    —Alistaire, yo también lo estaba por ti.


    Él la besó, en serio.


    —Nunca te preocupes por mí, Annie. No seré tan tonto como para morir si te tengo a ti para protegerte.


    —Laird Sinclaire es el padre de mi hermano. Mi hermano vive, y pronto me reuniré con él —dijo ella, con su rostro delatando una tristeza que no concordaba con sus palabras.


    —Es una gran noticia, muchacha, pero ¿por qué estás triste? ¿Esto no es todo lo que querías?


    —No es tan fácil como me gustaría, Alistaire —empezó ella—. Laird Munro está aquí.


    —¿El propio Laird? —preguntó él, seguro de haberla oído mal. Ella asintió. 


    ¿Qué propósito tendría el anciano para viajar él mismo tan al norte? ¿Dónde estaba Tristán? Los pensamientos de Alistaire se agitaron.


    Llamaron a la puerta y Alistaire colocó a Annie a su lado. 


    —Adelante.


    Mervin Sinclaire entró en la habitación y Annie se adelantó unos pasos.


    —Mervin —dijo—. ¿Qué está pasando con Laird Munro?


    —Quiero saber lo mismo —dijo Alistaire. Un guardia entró tras el anciano con una bandeja que Alistaire supuso que era comida.


    —Sentaos, los dos. Os pido disculpas en nombre de mi sobrino, pero necesitamos que os mantengáis fuera de la vista esta noche, muchacha. Laird Munro está aquí con su hijo, Tristán.


    —¿Tristán está aquí? —Alistaire levantó la vista de la bandeja. Estaba agradecido de que su amigo siguiera vivo y a la vez receloso de por qué acompañaba a su padre.


    —Sí, supongo que os conocéis. ¿Crees que es un aliado? —preguntó Mervin.


    —Lo creo. Tristán y yo hemos pasado por suficientes pruebas como para confiar en él —afirmó Alistaire.


    —Yo también. Es mi primo. —Alistaire se sintió orgulloso ante la defensa de Tristán por parte de Annie. No lo conocía tan bien como él, pero aun así debía ver en él la misma virtud que Alistaire sabía que tenía.


    —Bien. Hace más fácil lo que voy a deciros. —Alistaire le indicó a Mervin que se sentara, y él lo hizo.


    Se sentaron juntos mientras Mervin explicaba la idea de Tristán de hacer un juicio. Al principio, Alistaire no lo entendía. Por qué Tristán mencionaría algo que a primera vista era un riesgo para Annie, pero a medida que Mervin explicaba más, el genio de Tristán se hizo evidente.


    Al igual que el riesgo que estaba tomando. Si Alistaire y Laird Sinclaire votaban a favor de liberar a Annie, Tristán aún podía votar a favor de retenerla y salvar la cara frente a su padre. Pero, ¿haría eso, o era este juicio la idea de Tristán de liberarse finalmente del cruel control que el hombre ejercía sobre él?


    Mervin pensaba que el plan del hombre era lo primero, pero Alistaire no estaba tan seguro. Tristán quería llevar a su clan lejos de la pobreza y el dolor hacia el futuro. Quizá fuera este acto de desconfianza lo que le ayudaría a lograr ese objetivo.


    —Así que, Alistaire, odio pedírtelo muchacho, pero creo que lo mejor es que si Munro cree que la muchacha está en el calabozo, te unas a nosotros en el gran salón. Hazte ver, medita, enfádate, pero no montes una escena. Tal vez puedes hablar con Tristán, pero no demasiado —explicó Mervin.


    —Sí, odio dejarte Annie, pero Mervin tiene razón. Para guardar las apariencias, debo ser visto.


    —Lo que quiero saber es más sobre mañana por la mañana. Si seguimos adelante con este juicio, ¿cuál es el riesgo, no solo para mí, sino para Alistaire, nuestras familias y el clan Sinclaire? —Annie preguntó—. A primera vista, tal como lo explicas, Mervin, parece una salida, pero seguramente Laird Munro se indignará cuando el resultado no sea de su agrado. —Ella era una muchacha inteligente, de hecho. 


    Alistaire sabía que ella cargaba con el peso de su decisión de mantener la búsqueda de su hermano. Deseó que hubiera una forma de ayudarla a aliviar su culpa. Todos los hombres y mujeres tenían que sufrir las consecuencias de sus decisiones, pero si él podía evitar que Annie sintiera esas consecuencias, lo intentaría. Miró a Mervin para responder a la pregunta de la muchacha.


    —Bueno, estoy de acuerdo contigo, muchacha. Siempre existe el riesgo de que Munro esté realmente fuera de sí, y no solo como lo están los caballos testarudos. Cuando los hombres no os encuentren culpables de los crímenes que os ha imputado, puede que intente haceros daño, o algo peor —dijo Mervin, con tono serio.


    —Si el viejo intenta hacerle daño aunque sea a un pelo de la cabeza de Annie, lo atravesaré. —Alistaire no la pondría en peligro—. ¿Llegaron Tristán y su padre con algún otro hombre? —Alistaire se preguntó si Laird Munro ya estaba trabajando en su plan alternativo en caso de que el resultado del juicio no fuera a su favor.


    —Puede que Munro intente iniciar una guerra de clanes por la muchacha, pero mi sobrino y supongo que tu hermano no lo permitirán. Cuando todo esté dicho y hecho, creo que el viejo terco no caerá sin luchar, pero no será a expensas de su clan.


    —Entonces, el riesgo del juicio es que puede no importar cuál sea el resultado, Laird Munro intentará silenciarme de cualquier manera. —Annie apoyó la cabeza en las manos, estaba cansada, y solo deseaba descansar.


    —Sigamos con el juicio como está planeado —dijo Alistaire, indicándole con la cabeza a Mervin que se marchara. Él le seguiría. Tomó el rostro de Annie entre sus manos—. Munro tomará sus propias decisiones, pero no te preocupes, muchacha, no te pasará nada. Solo estaré lejos de ti el tiempo que sea necesario esta noche, y mañana todo estará bien. Lo juro.
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    A nnie sabía que debía intentar dormir. Era su primera cama desde la posada de Ullapool, y le parecía que habían pasado años durmiendo en suelos duros o en el frío suelo. Sin embargo, el sueño no llegaba. Si no hubiera recibido órdenes estrictas de Balgair de permanecer escondida en la habitación, a Annie le habría gustado pasear por el torreón y conocer el lugar donde había crecido su hermano. Aprender sobre el tipo de vida que llevaba un montañés. Pero no quiso desobedecer. En lugar de eso, se tumbó en el mullido jergón y pensó en Alistaire.


    Como si lo hubiera conjurado con sus pensamientos, la puerta crujió al abrirse y Alistaire entró silenciosamente en la habitación. Inmediatamente, como tocada por el mismísimo Dios, todas sus preocupaciones se desvanecieron. Confiaba en Alistaire más que en su propio hermano.


    —Has vuelto —susurró.


    —Sí, muchacha. Y deberías estar durmiendo. —Se dirigió en silencio hacia la chimenea y Annie no apartó la vista mientras se quitaba primero las polainas, luego el sporran y la tela escocesa. Se puso de pie frente al cálido calor y añadió un tronco con nada más que su camisa larga. Aunque la tela le llegaba casi a las rodillas, Annie sintió que se le aceleraba el corazón. Era delgado y fuerte.


    Nunca antes había tenido la oportunidad de verlo sin ropa, y le sorprendió la fuerza de cada sección musculosa de su cuerpo. La conciencia trepó por su espina dorsal y se envolvió como brazos alrededor de su centro donde un calor de anhelo comenzó a formarse.


    —No podía dormir.


    —No, no supuse que lo harías, por mucho que lo necesites.


    —¿Esta mal todo ahí fuera? ¿Está Laird Munro muy perturbado? —Se sentía como si lo preguntara casualmente como se preguntaría por una tía anciana, pero la verdad era que estaba desesperada por noticias. Esperaba que Alistaire le dijera que el viejo Laird se había atragantado con la carne, o que simplemente había muerto durante el postre. Pero esos pensamientos no le servirían de nada. Sabía que debía ser mejor que el viejo que le deseaba el mal.


    —Lo está, muchacha. Me lanzó puñales toda la noche. No creo que le importe mucho. No puedo culparlo, le mentí para encontrarte. —Ella sabía que lo había hecho, pero aun así oír a Alistaire poner palabras a lo que ella sabía que sería verdad no lo hacía más fácil de escuchar.


    —Todo esto es culpa mía. Todo —se sentó y se tapó con la lana para protegerse del frío nocturno, pero también para protegerse de los demonios que absorbían sus pensamientos—. No estaríamos aquí. No estaríamos pasando por nada de esto si simplemente te hubiera escuchado en Cadney y hubiera esperado a que volvieras, Alistaire. Debería haberte escuchado. —Sintió que el dolor la inundaba y, antes de que pudiera ahogar un sollozo, Alistaire estaba a su lado en la cama, abrazándola con fuerza.


    —Calla, muchacha. Es cierto que esto sería más fácil si me hubieras escuchado, pero tal vez me equivoqué al intentar apartarte de tu búsqueda.


    —¿En qué te equivocaste? —preguntó ella—. Mira dónde estamos, todo esto es un desastre.


    —Sí, mira dónde estamos. Mira lo lejos que hemos llegado. Confiaste en tu instinto, y ahora estamos casi al final de este viaje. Has logrado lo que te propusiste, y no importa el resultado, estoy orgulloso de ti.


    —Me encanta que pienses eso Alistaire, pero ¿realmente valió la pena? He cometido tantos errores. Podrías haber terminado en un calabozo en cualquier momento, o peor.


    —Sí, pero no lo hice, y estamos juntos. Mañana es el último obstáculo, y entonces podrás conocer a tu hermanito. ¿Te ayudaría si te dijera que yo mismo lo conocí esta noche? —Annie se apartó y lo miró sorprendida. Parecía tan lógico que no podía creer que no se hubiera dado cuenta antes. Por supuesto, su hermano habría estado en el gran salón.


    Hasta ese momento, le había parecido un sueño lejano. Una esperanza. Pero Alistaire no solo lo había visto, sino que lo había conocido.


    —¿Conociste a Tavish? —preguntó, secándose una lágrima de los ojos.


    —Sí, un chico joven y valiente. Se parece un poco a ti y a tu hermana. Pelo rubio y los mismos penetrantes ojos azules. —Acompañó sus palabras con un ligero beso en cada uno de sus párpados—. Creo que los tres os parecéis a vuestra madre.


    —A menudo me han dicho que me parezco a mi madre. Balgair, quiero decir, Laird Sinclaire... —Todavía no se acostumbraba a saber que el Balgair de su juventud era ahora el Laird de un clan próspero y feliz—. Lo comentó esta mañana en el jardín. ¿Tavish está bien? ¿Parecía inteligente y amable?


    —Muchacha, es inteligente. Hablaba de caballos y batallas. Sería difícil decir algo en contra del muchacho. Será un hombre valiente. Laird Sinclaire, Balgair, como tú lo llamas —dijo con un guiño—, ha criado al muchacho con amor y fuerza.


    —Alistaire, gracias por contármelo. Oh, cómo me gustaría poder conocerlo. —Ella se inclinó hacia él y apretó los labios contra los suyos.


    Se habían besado muchas veces, pero algo diferente ocurría dentro de ella cuando sus labios se tocaban. Un profundo manantial de emociones se apoderó de ella, reclamando sus instintos naturales como propios. El beso se intensificó cuando ella puso las manos a ambos lados de la cara de él y tiró de él hacia la cama. Se dio cuenta de que estaba enamorada de Alistaire. Tal vez fuera inevitable, se rodeaban el uno al otro, atraídos por la atracción, pero aun así, Annie sabía que esto era diferente.


    Quería reclamar al hombre brillante que definía la lógica. Era un superviviente, un protector y un alma bondadosa. Había pasado por las peores circunstancias imaginables y, aun así, anteponía las necesidades de ella a las suyas. Se preocupaba por ella como nadie lo había hecho en su vida.


    Abrió y separó los labios para besarla, y Annie tomó el control. Usando su lengua para explorar su boca completamente, probó la cerveza en su lengua, y el aroma embriagador la volvió loca. Él respondió de la misma manera, apretando las caderas contra ella en ese punto sagrado que albergaba su pasión. Ella arqueó la espalda para encontrarse con él.


    Tiró de su camisa y se la quitó con desenfreno. No quería nada entre ellos. Ansiaba cada centímetro de su piel caliente contra la suya. Volvió a tomar su boca y Annie se sintió satisfecha, pero solo por un momento. Alistaire rompió el beso y le chupó el cuello. Cuando bajó suavemente los labios hasta el hueco donde la garganta se unía con la clavícula, un fuego recorrió las venas de Annie.


    —Alistaire —gimió.


    —Muchacha, no sabes lo que me haces —respondió él, acentuando cada palabra con un áspero movimiento de la lengua. Sabía que él quería más de ella. La amaba. Se agachó y le subió la ropa por encima de la cabeza. La tiró al suelo y, cuando el aire fresco le llegó a los pezones, sintió una oleada de placer. Arqueó la espalda y subió su cuerpo para encontrarse con el de Alistaire.


    Le recorrió la espalda con las manos, sintiendo la ondulación y el tirón de cada músculo mientras él la penetraba. La dureza se unió a la suavidad en un torrente embriagador. Estaba mojada y preparada. Nada en su vida hasta ese momento se había sentido tan puro y correcto.


    —Sí, por favor. —Unos gemidos que Annie se sorprendió al descubrir que eran suyos rebotaron en las paredes que los rodeaban.


    —Eres tan perfecta, muchacha, tan perfecta. —Annie se sentía perfecta. Alistaire y ella encajaban como si estuvieran hechos el uno para el otro. Cada embestida y cada arco la hundían más y más en el abismo. Alistaire era el único hombre capaz de calmar el fuego que ardía en su interior.


    Aquel delicioso cordón de tensión en su centro empezó a desplegarse, y Annie abrió los ojos al sentir que se acercaba su liberación. Quería ver todo lo que le ocurría a ella, a él, a ellos. Antes le había preguntado si siempre era así entre amantes y él le había dicho que no. En aquel momento no podía imaginar que le estuviera diciendo la verdad, pero ahora sabía que era así. Ninguna otra mujer había sentido nunca las sensaciones que ella experimentaba ahora. Lo último que pensó antes de que la llevara al límite fue en él.


    Se abrió a él, lo acogió en su cuerpo, su mente y su alma. Estremeciéndose y jadeando, el placer invadió cada uno de sus sentidos en rápida sucesión. Ya no podía mantener la mirada fija en el hombre que tenía delante, mientras oleada tras oleada de cosquilleo se extendía por todos los espacios que ocupaba.


    Y cuando Alistaire encontró su propia liberación unos instantes después, Annie lo aferró con fuerza contra su pecho. Su cuerpo se estremeció con oleadas de placer, su nombre en sus labios mientras él gritaba. Su corazón se hinchó de amor por él. Alistaire era suyo, no importaba el resultado por la mañana, era suyo para siempre, y todo iría bien.


    

  


  
    Capítulo 33


     


     


     


    A listaire estaba rodeado de calidez y una suave luz le acariciaba los párpados. Era de día. ¿Cómo había amanecido tan rápido? Lo último que había pensado era en Annie entre sus brazos y luego nada. El dulce olvido de una noche de sueño bien descansado, que le había sido esquivo durante años. No se había despertado por la noche lleno de miedo, con las paredes cerrándose, en aquella celda del calabozo de Perth. En lugar de eso, había dormido.


    Se dio la vuelta, Annie yacía satisfecha, dormida a su lado. Su pelo rubio se extendía por su espalda y por el cálido plaid de lana. Gracias a ella, él se sentía satisfecho. ¿Cómo era posible sabiendo todo a lo que aún se tenían que enfrentar? No era solo la cama, aunque sabía que nunca sería mejor con otra chica. Era algo más profundo. Estaban unidos, predestinados, conectados.


    Extendió la mano y pasó un dedo ligeramente por su columna vertebral. La suavidad de su piel se sintió como la seda.


    Ella se revolvió y se dio la vuelta, acurrucándose en su brazo y apoyando la cabeza en su pecho. Le apartó el pelo de la frente, donde caía suelto de la trenza, y le dio un ligero beso en la frente. Ella dejó escapar un leve suspiro y Alistaire sintió que su cuerpo se agitaba. Al instante, listo para ella de nuevo. Su aroma, cálido y exclusivamente suyo, lo envolvió. Sus sonidos y su propio ser le hablaron al alma.


    Bajó la cabeza con cuidado y le dio un ligero beso en los labios aterciopelados. No estaba seguro de que estuviera completamente despierta, pero no podía contener su deseo de saborearla a la luz de la mañana. La única verdad que conocía era Annie y, fuera cual fuera el resultado, no permitiría que le hicieran daño. Ella era su pasado, su presente y su futuro, y Alistaire la protegería con todo lo que era.


    —Buenos días —dijo ella, abriendo los ojos y sonriendo al besarlo.


    —Buenos días, muchacha —respondió él antes de inclinarle la cabeza para poder besarla mejor. Profundizó el beso. Quería posponer el comienzo del día todo lo posible para quedarse con Annie. Una vez que abandonaran esta cama, Alistaire no podía saber qué ocurriría realmente. Quería confiar en Laird Sinclaire y Mervin, pero había visto a muchos hombres con buenas intenciones fracasar en las tareas que se proponían.


    Llamaron con fuerza a la puerta, haciendo que Alistaire rompiera su beso con un gemido.


    —Es demasiado temprano —refunfuñando, se puso en pie y se envolvió en su atuendo desechado de la noche anterior. Volvieron a llamar a la puerta.


    —No veo la hora de que esto termine y podamos irnos a casa —dijo Annie. A casa, con Annie. A Alistaire le gustó cómo sonaba eso. Se dejó caer en la cama y le dio otro beso rápido.


    —Muchacha, yo quiero lo mismo.


    Cuando llamaron por tercera vez, Alistaire fue a abrir la puerta, interponiéndose entre Annie y quienquiera que estuviera al otro lado mientras ella se vestía rápidamente.


    Dejó que Mervin entrara en la habitación.


    —Buenos días a los dos —dijo asintiendo a Alistaire antes de darle respetuosamente la espalda a Annie para que pudiera seguir vistiéndose.


    —Munro ya está llamando para que empiece el juicio —dijo manteniendo la voz baja. Alistaire comprendió que intentaba proteger a Annie de las malas noticias, pero era innecesario. Annie sabía lo que estaba a punto de ocurrir. Se levantó y se volvió hacia los hombres.


    —Mervin, no hace falta que hables en voz baja. Quiero saber qué está pasando. —Mervin miró a Alistaire como pidiendo permiso. Era raro que una mujer fuera tan audaz como Annie se había vuelto, pero Alistaire la amaba más por eso. Simplemente asintió.


    —Bueno, muchacha, Laird Munro pide que te entreguen para que te lleven a sus tierras y se ocupen de ti. Pero mi sobrino no lo permitirá, y sospecho que Alistaire y Tristán tampoco —afirmó. Alistaire tenía la sensación de que estaba omitiendo algunas de las palabras más contundentes que el Laird loco utilizaba para no molestar a la muchacha.


    —¿Habrá una multitud de miembros del clan presentes? —preguntó ella. Alistaire comprendió que quería saber si la estaban obligando a influir en la opinión de una multitud o simplemente en la de los hombres que ya conocía.


    —No, así son algunos clanes, y aunque Balgair es justo, prefiere que los asuntos se traten delante de unos pocos elegidos. Seremos Cadbuh y yo como testigos, y Alistaire, aquí presente, Tristán y Balgair tomarán la decisión final. —Alistaire pudo ver cómo se relajaban los músculos de su cara. Fue un movimiento leve, y si él no hubiera estado tan atento a cada movimiento de su cuerpo, podría no haberlo notado. Se sintió aliviada de que los hombres que iban a decidir su destino estuvieran de su lado. Lo más probable es que no lo creyera anoche cuando lo discutieron, pero oírlo ahora de boca de Mervin le daría cierta paz.


    —Habrá preguntas, y tendréis que responder con sinceridad, pero no creo que tengáis problemas, solo sed sincera, muchacha —dijo Mervin, acercándose a ella para darle una palmada en el hombro, como si fuera su padre—. Trata de recordar que esto es simplemente un ejercicio para calmar a un viejo loco, nada más. No dejaremos que te pase nada.


    —Lo sé —dijo apartándose de ellos y mirando por la ventana de la cámara—. Es que... yo solo buscaba a mi familia; ¿cómo se ha vuelto todo tan peligroso y complicado?


    Alistaire odió ver el dolor por el que estaba pasando y corrió a su lado.


    —Shh ahora. Muchacha, es un día más. Un día más es todo... —Solo deseaba saber que Munro dimitiría pacíficamente después de que los hombres emitieran su decisión. Algo le decía que el viejo no se echaría atrás tan fácilmente.


    Cuando Annie entró en el salón principal, se dio cuenta de que tenía un aspecto similar al de la noche en que ella y Alistaire llegaron, salvo por el hecho de que todas las mesas habían sido retiradas, al igual que los asientos, salvo seis sillas. En la parte delantera de la sala había tres sillas grandes con forma de trono. En el medio estaba la más alta y se sentaba Balgair. Laird Sinclaire tenía un aspecto severo y taciturno. A ambos lados se sentaban Alistaire y Tristán.


    A la izquierda había dos sillas, más pequeñas y menos adornadas, y en una estaba sentado Laird Munro. El ceño que le dirigió era venenoso. Un escalofrío de miedo recorrió la espalda de Annie. Cuando era niña, en Inglaterra, había estado jugando en el bosque y se había encontrado con un zorro. Tenía espuma alrededor de la boca y gruñía de forma similar. Había sido Balgair, hacía tantos años, quien la había recogido y apartado del camino del zorro, diciéndole que tuviera cuidado con los animales enfermos, ya que eran peligrosos e impredecibles. Munro tenía la misma mirada rabiosa que el zorro enfermo de su juventud, y Annie sabía lo suficiente como para estar asustada.


    Sentía las manos resbaladizas por la anticipación mientras se acercaba a la cabecera de la sala. El frío metal de las cadenas alrededor de sus muñecas se hizo pesado. Mervin los había convencido a Alistaire y a ella de que lo mejor era que él la llevara a la cámara y que ella volviera a ponerse las cadenas. Alistaire se había opuesto rotundamente, como Annie sabía que haría. Alistaire sabía lo que significaba estar encadenado y a Annie se le encogió el corazón al pensar que quería evitárselo, aunque solo fuera para aparentar.


    Le recordó con calma que ella también había pasado tiempo encadenada y le aseguró que estaría bien. Mervin también señaló que le quitarían las cadenas en cuanto la colocaran en su lugar en la sala. Pero en ese momento, pensó que tal vez Alistaire tenía razón. Se sintió confundida, y el miedo amenazaba con ahogarla. Dejó de avanzar, repentinamente congelada por el miedo. 


    Alistaire hizo ademán de levantarse, y ella sabía que si lo hacía, Munro montaría en cólera. Le hizo un leve gesto con la cabeza, animándole a permanecer sentado. Estaría bien. Solo esperaba que fuera cierto.


    —¿Estás bien, muchacha? —Mervin susurró a su lado.


    Ella asintió con la cabeza, deseando poder besar la mejilla del hombre. Había sido tan amable, y era gracias a él que Balgair la había escuchado y no se había entregado ciegamente a Munro. Tenía con él una profunda deuda de gratitud.


    Annie tomó asiento y levantó las manos para que Mervin pudiera soltarle las cadenas con facilidad.


    —¿Estás seguro de que es prudente, Mervin? —gruñó Munro, mirando a Balgair como si Mervin fuera tonto—. Es una bruja, tal vez haya embrujado al viejo.


    —Munro, tú eres el viejo tonto. La muchacha no intentará nada en una habitación llena de guerreros —replicó Mervin.


    —¡Oh, no sabes nada, es un demonio!


    —¡Puede que tú seas el demonio, viejo loco!


    —¡Sabes que no soy más demonio que tú!


    —¡Y la muchacha es más demonio que nosotros dos!


    Munro se puso de pie, y Annie se estremeció, pensando que podría moverse para golpear a Mervin o a ella.


    —¡Basta! —gritó Balgair, y ambos hombres miraron hacia el Laird. Annie agradeció al instante su interrupción—. Tomen asiento. Cuanto antes empecemos, antes acabaremos.


    Los hombres se sentaron rápidamente y Annie se dio cuenta de que seguían lo bastante enfadados como para pelearse, una vez más por su culpa. Si el comienzo era una indicación, el resto del camino no sería fácil.


    —Estamos aquí para escuchar una queja contra lady Annie Carlson, hermana por matrimonio de nuestros aliados del Clan McFarlane. Las acusaciones contra ella son del Laird Munro. Representando a ambas familias están Tristán Munro y Alistaire McFarlane. —Balgair saludó con la cabeza a ambos hombres, que reflejaron su estado de ánimo sombrío y le devolvieron el gesto. Annie se secó la humedad de las palmas de las manos en el vestido. No tenía nada que temer mientras Alistaire estuviera cerca.


    —Lady Annie, habéis sido acusada de ser una asesina y una bruja. ¿Cómo respondes a estas acusaciones?


    —No soy una bruja, mi señor. Ni soy una asesina. Todo ha sido un malentendido.


    —Muchacha, también has sido acusada de ser espía de la corona inglesa. ¿Qué respondes?


    —No soy espía. No conozco a nadie importante en Inglaterra, y llevo cuatro, casi cinco años en Escocia buscando a mi familia. —Era increíble que fuera capaz de mantener la voz uniforme. Su corazón latía a mil por hora. Las acusaciones no la sorprendieron, pero oírlas en voz alta, fue discordante y difícil de recuperar.


    —¡Mentira! —Munro gritó—. ¡Pregúntale sobre mi dulce esposa!


    —¡Silencio! —gritó Balgair—. Munro, si no puedes permitir que estos procedimientos avancen como hemos discutido, me veré obligado a escoltarte fuera y alejarte de mi castillo. ¿Entendido? —Miró fijamente a Munro, y Annie sintió el peso de su amenaza.


    —Oh —dijo el anciano, apartándose de Annie y de los hombres. Balgair no era un hombre con el que se pudiera jugar, y Munro estaba aprendiendo rápidamente.


    —Lady Annie, por favor, explíquese.


    Annie lo miró como si estuviera loco. ¿Realmente quería que le revelara todo? ¿Ahora mismo, delante de Munro? Pero cuando lo pensó, salvo el propio Munro, todos los presentes conocían gran parte de su historia, si no toda. Si eso podía poner fin a todo aquello, ella estaría dispuesta a dar mil explicaciones.


    Miró a Alistaire, que le hizo un leve gesto de ánimo con la cabeza, al igual que Tristán. Por último, miró a Balgair. No sonrió, pero sus ojos eran amables. Ella sabía que él quería que le contara toda la historia.


    —Todo empezó cuando mi padre estaba en su lecho de muerte —comenzó. Se lo contó todo.


    —¡Otra vez, con más mentiras! ¿Quién creería semejante historia? le gritó Munro a Balgair cuando Annie terminó su relato.


    —Tenemos que tomar una decisión —dijo Alistaire.


    —Sí —respondió Balgair—. Munro, sabes que la muchacha dice la verdad. Tú mismo trajiste aquí al bebé. No me cabe duda de que su historia es cierta. La muchacha no es una bruja. O no recuerdas y estás realmente loco como dicen, o tienes otra razón. ¿Cuál es?


    —¡Ella mató a mi esposa!


    —¡Ella no hizo tal cosa! —Esta vez Alistaire intervino—. Le pediste ayuda a mi hermano, y él te envió una sanadora. Deberías haber pedido ayuda antes. La muerte de lady Munro no es culpa de nadie más que tuya. También digo que la muchacha no ha cometido ningún crimen.


    —No has sido mi aliado desde que la chica llegó. No tienes derecho a intervenir en esta decisión —dijo Munro.


    —Padre, esto es lo que acordamos. No podéis cambiar las reglas ahora —dijo Tristán. Annie se dio cuenta de lo callado que había estado durante la mañana y la tarde. Esperaba que su primo fuera un hombre razonable. Se dijo a sí misma que Alistaire confiaba en él—. Yo también digo que la chica es inocente.


    Annie dejó escapar el aliento que estaba conteniendo, pero aún no estaba segura de cómo iba a responder el Laird Munro. Se levantó violentamente y ella se preparó para que la golpeara.


    Alistaire estuvo a su lado en un instante, interponiéndose entre ella y el furioso Laird.


    —Tranquilo, McFarlane, no le haré daño a la muchacha —dijo, con voz vencida y pequeña—. El muchacho tiene razón, yo acepté esta prueba, y debería haber sabido que los resultados serían así. Todos lo lamentaréis, pero ¿qué más puede hacer un anciano? —Giró sobre sus talones y salió de la habitación.


    La habitación quedó en silencio cuando el anciano se marchó. Pasaron momentos, o tal vez horas, y Annie permaneció en brazos de Alistaire, sollozando. El peso del viaje por fin se le había quitado de encima. La culpa desapareció. Alistaire le besó el pelo y las mejillas.


    —Estoy orgulloso de ti, muchacha —susurró.


    Un alboroto en la cabecera de la sala llamó su atención y Annie vio a Mervin y a Balgair hablando con un joven. Su corazón comenzó a acelerarse cuando Balgair se volvió y sonrió. Se acercó al muchacho. Annie se fijó en su pelo rubio, tan parecido al suyo, y cuando él la miró a los ojos, vio que los suyos la miraban fijamente.


    —¿Tavish? —preguntó.


    —Sí, hermana —respondió él. Annie dejó a Alistaire y estrechó al muchacho en un firme abrazo.


    —¡Hagamos una fiesta! —dijo Balgair mientras le daba una palmada en la espalda a Alistaire—. ¡Una familia unida es algo glorioso!


    

  


  
    Capítulo 34


     


     


     


    A listaire estaba inquieto. El banquete había comenzado y observaba a los hombres y mujeres que lo rodeaban disfrutando del jolgorio con desenfreno, pero algo no encajaba. Miró alrededor de la sala y no vio nada raro, pero la sensación no disminuía.


    Era imposible que después de todos los problemas y el viaje que había pasado Munro, por no mencionar la ira que había mostrado durante el juicio, aceptara de buen grado la decisión del consejo. El viejo seguramente estaba planeando algo. 


    Vio al hombre recostado en su silla, con una copa de cerveza en la mano, sin hablar con nadie. Tristán estaba sentado a su lado, hosco y callado. Intentaba mostrar un frente unido con su padre, pero Alistaire podía ver que había un espacio del tamaño de un océano entre ellos. Tenía que vigilar al viejo, pero sin levantar sospechas.


    Entonces su mirada encontró la de Annie y le ofreció una sonrisa que esperaba sirviera para ocultar su inquietud. Estaba sentada junto a Laird Sinclaire, hablando en voz baja y feliz con Tavish y el Laird. Por fin había encontrado lo que llevaba tantos años buscando. Su corazón se hinchaba cuando el muchacho decía algo interesante o divertido. Qué bien debía de sentarle conocer al muchacho. 


    Comenzaba un nuevo capítulo de su vida y Alistaire se alegraba de formar parte de él. La echaba de menos. No habían tenido oportunidad de hablar a solas desde la mañana, pero Alistaire sabía que ella estaba realmente en paz, y eso lo hacía muy feliz.


    —Muchacho, no has comido nada —Mervin se acercó a él, tomó asiento y dejó caer un plato de comida frente a él. Estaba lleno hasta el borde con un surtido de carnes, pan y quesos—. No puedes esperar que se acabe el mundo y ser capaz de luchar contra los demonios con el estómago vacío, ¿verdad?


    —Supongo que no —respondió Alistaire, arrancando un trozo de pan del plato. Puede que los Sinclaire estuvieran aislados, pero no parecía faltarles de nada. Ahora que todos parecían estar a gusto con las barrigas llenas, Alistaire quiso aprovechar la oportunidad para hablar con Mervin sin trabas.


    —Mervin, ¿puedo hacerte una pregunta?


    —Lo que necesites, muchacho —respondió el anciano.


    —¿De verdad crees que Cadbuh se contentará con sentarse y mirar a Annie con enfado? ¿No intentará algo? ¿No deberíamos estar preparados para un ataque?


    —Sí, yo también lo he estado vigilando. Lo conozco desde hace casi cuarenta años, desde que éramos muchachos. Nunca se ha echado atrás tan fácilmente como esta mañana. No creo que esté dispuesto a empezar una guerra, pero ha cambiado mucho desde que éramos jóvenes. La ira sigue ahí, pero ahora también hay algo más. Algo peligroso. Yo no estaría contento hasta que dejara la fortaleza por completo.


    —Eso es lo que pienso yo también. —Alistaire dejó a Mervin donde estaba y se levantó para dirigirse hacia Annie. Solo se sentiría mejor si la muchacha estaba a su alcance.


    —¡Alistaire! —Tavish lo llamó, emocionado como un cachorro. A Alistaire le costó no corresponder a la sonrisa del muchacho con una propia—. Ven a sentarte con nosotros. Annie me estaba diciendo que tengo otra hermana, lady Shenna de Cadney. Y soy tío. ¿No es asombroso?


    —Sí, muchacho, lo es —respondió Alistaire, sentándose y deslizando su mano en la de Annie por debajo de la mesa. Una conexión tan pequeña y, sin embargo, su simple contacto tuvo un efecto tranquilizador en él, disipando parte de su inquietud.


    —Me gustaría irme contigo.


    —Muchacho, el clan McFarlane y el nuestro están unidos para siempre a través de ti —intervino Balgair, sonriéndole al niño. Alistaire observó al hombre interactuar con su hijo. Vio allí amor verdadero, y su corazón se encogió por su propio padre—. Podrás visitarlos cuando el viaje sea más fácil. Cuando pase el invierno.


    —¿Eso significa que Annie y Alistaire se quedarán aquí con nosotros todo el invierno? —El muchacho había hablado lo suficientemente alto como para que Laird Cadbuh lo oyera en su rincón y soltara un sonoro arrumaco. A Alistaire se le erizó el vello de la nuca.


    —Son bienvenidos a quedarse todo el tiempo que quieran —dijo Balgair, y Alistaire supo que la invitación era genuina. 


    Si fuera por él, se irían de inmediato cuando el tiempo lo permitiera, pero aquí contaban con la protección del clan, y si Munro intentaba algo, Alistaire se sentía mejor sabiendo que tenía guerreros grandes y capaces de su lado. Pero no era su decisión. Le permitiría a Annie elegir cuando dejarían la fortaleza Sinclaire. Dejando de lado la estrategia táctica de protección, mientras estuvieran juntos, no le importaba donde pusieran sus cabezas.


    —Imagina, ayer era hijo único —dijo Tavish con nostalgia—. Solía anhelar tener un hermano o una hermana. Pensaba que no me sentiría solo si tuviera uno. Ahora tengo dos hermanas y dos sobrinos. Nunca volveré a sentirme solo.


    —Y posiblemente otra sobrina o sobrino que ninguno de nosotros ha conocido todavía —añadió Annie, riendo. 


    Alistaire sonrió. ¿Cuánto tiempo hacía que ninguno de los dos tenía algo de lo que reírse? La risa alegre de Annie le sonaba a canto de ángel. En todo el tiempo que habían pasado juntos, había habido conflictos y peligros. Pero ahora, el peligro había pasado, y su Annie había conseguido el deseo de su corazón. Alistaire se dio cuenta de que haría cualquier cosa por mantener esa risa en sus ojos. 


    Se le ocurrió que había todo un lado alegre en Annie que aún tenía que conocer y descubrir. Sabía que disfrutaría de cada momento. Lanzó una mirada cautelosa a Munro. El viejo seguía sentado, solo y estoico. Si hacía el menor movimiento para dañar a la muchacha, lo pagaría caro.
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    Annie sabía que Alistaire estaba inquieto. A decir verdad, le resultaba difícil no mirar a Laird Munro. Annie también estaba inquieta. Alistaire, sin embargo, estaba haciendo suficientes miradas hacia el viejo Laird por ambos. Ella quería calmar sus miedos, pero los suyos eran igual de fuertes. Reconocía el odio cuando lo veía, y con Laird Munro, ese odio se dirigía directamente hacia ella.


    —¿Crees que hará algo? —susurró su pregunta al oído de Alistaire, con cuidado de no ser oída. Lo último que quería era alarmar a Tavish.


    —Sería tonto si intentara algo en la tierra de Sinclaire. No tendría el apoyo de Tristán, y sería superado en número. —La lógica de Alistaire tenía sentido, pero Annie negó con la cabeza.


    —Ojalá pudiéramos estar seguros —comentó.


    —Sí, yo también, pero no estoy segura, muchacha. Tenemos que estar en guardia, por si acaso. —Estuvo de acuerdo. 


    Echó otro vistazo al viejo Laird. Podía parecer frágil, pero Annie recordaba la fuerza que había en él cuando la arrastró al calabozo de la fortaleza de Munro. Que nadie se engañe, aún tenía fuerza, una fuerza alimentada por el odio. Esta vez, él la miró y de sus ojos brotaron dagas. Ella se estremeció, y Alistaire siguió su mirada con el ceño fruncido.


    —Tal vez debería intentar hablar con él —dijo. Apenas creía que las palabras hubieran salido de su boca. No quería hablar con el anciano en absoluto, pero tal vez si pudiera explicarle lo que lamentaba... Sabía que seguramente estaba dolido por la pérdida de su esposa, al igual que ella. Lady Munro había sido hermana de su madre. Nunca lo supo, y nunca conocería a su tía. ¿Quizás podrían encontrar algo en común?


    —Muchacha, eso sería un error —respondió Alistaire. Annie sabía que tenía razón. 


    Tavish le sonrió y su corazón se animó. Rápidamente se olvidó de todo menos del muchacho. ¿Cuántos años llevaba buscándolo y ahora por fin lo conocía? Era inteligente, valiente y divertido. Todo lo que podía esperar de un hermano. Era difícil mantener su atención en Laird Munro con la alegría que sentía al reunirse por fin con Tavish, pero al mismo tiempo, la facilidad con la que el viejo Laird dejaba pasar sus quejas después del juicio la preocupaba.


    Afortunadamente, Tavish pudo mantener su mente alejada del viejo Laird. Estaba tan exuberante y lleno de energía. Veía mucho de sí misma y de Shenna en él. Era increíble que, a pesar de que el muchacho había crecido solo y tan lejos, ella se diera cuenta al instante de que era realmente su hermano perdido hacía mucho tiempo. 


    Y luego estaba Balgair. Ahora que el peligro había pasado, era libre de abrirse. Le contó a Annie historias sobre su madre, permitiéndole descubrir a su madre como una persona a la que nunca conoció realmente. Deseó que Shenna estuviera con ellos, para que ella también pudiera reconectar con Balgair y escuchar las historias de su madre como una compañera cariñosa.


    Apretó la mano de Alistaire por debajo de la mesa. Si no fuera por su apoyo y su ayuda, nunca habría llegado tan lejos. No estaría viva y con su hermano ahora mismo. Shenna se iba a poner muy contenta con la noticia.


    Balgair chasqueó los dedos y, de repente, empezó la música. Annie sonrió. ¿Cuánto hacía que no oía música?


    —Es bonito, ¿verdad, muchacha? —Alistaire se inclinó hacia ella y le susurró.


    —Ah, sí —respondió ella—. ¿Bailas?


    —Oh, muchacha, hace mucho que no bailo. —La sonrisa que le dedicó era triste, y le rompió el corazón. A ella le había encantado bailar, y sospechaba que a Alistaire también. 


    Deseó haber conocido a Alistaire antes de la batalla de Dunkeld. Antes de que su mundo hubiera cambiado. Le hubiera gustado conocerlo de joven. Shenna le había contado las historias que Logan le había contado sobre la exuberancia juvenil de Alistaire. Al parecer, antes de que lo creyeran muerto, había estado lleno de humor y ligereza. Annie quería conocer esa faceta suya.


    —Yo tampoco —respondió, cogiéndole de la mano y llevándole hacia donde otras parejas ya habían empezado a moverse al ritmo de la música.


    El nerviosismo que sentían por el largo tiempo que había pasado desde que ninguno de los dos había bailado simplemente se desvaneció cuando Alistaire la tomó en sus brazos. Él se movía maravillosamente con la música, y ella encontró rápidamente los pasos para seguirle el ritmo. Rápidamente se perdió en el ritmo y en los fuertes brazos de Alistaire.


    —Eres un bailarín encantador —dijo ella, un poco sin aliento por la excursión que era puramente para su propio disfrute.


    —Sí, muchacha, como tú —respondió él, acercándola y haciéndola girar bajo los brazos extendidos de otra pareja. Se separaron como dictaban los pasos y Annie sintió profundamente la pérdida de su contacto. No le quitó los ojos de encima mientras él se giraba y volvía a sus brazos. Bajó la cabeza y le dio un beso ligero y rápido. Annie contuvo el rubor. Para cualquiera que los viera, eran la pareja del momento. 


    Annie se preguntó si seguiría siendo así cuando regresaran a Cadney. Ahora que el peligro había pasado, ¿querría Alistaire pasar el resto de su vida con ella?


    Ella lo amaba. Ahora lo sabía. Lo sabía desde hacía mucho tiempo. Pero la realidad de que él podría no amarla era aterradora. Él no lo había dicho. Sabía que la quería. Sabía que la quería profundamente, pero había situaciones de peligro que exaltaban las emociones. Cuando el peligro hubiera pasado, ¿todavía se preocuparía por ella?, y si no lo hacía, ¿podría vivir con eso? ¿Cómo sería su vida sin Alistaire? Estaba desesperada por no averiguarlo nunca.


    Él la abrazó con fuerza, mientras la canción cambiaba a algo más lento y romántico. Se balancearon hacia delante y hacia atrás al ritmo de la música y Annie suspiró en su pecho. Era fuerte y seguro. Annie decidió que no importaba si la quería o no. A él le importaba, y ella podía amarlo lo suficiente por los dos.
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    uánto tiempo piensas quedarte en el torreón? —le preguntó Balgair a Alistaire mientras caminaban por los jardines Sinclaire. Había un frío en el aire que anunciaba la llegada del invierno. Alistaire se dio cuenta por las nubes y la forma en que se formaban hacia el norte de que pronto llegaría la nieve.


    —No lo sé —respondió—. Munro sigue aquí y no confío en él. Tristán dice que cree que su padre ha mejorado. Pero no quiero ser emboscado por sus hombres en el camino. —Annie y Tavish se habían adelantado y Alistaire podía ver sus cabezas agachadas conspirando juntos en una cosa u otra. Se comportaban como si se conocieran de toda la vida, en lugar de los cuatro días transcurridos desde el juicio de Annie.


    —Sí, un buen plan —respondió Balgair—. Por supuesto, podéis quedaros todo el tiempo que queráis. Pero tengo la sensación de que en algún momento tendréis que afrontar el problema de Munro. Su perdón a la muchacha es demasiado forzado. Está tramando algo contra los dos. Lo siento en mis huesos.


    —Es una locura —dijo Alistaire. Había estado observando a Munro todos los días desde el banquete, y los ojos del anciano se habían vuelto cada vez más cetrinos. Su temperamento parecía controlado, pero no había alma en su sonrisa. Y cuando echaba una mirada a Annie, Alistaire veía cruzar por su rostro una expresión que solo había visto antes en el campo de batalla. Su lucha con Munro no había terminado. Laird Sinclaire lo sabía tan bien como Alistaire.


    Había un pensamiento que se le había ocurrido. Era algo que planeaba preguntarle a Annie cuando regresaran a Cadney, pero quizás con la bendición de Laird Sinclaire, podrían hacerlo antes.


    —Estaba pensando —comenzó, repentinamente lleno de temor. Estaba a punto de hacerle a Laird Sinclaire una pregunta que solo se le habría ocurrido hacerle al padre de la muchacha. Puede que no fuera el padre de Annie, pero su verdadero padre estaba muerto y, aunque el bastardo estuviera vivo, no sería amigo de Alistaire. Laird Sinclaire, Balgair, como lo llamaba Annie, había estado actuando como su padre desde el juicio. Ella confiaba en él y lo admiraba. Era el padre de su único hermano. Alistaire necesitaría su permiso para lo que tenía en mente, no solo porque estaban en tierras de los Sinclaire, sino porque Annie merecía que se le preguntara como es debido.


    —¿En qué estabas pensando? —intervino Balgair. Habían dejado de caminar y Annie y Tavish estaban fuera de su vista. Ahora o nunca.


    —Sí, estaba pensando que si tú dabas tu bendición, yo me casaba con la muchacha. Estaríamos combinando nuestros clanes. Munro no se atrevería a atacar a los Sinclaire y a los McFarlanes juntos.


    Alistaire contuvo la respiración mientras Balgair parecía reflexionar sobre la idea por un momento.


    —Específicamente, muchacho, nuestros clanes ya están unidos por... el matrimonio de tu hermano y lady Shenna. Pero ya veo por dónde vas. Munro no piensa en Logan y su esposa. Solo le importa vengarse de Annie. Podría casaros a los dos y enviaría una señal de que no os tocarán.


    —Exactamente —replicó Alistaire. Balgair no parecía oponerse a la idea y Alistaire pensó que era un buen comienzo para la conversación.


    —Solo tengo una pregunta, muchacho.


    —¿Sí? —dijo Alistaire, de repente muy nervioso por lo que diría Balgair.


    —¿La amas? —Alistaire miró a Balgair. ¿No estaba claro para todos? Por supuesto que la quería. 


    Se lo había admitido a sí mismo un millón de veces desde que llegaron a la fortaleza Sinclaire. La amaba y nunca dejaría de amarla. Si Balgair no daba su bendición, no significaría que Alistaire dejaría de amar a Annie. Simplemente significaba que Alistaire tendría que trabajar más duro para demostrar que era digno de ella.


    —Ahh, muchacho. Lo veo en tus ojos. Yo también tuve esa mirada una vez. Fue la madre de la chica lo que me hizo caer. Un consejo para ti, amigo. Si la amas, debes decírselo. Debes tratarla bien todos los días, y nunca dejar que lo olvide. Si no lo haces por ella y por ti mismo, un día te despertarás y serás un anciano, y ella se habrá ido. Te arrepentirás. Recuerda mis palabras.


    —¿Por qué crees que quiero casarme con ella? No es solo para protegerme de Munro. Te han contado nuestra historia. No la dejaré ir. No otra vez. —Alistaire se hinchó de ira, rápidamente respiró hondo tres veces como Annie le enseñó para calmarse. 


    Laird Sinclaire no era su enemigo, pero la mera idea de que Annie le fuera arrebatada de nuevo lo ponía furioso. Tenía que aprender a controlar esa parte de sí mismo si quería ser un buen marido, el marido que Annie merecía. El caso era que cuando ella estaba cerca, él nunca sentía que la rabia se agitara. Ella tenía un efecto calmante en él. Uno que quería experimentar por el resto de sus vidas.


    —Entonces te daré mi bendición, pero solo si la muchacha está de acuerdo. —Balgair le dirigió una mirada severa. Se daba cuenta de que el hombre veía su ira y su poder sobre ella. 


    Alistaire se dio cuenta rápidamente de que no quería estar en el lado malo del temperamento de los Sinclaire. Una boda era una gran idea, había sido la intención de Alistaire todo el tiempo, aunque le hubiera gustado esperar hasta que estuvieran de vuelta en Cadney, asentados, y con la casa que estaba construyendo en su propia tierra terminada. Sin embargo, no le cabía duda de que cuanto antes, mejor. Necesitaban parar al loco Laird Munro, e incluso él no se atrevería a cruzarse con una fuerza unida de McFarlane y Sinclaire. Nadie en las Tierras Altas lo haría.


    —Entonces está acordado —dijo Alistaire.


    —Sí. —Laird Sinclaire extendió la mano en señal de acuerdo, pero antes de que Alistaire pudiera tomarla, un grito desgarrador atravesó el campo. Alistaire y Balgair se quedaron paralizados. No era un grito delicado ni de diversión. Aquello provenía del peligro. Era una voz que estaba grabada a fuego en su cerebro. Se le cayó el estómago. Annie.


    —¡Annie! —Alistaire gritó, volviéndose hacia el grito. 


    Con el corazón en la garganta, corrió hacia donde vio por última vez a Annie y Tavish. No habían llegado tan lejos delante de los hombres, ¿verdad? 


    —¡Annie! —gritó, aún con la esperanza de que la muchacha le viera o pudiera llamarle. Si algo le sucedía ahora, habría sangre. 


    Cualquier hombre que hiciera daño a la muchacha le haría derramar sangre. Era como si Munro hubiera estado escuchando su conversación con Balgair y supiera que esta era su única oportunidad de atacar. Dejó de correr cuando se dio cuenta de que ella se había ido. Golpeó sus puños contra las piernas. ¿Cómo había podido ser tan estúpido de perderla de vista? 


    Alistaire miró a su alrededor, las frondosas plantas verdes brillaban bajo el sol del atardecer, pero no había ni un alma. Ella se había ido. No estaba en ninguna parte. Alistaire apenas podía creer lo que estaba sucediendo.


    —¡Annie, muchacha, respóndeme!


    —No está aquí —gritó Balgair.


    —¿Y Tavish? —Los hombres estaban a unos tres metros de distancia y todavía no había rastro del muchacho ni de su hermana. No podían haber desaparecido sin más. Munro no podía haberse movido con tanta rapidez. Alistaire oyó un gemido grave procedente de la maleza, justo a su izquierda, contra el muro exterior de piedra del torreón.


    —¡Por aquí! —le gritó a Balgair antes de dirigirse hacia el sonido. Sabía que lo que encontrara sería malo, solo rezaba para que no fueran Annie o Tavish. Su plegaria quedó sin respuesta. Cuando se acercó a la pared y a la maleza, reconoció al joven Tavish tendido en el suelo, con un charco de sangre a su alrededor—. ¡Laird, por aquí! ¡Rápido! —Alistaire se arrodilló mientras Tavish se agarraba el costado—. Muchacho, ¿puedes hablar?


    —Sí —gimió el chico. Alistaire comprobó su herida. Parecía peor de lo que realmente era. Había mucha sangre, pero Alistaire sabía que quien había apuñalado al muchacho no había querido matarlo. Habría sido un error mucho más grave que el muchacho muriera. Alistaire arrancó un trozo de tela de su kilt y movió las manos empapadas de sangre del chico para aplicar presión sobre su herida.


    —Esto te dolerá, pero tienes que sujetarlo bien, ¿me oyes?


    Tavish asintió. Balgair corrió y se arrodilló junto a su hijo.


    —Tavish, muchacho.


    —Se la llevó, papá —dijo Tavish, tosiendo. Alistaire se levantó para mirar a su alrededor en busca de alguna señal de Annie—. Se la llevó. Fue el viejo. Intenté detenerlo, pero me apuñaló. Annie trató de luchar, pero tenía dos hombres con él. Ella no pudo pararlos a todos.


    —Shh muchacho, está bien. Encontraremos a la chica. —Balgair sostuvo a su hijo, manteniendo la presión sobre su herida. Diez hombres Sinclaire llegaron corriendo. Debían de estar vigilando a lo largo de la muralla. Alistaire sintió una punzada de ira. Si hubieran estado haciendo su trabajo, tal vez Munro no habría podido herir al muchacho y llevarse a Annie.


    —¿Alguno de vosotros vio algo? —les gritó a los hombres, y todos negaron con la cabeza. Nada.


    —Cierren las puertas —gritó Balgair a sus hombres—. Que nadie salga ni entre. ¡Quiero a todos los hombres de Munro reunidos bajo guardia en la sala principal! Sin excepciones. Encuentren a la muchacha, tiene que estar aquí en alguna parte.


    Alistaire puso la cabeza entre las rodillas. La tierra giraba a su alrededor. Ninguna respiración regulada iba a controlar su rabia esta vez. Tenía que encontrar a Annie. Munro ya podría haber impartido su propia justicia. Tenía que pensar. Tenía que pensar con claridad. Pero si iba a encontrarla, tenía que controlar su pensamiento. No podía permitirse ir a ese oscuro lugar de ira cegadora. Todavía no.


    —Alistaire, vete... yo me quedaré aquí con mi hijo. Tienes que encontrar a la chica antes de que sea demasiado tarde.


    Alistaire asintió, agradecido por la cabeza fría del Laird. Alistaire no estaba seguro de por dónde empezar. Sabía que al menos aún no habrían salido de la torre del castillo. Se dirigió hacia el castillo. Revolvería cada habitación, cada armario, cada rincón del torreón hasta encontrarla. ¿Sería Munro tan insensato como para llevar a la muchacha a sus aposentos? 


    Lo más probable era que no, pero por ahí tenía que empezar. Después de despejar cada habitación, colocaría a un hombre Sinclaire en la entrada. De esa forma, Munro no podría moverse y esquivar sus esfuerzos. Esto tenía que ser estratégico. Tenía que acercarse a Annie como lo haría en una batalla.


    Alistaire entró en el torreón. Corriendo a través del salón principal, notó que algunos de los hombres Sinclaire ya habían reunido a la mayoría de los hombres Munro y los tenían bajo vigilancia en el salón principal. Hizo un rápido escaneo, viendo a Tristán en la esquina. Los recuerdos de su tiempo en la cárcel pasaron por la mente de Alistaire. 


    Dudaba que Tristán hubiera tenido algo que ver con que su padre se llevara a Annie, pero le vendría bien su ayuda. Tristán no solo conocía a su padre, sino que también tenía una mente táctica brillante. Se sentó, lejos de los otros hombres, solo.


    —¡Tristán! —gritó, y el hombre levantó la vista, con la confusión en su rostro mientras se ponía de pie.


    Los hombres de Sinclaire se movieron para impedir que Alistaire entrara en la habitación.


    —Ese hombre de ahí —dijo, empujando a uno de los hombres—. Él podrá ayudarme a encontrar a la muchacha. ¡Suéltenlo!


    —No podemos, señor. Tenemos una orden directa de nuestro Laird. —Alistaire no tenía tiempo para discutir con los hombres. Iba a buscar a Tristán, y a encontrar a la muchacha. Cada momento perdido discutiendo era un momento más en que Annie podría estar en mayor peligro.


    —¿Creéis que vuestro Laird estará contento con vosotros si la muchacha resulta herida? ¡Él tiene la clave para encontrarla!


    Sin embargo, los hombres seguían inamovibles. Alistaire no quería tener que matar a esos hombres, pero por Dios, si no se retiraban, no tendría elección. Dejó escapar un gruñido bajo.


    —No estoy de humor para juegos, muchachos.


    —Muchachos, ¡dejen ir al hombre de Munro! —La voz de Mervin retumbó detrás de él. Alistaire dejó escapar un suspiro de alivio. No había visto acercarse a Mervin, pero se alegró de la intervención del anciano.


    Los hombres se apartaron y Tristán se precipitó hacia delante.


    —Alistaire, ¿qué significa esto?


    —Tu padre se ha llevado a Annie —contestó, esforzándose por no dejar que sus emociones dominaran su tono—. Tenía al menos a dos de tus hombres ayudándole. Necesito tu ayuda. ¿Sabes qué podría estar planeando?


    Una mirada de pura desesperación cruzó el rostro de Tristán, y el corazón de Alistaire se hundió. El hombre no sabía nada.


    —No sé —respondió—. Anoche papá hablaba como un loco. Se enfureció contra ti, contra mí, contra la muchacha, contra Sinclaire, contra todos nosotros. Nada de lo que dije lo calmó y acabó echándome. Volví a su habitación después de medianoche, y finalmente, bebió hasta dormirse. Cuando despertó esta mañana, parecía muy recuperado. Honestamente, Alistaire, pensé que había renunciado a su idea de venganza. Dijo que iba a dar un paseo por el jardín, eso fue hace una hora más o menos. No he sabido nada de él desde entonces. —Tristán se pasó la mano por el pelo. Alistaire se quedó sin habla. Tristán miró a Alistaire, con una determinación que Alistaire no había visto antes—. Basta, esto ya ha durado demasiado. Se acaba ahora —aseguró Tristán con una firme determinación—. Tenemos que encontrarlo, y tenemos que hacer justicia rápida.


    —Sí —estuvo de acuerdo Alistaire. Era un alto crimen acabar con la vida de cualquier Laird de un clan. Ningún hombre se atrevería a intentarlo, sobre todo si se trataba de un invitado en la fortaleza de otro Laird. Pero este caso era diferente. Su propio hijo, al igual que otros miembros de su clan y de los demás clanes presentes, eran testigos de la locura del hombre.


    Alistaire agarró el brazo de Tristán, no había tiempo que perder.


    —No podría haber ido muy lejos. Destrozaremos este castillo. Así que ayúdame, si ha dañado aunque sea un pelo de la cabeza de Annie… —No necesitó terminar su frase. No había hombre al alcance del oído que no supiera exactamente cómo terminaría.


    —Puede que tenga una solución —dijo Balgair desde detrás de ellos. 


    Alistaire se volvió y miró al hombre mayor, preguntándose cuánto tiempo había estado allí el Laird, qué había oído y qué había objetado, si es que había objetado algo. Tavish estaba pálido al lado de su padre. Tenía la herida envuelta en tela escocesa. Alistaire asintió. Balgair dejó a Tavish en un banco e hizo un gesto a uno de sus hombres para que se ocupara del muchacho.


    —¿Se pondrá bien? —preguntó Alistaire, y Balgair asintió como respuesta.


    —Solo es una herida leve, pero aun así, lo considero un ataque contra mi clan.


    Alistaire respiró hondo.


    —Bueno, dinos lo que sabes. —Su vida, la vida de Annie, su futuro, todo dependía de las palabras que estaba a punto de decir.


    —Mis hombres los han encontrado —dijo Balgair—. Y tengo un plan. 
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    o tenías que hacerle daño al muchacho. —Annie sabía que razonar con los hombres era una causa perdida, pero los dos hombres que le habían ayudado a atraparla eran peligrosos y agresivos. No podía dejarles creer que sería mansa—. Él no te ha hecho nada. No tiene nada que ver con esto.


    —Cállate, bruja. —Espetó uno de los hombres mientras el otro escupía en su dirección.


    Annie giró la cabeza con disgusto. Tenía las manos y los pies fuertemente atados. Sabía que estaba en algún lugar de los terrenos del castillo, pero desconocía dónde la habían metido. Había paja en el suelo y el olor era claramente a caballo. Las paredes eran de madera y no de piedra, así que posiblemente estaba cerca de los establos. ¿Quizás un granero lateral? Fuera donde fuera, no parecía muy usado y Annie sabía que a Alistaire le resultaría difícil encontrarla. O al menos antes de que el Laird loco hiciera lo que había prometido mientras la arrastraba por el patio.


    Laird Munro se paseaba por delante de la sala, hablando consigo mismo en voz baja. Annie sabía que solo era cuestión de tiempo.


    —Mi señor, seguramente no querrá iniciar una guerra de clanes —le suplicó. Tal vez lo mejor fuera evitar a sus hombres y dirigirse directamente al propio Laird. 


    Este levantó la cabeza y Annie pudo verle la cara por primera vez. Estaba demacrado y viejo. Tenía los ojos inyectados en sangre y llorosos. El hombre estaba enfermo, y ella supo de inmediato que ninguna súplica cambiaría el curso que él ya había decidido. Sin embargo, tenía que intentarlo. 


    No podía caer tan fácilmente, y si lograba entretenerlo, mantenerlo hablando, tal vez podría aflojar sus ataduras de alguna manera y tener una ventaja. Si quedaba libre, Annie sabía que podría vencer al viejo. Una vez que lo tuviera, no dudaba de que sus hombres se rendirían.


    —¿No? —gruñó—. ¿Y a mí qué me importa? Una vez que os hayáis ido de este lugar terrenal, me dará igual lo que ocurra después.


    —¿Y tu clan? ¿Tu gente?


    —¿Qué pasará con ellos? —respondió, agitando las manos en dirección a los dos hombres de la puerta—. Me habré ido, ¿qué me importa? —Annie vio la sorpresa en los ojos de los hombres cuando el viejo Laird habló. Seguramente pensaban que ganarían algo ayudándole. ¿Quizá si Annie se soltaba no impedirían su huida? Tiró de las cuerdas que ataban su muñeca. 


    —¿Y qué hay de Tristán? —Seguramente sentía algo por su hijo. Annie podía creer fácilmente que su dolor lo había vuelto lo suficientemente loco como para no preocuparse por su propia vida, pero por qué buscar tanto poder si no le importaban su clan o su familia.


    —¡Tristán, ah! —Munro soltó una sonora carcajada, y Annie se encogió, había algo distante y maligno en su reacción a la mención que ella hizo de su único hijo y heredero del clan—. Tristán es débil. Nada bueno saldrá de él, y se lo he dicho. Que se lo lleve el diablo.


    No le importaba su hijo, su legado. Su única preocupación era destruirlo. Tal vez si pudiera llegar un poco más profundo.


    —Si no es por Tristán, ¿qué tal por lady Munro? Mi tía; su memoria y legado se verían empañados por tus acciones. ¿Querría verte sufrir tanto? ¿Querría que arriesgaras tanto por tan poco?


    Munro se abalanzó sobre Annie y alzó la mano. Aunque sabía que la iba a golpear, Annie apenas tuvo tiempo de cerrar los ojos ante su inminente golpe. El aguijón de dolor era agudo. Annie bajó la cabeza mientras su corazón se hundía. Laird Munro estaba realmente perdido.


    Un pequeño silbido provino de la puerta detrás de los hombres de Munro, y Annie giró la cabeza. Un movimiento captó su atención: pelo rojo como el fuego. ¿Su mente le estaba jugando una mala pasada? Volvió rápidamente la vista hacia Laird Munro. Él la había olvidado por el momento mientras seguía caminando.


    Finalmente agarró y aflojó uno de los nudos que le ataban las muñecas cuando el silbido volvió a oírse, esta vez desde la ventana junto a la chimenea. Annie no estaba segura de lo que ocurría, pero siguió trabajando en sus ataduras. Sabía que había visto aquel mechón pelirrojo y, fuera lo que fuese lo que estaba ocurriendo, Alistaire estaba detrás de todo aquello. Su corazón se aceleró.


    Había venido a por ella.


    —¿Qué demonios? —Los silbidos volvieron, esta vez Laird Munro y sus hombres se dieron cuenta, pero era demasiado tarde. La puerta se abrió de golpe, y Alistaire despachó rápidamente a ambos secuaces. Pateó a uno en la ingle, que cayó con un gemido sordo. Alistaire se volvió hacia el otro, que levantó las manos e intentó salir corriendo de la habitación. Annie respiró hondo cuando Alistaire se abalanzó sobre él y le golpeó el cráneo con la empuñadura de la espada. Había rabia en sus ojos, pero Annie vio su contención. No estaba furioso como aquel día en la biblioteca. No, ahora todos los movimientos de Alistaire eran calculados y precisos.


    Annie consiguió liberarse por completo de las ataduras de las manos y aprovechó el ataque sorpresa de Alistaire para soltarse las piernas.


    —¿Estás herida, muchacha? —gritó él, acercándose a ella. Antes de que ella pudiera responder, vio que sus ojos se abrían de par en par y sintió que la empujaba hacia arriba.


    Dejó escapar un grito agudo antes de sentir unos brazos que la rodeaban y un filo metálico romo contra su garganta.


    —Alto ahí, McFarlane —advirtió Munro—. Estaba planeando hacer que la muerte de la bruja fuera lenta como la de mi pobre esposa, pero si te acercas un paso más, le cortaré la garganta. Puedes verla sangrar.


    —Se acabó, Munro, deja ir a la chica. —Los ojos de Alistaire ardían de furia. No había matado a los hombres de Munro, pero Annie no estaba segura de que el viejo Laird escapara hoy con vida. Miró a su amor a los ojos y esperó transmitirle lo loco y desquiciado que se había vuelto Munro.


    —¿Crees que no lo haré, muchacho? —Alistaire se lanzó hacia delante, y Munro retrocedió empujando el puñal con fuerza hacia su garganta—. ¡Es una maldición! —Ella jadeó mientras el frío metal presionaba más profundamente en su cuello. Con la mano libre le había asegurado las manos. Annie se sorprendió de su fuerza.


    Alistaire extendió las manos, haciendo todo lo posible por calmar al agitado Laird.


    —Vamos, Munro, podemos hablar de esto. Ya se ha derramado suficiente sangre.


    —¿Sí? —preguntó Munro—. ¿Y quién traerá a mi preciosa esposa de vuelta de su sueño eterno? ¿Quién hará que la bruja pague por lo que ha hecho? ¿Crees que debería dejarla vivir? ¿Qué debería entregarte a la mujer que amas? ¿Qué hay de la mujer que amé? Eres un muchacho arrogante, McFarlane. Siempre lo has sido. Hay lo correcto y lo justo. La chica me debe su vida. Ahora baja tu espada, ¡no sea que te mate a ti también!


    Annie entró en pánico. Sus ojos se movían entre Munro y Alistaire. Todo en ella quería gritarle que escuchara al viejo Laird, que le creyera, y que Alistaire bajara su arma, pero sabía que eso sería sellar sus destinos. No podía permitirlo. 


    Dejaría que Munro la degollara, mientras eso le diera a Alistaire el impulso que necesitaba para vencer al viejo loco, su vida valdría la pena. Miró a Alistaire por última vez. Quería que su rostro fuera lo último que viera antes de que llegara su fin. Lo amaba.


    —Annie, cálmate, muchacha —dijo Alistaire, y sus ojos se suavizaron cuando su mirada esmeralda se clavó en la de ella. 


    Ella supo que en ese momento él sacrificaría todo para verla a salvo. El corazón de Annie empezó a acelerarse. El miedo por su propia vida no era nada comparado con el miedo por la de Alistaire. Ella lo había visto en batalla y sabía que en circunstancias normales Laird Munro, en su condición, no sería rival para el Highlander, pero la pena del viejo se había apoderado de él con fuerza, y un hombre sin nada que perder era peligroso.


    —Basta de charla. Es hora de terminar con esto. ¡La muchacha muere ahora!


    Munro presionó el puñal contra ella de nuevo, y Annie trató de mantener su respiración lenta y constante. No apartó los ojos de Alistaire. Le consolaba la suerte de haberlo encontrado. Las lágrimas llenaron su visión. Lo amaba desesperadamente. Quería que él lo supiera. Sus últimas palabras serían para él.


    —Alistaire, yo... —susurró, tosiendo por la presión del arma de Munro contra ella.


    —¡Noooo! —El grito de Alistaire fue profundo y lleno de propósito.


    De repente, un golpe detrás de ellos hizo que Munro aflojara su agarre. Annie se liberó y el tiempo se detuvo cuando Tristán atravesó la pared.
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    A listaire aprovechó la distracción de la entrada de Tristán para arremeter contra Munro. Necesitaba que Annie se apartara lo suficiente para que Alistaire viera un camino despejado para clavar su espada en la pierna del anciano. Le había prometido a Tristán que no mataría al viejo directamente, pero verlo tan decidido a herir a Annie había puesto a prueba su paciencia. Luchó con todas sus fuerzas y reprimió el deseo de clavar su arma en el corazón del hombre.


    —¡Annie, muévete! —gritó mientras se acercaba a Munro con la espada extendida. 


    Tristán estaba ocupado liberándose de los escombros de la pared. No había sido el más sensato de los planes, pero Balgair les había hablado de la debilidad de la pared del almacén. Habían decidido que Tristán derribaría la pared, dándole tiempo y distracción a Alistaire para liberar a Annie, dejando intacto a Laird Munro. Los hombres de Sinclaire capturarían al hombre y sería juzgado según la ley del clan. 


    En un momento de desesperación, Alistaire olvidó todo eso, solo vio a Annie con un puñal en el cuello, dolorida. Toda lógica desapareció de la mente de Alistaire dejando solo a Annie. Tenía que poner a Annie a salvo.


    Annie saltó de las garras de Munro mientras Alistaire avanzaba. En el tiempo que le llevó parpadear, Tristán tenía a Annie en sus brazos, y el viejo Laird se dio la vuelta, con la ira brillando en sus ojos. Alistaire no previó el puñal que Munro todavía tenía en su mano izquierda cuando se lanzó hacia adelante. Munro clavó su puñal en el costado de Alistaire. Este apretó los dientes mientras el fuego salía disparado donde el cuchillo se encontraba con su carne.


    —¡Alistaire! —Oyó los gritos de Annie, pero la oscuridad empezó a nublar el borde de su visión. Necesitaba someter a Munro. No se permitiría perder el conocimiento hasta que supiera que Annie estaba a salvo. 


    Luchó contra el hombre que se había colocado para tirar a Alistaire al suelo. Por el rabillo del ojo, vio que el hombre de Munro que había derribado antes se dirigía hacia él. La lucha se estaba volviendo desigual, y Alistaire necesitaba poner a Annie a salvo.


    —¡Sácala de aquí! —gritó hacia Tristán.


    Alistaire estaba demasiado ocupado luchando contra los golpes que le llegaban como para ver si Tristán lo conseguía o no. Uno tras otro, Munro y su secuaz se abalanzaron sobre él. Estaba luchando más duro que en cualquier batalla campal. Los recuerdos de Dunkeld se abalanzaron sobre él, y Alistaire soltó un grito mientras avanzaba hacia el hombre grueso y más joven. 


    Intentó derribarlo, pero falló. Oyó una risa, profunda y burlona. Tenía que ser fuerte. Tenía que tener fe. Empujó un grueso brazo que se balanceaba hacia su cabeza y se apartó de Cadbuh cuando este volvió a atacarle con el cuchillo. Esta vez sintió que el metal se le clavaba en la pierna.


    Todo empezó a suceder a la vez. Munro volvió a abalanzarse sobre él. Alistaire ya no podía fingir que sus heridas no afectaban a su lucha. Había perdido fuerza. Cada vez era más seguro que el viejo le ganaría. Tenía que seguir moviéndose. No podía permitir que su cuerpo se rindiera. Se había enfrentado a adversidades peores que dos contra uno. Entonces, de repente, Munro grito de rabia, o de dolor, y tan rápido como había empezado la batalla, se hizo el silencio.


    Alistaire trató de mantener la vista fija, pero no veía nada de lo que ocurría. Algo húmedo, sudor, lágrimas, o era sangre, goteaba en sus ojos. Le costaba demasiado esfuerzo mantenerlos abiertos. Un dolor negro tapaba la luz de su visión. Un zumbido le llegó a los oídos y le recorrió todo el cuerpo. Así debía de ser morir. Cayó de rodillas.


    —Annie, ayúdale. —No pudo distinguir quién hablaba. ¿Por qué seguía Annie en la habitación? Se suponía que Tristán la llevaría a un lugar seguro. Sintió un suave roce mientras cerraba los ojos.


    —Alistaire, ¿estás herido? —Annie estaba a su lado.


    —Oh, muchacha. Estoy bien. —Annie le sonrió. Odiaba mentirle. Sus ojos estaban llenos de emoción y Alistaire deseó que estuvieran solos. Tenía tantas cosas que quería contarle. Su boca intentó formar las palabras, pero se sentía seca y débil. ¿Era seguro para ella estar tan cerca de él? ¿Dónde estaba Munro? ¿Tristán? ¿Sinclaire? ¿Por qué le era tan difícil hablar?


    —Shhh, amor. No intentes hablar. Todo está bien. Ya pasó. —Ella lo abrazó con fuerza, pero él no podía sentir sus brazos ni el peso de su cuerpo. Ansiaba sentirla. La confusión nubló su juicio cuando todo se volvió negro.
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    Tristán vio cómo su padre golpeaba a Alistaire repetidamente. Alistaire tuvo la ventaja solo por un momento, cuando su padre pudo clavar de algún modo su puñal en el costado de Alistaire, y algo en el interior de Tristán se quebró. El hombre tímido, dispuesto durante todos estos años a dejarse dominar por su padre y los demás se desvaneció. En su lugar, Tristán encontró una ira profundamente arraigada que no tenía ni idea de que vivía dentro de él.


    —¡Sáquenla de aquí! —Alistaire había gritado. Tristán sabía lo que quería decir. Debía alejar a Annie del peligro, como habían planeado, pero Tristán tenía claro que si se iba ahora con su prima, Alistaire no sobreviviría y, una vez más, su padre ganaría. No podía permitir que eso ocurriera. Ahora vivía gracias a Alistaire. El hombre era como un hermano, y no podía permitir que su padre lo destruyera.


    Laird Sinclaire y tres de sus hombres habían entrado en la habitación en ese momento, pero entonces su padre había clavado su puñal en la pierna derecha de Alistaire, y Tristán temía que la ayuda hubiera llegado demasiado tarde.


    —¡Tristán, haz algo, por favor! —suplicó Annie mientras trabajaba frenéticamente para arrancarse las últimas ataduras. Con los ojos muy abiertos, giraba la cabeza desesperada. Tristán sabía lo que buscaba. Una espada, un puñal, cualquier cosa afilada que pudiera utilizar para atacar a su padre y ayudar a Alistaire. 


    Tristán vio la profunda conexión entre los dos, y se le encogió el corazón. Hacía tiempo que había renunciado a cualquier amor propio. Hizo una rápida inclinación de cabeza a Annie y sacó de su funda la pequeña espada que llevaba a su lado.


    Alistaire tropezó y cayó de rodillas. El tiempo pareció detenerse mientras Tristán veía a su padre sujetar el cuchillo y abalanzarse sobre Alistaire, por lo que estaba seguro sería la última vez. Tristán se abalanzó sobre su padre. El anciano giró, mirándolo con sorpresa y furia. Tristán lo apartó de encima de Alistaire. El grito de su garganta se cortó por sorpresa.


    Tristán vio a Annie por el rabillo del ojo.


    —¡Annie, ayúdale! —Alguien gritó. Lo más probable es que fuera Sinclaire.


    Sin pestañear ni pensar, Tristán empujó a su padre al suelo.


    —¿Piensas acabar conmigo, muchacho? —Munro gruñó—. No te atreverías. No eres capaz. —El profundo odio en los ojos de su padre ya no quemaba a Tristán. Era un viejo loco, no había forma de que Tristán lo complaciera. Arruinó su clan, su apellido y su legado. Si Tristán no acababa con él ahora, también provocaría una guerra de clanes.


    —Padre, tengo más fuerza en mí de lo que crees. Ojalá acabara de otra manera —dijo en voz baja mientras clavaba la espada en el vientre de su padre. Munro se atragantó. Sus ojos se abrieron de par en par.


    —¿Qué has hecho? —tosió, con la sangre escapándosele por un lado de los labios.


    —Acabé contigo —dijo Tristán, soltando la espada mientras su padre exhalaba su último suspiro—. Yo acabé contigo.
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    Tristán soltó la espada y los ojos de Annie se abrieron de par en par. Alistaire había perdido el conocimiento en sus brazos y ella estaba sentada con la cabeza acunada en su regazo. No podía moverse, pero sentía agudamente el peso de la desesperación de su primo mientras asimilaba la gravedad de lo que acababa de hacer. Tristán había matado a su padre, y estaba verdaderamente solo en el mundo.


    —Tristán —le dijo suavemente. Por el rabillo del ojo, vio a Balgair correr al lado de Tristán.


    —Oh, muchacho, hiciste lo que había que hacer —dijo, rodeando a Tristán con un brazo y llevándolo a una silla colocada en un rincón. 


    —Sí —respondió Tristán, y como si saliera de una nebulosa, buscó a Annie—. ¿Alistaire está bien?


    Annie asintió, volviendo a su propia realidad.


    —Necesito ayuda. Ha perdido mucha sangre. —Todo se movió rápidamente entonces. Annie se puso en pie y unos hombres levantaron a Alistaire como si el gigantesco Highlander no pesara más que un gramo. Ella corrió hacia él, pero Balgair la apartó.


    —Alistaire... —Podía sentir cómo se le partía el corazón mientras se lo llevaban.


    —Muchacha, se lo llevarán al sanador. —Balgair la abrazó con fuerza—. No tienes que tener miedo, la amenaza ha desaparecido. Ahora está en manos de Dios. —Ella asintió contra su pecho. Balgair había sido más como un padre para Annie en los últimos días de lo que su propio padre lo había sido durante años, y ella se sentía segura en sus brazos, confiada en sus palabras tranquilizadoras.


    Dejó que él la consolara, se permitió sollozar y perder la noción del tiempo, antes de que el sonido de Tristán y sus propios sollozos la hicieran volver en sí. Tristán. Qué difícil debió de ser para aquel hombre tímido hacer lo que había hecho, y lo hizo por ella. Apartándose de Balgair, cruzó la habitación hacia donde estaba sentado Tristán.


    —¿Tristán? —Se arrodilló frente a él y notó la mirada vacía y hueca de sus ojos.


    —Lo he hecho —volvió a decir.


    —Lo sé —empezó Annie. ¿Qué debía decir? ¿Qué podía decir? Tristán había matado a su propio padre.


    —Era un hombre malvado. Siempre fue un mal hombre, pero quería a mi madre. Era mi padre —continuó Tristán—. Y yo lo maté. ¿En qué me convierte eso? —Hacía solo unos instantes que esperaba que Alistaire hiciera lo mismo, y si hubiera estado libre, ella misma habría matado al viejo. Pero la idea de matar a su padre era demasiado difícil de soportar para un hijo.


    —Tristán, eres un buen hombre —Annie creía firmemente lo que le dijo a su primo—. No hace mucho que te conozco, pero tu padre estaba muy enfermo y no tuviste elección.


    —La muchacha tiene razón. —La fuerte voz de Balgair llegó desde detrás de ellos, y Annie se volvió para dedicarle una sonrisa sincera—. Hiciste lo que había que hacer y, al hacerlo, salvaste muchas vidas, entre ellas las de Alistaire y Annie.


    Al oír el nombre de Alistaire, Tristán levantó la cabeza.


    —Alistaire, ¿está muerto?


    —No, no está muerto, pero es grave. Alistaire necesitará todas nuestras oraciones antes de que acabe la noche si quiere sobrevivir.


    Tristán agarró la mano de Annie.


    —Tenéis que ir a verle. —Annie asintió y se puso de pie, dirigiéndose a Balgair—: Llévame.


    —Sí, muchacha.
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    A nnie se paseaba por el frío suelo de piedra de la alcoba mientras Alistaire dormía en el jergón. La última vez que habían estado en esta cámara habían compartido momentos de puro gozo y éxtasis, pero Annie no podía pensar en recuerdos. Se retorcía las manos. Habían pasado dos días y Alistaire seguía durmiendo.


    El sanador le había dicho a Annie lo que ella ya sabía. Si no se despertaba pronto, lo más probable era que no lo hiciera nunca. Había perdido mucha sangre. Demasiada sangre para que Annie tuviera esperanzas.


    —¿Hay algún cambio? —Su hermano menor, Tavish, vendado y herido por derecho propio, había entrado en la cámara.


    —No, nada. Ni siquiera se mueve —dijo ella. Lo último que quería era agobiar al muchacho, pero se sentía como si se estuviera volviendo loca. Alistaire dormía tan quieto que ella apoyaba con frecuencia la cabeza en su pecho para escuchar los latidos de su corazón.


    —Hermana, no te preocupes. Alistaire es fuerte, se despertará. —Le puso una mano en el brazo y ella tiró de él para abrazarlo. Qué suerte tenía de que fuera un muchacho tan inteligente y dulce.


    —Gracias Tavish. Me alegro de tenerte en mi vida.


    —Oh —dijo Tavish, apartándose, un cálido rubor encendió sus mejillas recordándole a Annie a Shenna. Shenna también se sonrojaba con facilidad.


    —Cuando Alistaire esté bien, visitaremos Cadney, y conocerás a nuestra hermana, Shenna, y a tus sobrinos —dijo, sonriendo.


    —¿Cómo es ella? —preguntó Tavish acercando una pequeña silla de madera a la chimenea y acomodando a Annie en el sillón de cuero afelpado que ya estaba allí. Sabía que intentaba distraerla de Alistaire y apreciaba lo inteligente que era el muchacho. Se lo permitió.


    —Es hermosa. Rubia como yo, de ojos azules, pero los de Shenna son más oscuros, como los tuyos. Todos nos parecemos a nuestra madre.


    —Sí, papá dijo que eras tan bonita como ella. Lamento no haberla conocido, ni a ti ni a Shenna. —Miró hacia el fuego mientras Annie le agarraba la mano.


    —Ella te habría amado, Tavish. Solo la recuerdo feliz y, de haber vivido, sé de corazón que habría dejado a mi padre y habría vivido aquí contigo y con tu padre. Tal vez entonces, todo habría sido diferente. —Eso pareció hacer feliz a Tavish, y el corazón de Annie se calentó. Aunque solo habían pasado unos días, ya quería mucho al chico. No sabía cómo habría sobrevivido estos últimos días sin él. Empezó a contarle más cosas sobre Shenna, su madre y todos los acontecimientos que la habían llevado hasta él.


    Hablaron hasta bien entrada la noche. En algún momento, debió de dormirse, porque la siguiente vez que Annie abrió los ojos, la habitación estaba a oscuras y el resplandor del fuego de la chimenea era tenue. Tavish se había ido y la cubría una suave manta de lana.


    Annie se incorporó y estiró los brazos por encima de la cabeza. Le dolían los músculos de haber dormido en la silla. Ya debía de ser hora de que cambiara el vendaje de Alistaire. Se volvió hacia la cama donde él dormía y soltó un leve grito ahogado. Alistaire estaba despierto y le sonreía.


    —Ven aquí, muchacha. —dijo, con la voz ronca por el sueño. Annie no pudo evitar que se le saltaran las lágrimas. Estaba despierto.
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    Alistaire no sabía cuánto tiempo llevaba viendo dormir a Annie, pero no había nada más hermoso que presenciar cómo se despertaba, con el cuerpo pesado mientras se movía para hacer que sus músculos se despertaran. Su mente seguía aturdida y no estaba muy seguro de cómo lo habían trasladado a la alcoba, pero sabía que las respuestas llegarían con el tiempo. Por el momento, solo quería sentir a Annie entre sus brazos. Necesitaba estar seguro de que era real y no un sueño.


    —Ven aquí, muchacha —le dijo, y vio cómo ella se deslizaba de la silla y se colocaba a su lado. Le puso una mano fría en la mejilla y soltó un dulce sollozo.


    —Pensé que dormirías para siempre —susurró.


    —¿Cuánto tiempo llevo dormido? 


    —Dos días. El sanador dijo que si no te despertabas después de eso, lo más probable es que no lo fueras a hacer. —Dos días, llevaba dos días dormido. Su mente corrió con todas las cosas que podrían haber sucedido en dos días enteros.


    —¡Oh, santo diablo...! —Intentó levantarse, pero el dolor le recorrió el costado y la pierna al mismo tiempo.


    —Por favor, no intentes moverte, amor. —Los ojos de Annie se tensaron de preocupación. Se inclinó y le puso una mano suave en el pecho, y él dejó escapar un suspiro. Ella tenía razón—. Estás malherido. Has perdido mucha sangre. Enviaré por caldo.


    —No... espera. —Le puso una mano en el brazo, impidiendo que se apartara de su lado. Tenía hambre y sed. Necesitaba el caldo que ella le ofrecía, pero la necesitaba más a ella. En cuanto ella mandara llamar a los sirvientes, Alistaire no sabía cuándo volverían a estar solos, y tenía cosas que contarle, preguntas que necesitaba que le respondieran.


    —¿Estás bien? ¿Qué necesitas? —La preocupación arrugó su frente. Estaba encantadora, pero se le habían formado profundas ojeras y su piel parecía cansada. Alistaire se preguntó cuánto había descansado en los últimos dos días. ¿Habría dormido algo?


    —Estoy bien, muchacha, solo necesito que estés conmigo. Tengo cosas que decirte. —Él tosió y ella le acercó una jarra de agua a los labios. Bebió lentamente. Alistaire no sabía si el alivio que sentía era por el agua fría que le cubría la garganta o por ver a Annie a su lado, libre e ilesa—. ¿Qué fue de Munro? —preguntó.


    —Está muerto.


    —¿Sinclaire? —No recordaba a Balgair ni a sus hombres entrando en el almacén del granero, pero sí recordaba sentirse perdido. Seguramente habría muerto. Y si el Laird Munro estaba muerto, debían haber llegado justo a tiempo.


    —No, fue Tristán —respondió Annie, hundiéndose en la cama junto a él, con la cabeza entre las manos. El cansancio se apoderó de sus miembros, quitándole las fuerzas que le quedaban para mantenerse en pie. Estaba débil, pero tenía fuerzas suficientes para tirar de ella hacia él con el brazo bueno. «Tristán mató a su padre para salvarme». Se preguntó cómo estaría su amigo.


    —¿Dónde está?


    —Se fue ayer con los hombres de Munro que quedaban. Dijo que tenía mucho trabajo que hacer en la fortaleza Munro. Ahora es el terrateniente y quiere ayudar al clan a prosperar de nuevo. —Alistaire cerró los ojos y sonrió. Tristán había encontrado por fin su valentía. Todo iría bien.


    —¿Alistaire? —preguntó Annie, con voz suave, como un ángel en las alturas.


    —¿Sí, muchacha?


    —Pensé que no ibas a despertar. —Pudo notar que sus lágrimas empezaban a caer de nuevo.


    —Muchacha, no te dejaré. Nunca te dejaré. Te amo. —Debería habérselo dicho hace semanas. Debería habérselo dicho millones de veces. La muerte nunca se lo llevaría mientras supiera que ella le estaba esperando. Nunca la dejaría ir.


    —¿Me amas?


    —Sí, muchacha. Y no te dejaré sola, nunca. Eres mía.


    —Te amo —respondió ella—. Debería habértelo dicho. Tenía miedo, pero la idea de que no despertaras. La idea de que murieras...


    Él la silenció con su beso. Ella le quería. Él lo sabía, en lo más profundo de su corazón, donde antes de aquel día en Perth solo habitaba una sombría oscuridad, sabía que ella lo amaba tanto como él a ella, pero oírla decir esas palabras... era todo lo que necesitaba. Sus labios estaban secos, pero aún podía sentir la suavidad de los de Annie bajo él. Era suya para toda la eternidad. Nada más importaba.


    —Alistaire —dijo ella, rompiendo el beso—. ¿Harías algo por mí?


    —Sí, muchacha, cualquier cosa.


    —¿Me lo dirás otra vez?


    —Sí, muchacha, te amo. Te amaré siempre.


    —Entonces vámonos a casa.
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    Cerca del castillo de Cadney, 


    Escocia, 1694


     


    C uando las montañas dieron paso por fin a las suaves colinas que los acercaban a Cadney, Alistaire pudo por fin soltar el aliento y dar un leve suspiro de alivio. El hogar. Hacía mucho tiempo que no consideraba Cadney como su hogar, pero con todo lo que habían sufrido, estaba dispuesto a abrazar la tierra y el lago que siempre había considerado su hogar. No iba a abandonar su propia tierra, es más, seguía empeñado en construir un buen hogar para Annie y él. La miró mientras cabalgaba a su lado y sonrió. Quería llenar Cadney, MacKie y sus tierras con tantos niños como fuera posible.


    —¿Aquí es donde sientes que perteneces? —Annie preguntó.


    —Sí, muchacha. Así es. ¿Y tú? ¿Sientes que perteneces a este lugar? —Alistaire había querido que Balgair los casara en el castillo de los Sinclaire. Pensó que la protección añadida de que ella fuera su esposa haría que el viaje fuera mucho más seguro, pero ahora, con la amenaza de Munro neutralizada, podían elegir cuando y donde.


    Annie por su parte insistió en que regresaran a Cadney antes de casarse. Creía que ya habían ocultado suficiente a su familia y quería confesar su amor, su honor y su vida a Alistaire con ellos presentes. Balgair accedió y emprendieron el largo viaje una vez que el clima invernal se rompió. Ahora, con la primavera fresca en el aire, miró a través del paisaje, y luego a su prometida, y Alistaire supo que habían tomado la decisión correcta.


    —Así es —respondió ella—. Aunque no había pasado mucho tiempo aquí, el castillo de Cadney se siente más como un hogar que cualquier otro lugar en el que haya vivido.


    —¿No echarás de menos Inglaterra entonces? —No se había dado cuenta de lo preocupado que estaba por alejarla de su país natal hasta que la pregunta salió de sus labios. Esperó desesperadamente su respuesta mientras ella parecía realmente meditar la pregunta.


    —Alistaire, hacía tiempo que no echaba de menos Inglaterra. —Atravesó el espacio que separaba sus caballos y agarró la mano de Annie, dándole un buen apretón. Su camino hacia la recuperación había sido difícil, y Annie había estado ahí en cada paso del camino. Ella le pertenecía a él y a esta tierra.


    Algo cambió en él cuando despertó de sus heridas. Se sintió más ligero. Saber que la amenaza contra Annie había desaparecido y que Tristán estaba, si no bien, en camino de estarlo, le quitó parte del miedo y la rabia que le habían estado atormentando durante años.


    Sus pesadillas casi habían cesado cuando salieron del castillo Sinclaire, y se encontró sonriendo más, capaz de disfrutar de la vida por primera vez en mucho tiempo.


    —¿Qué diablos es eso? —Tavish llegó cabalgando hasta ellos, dejando atrás las carretas de provisiones y regalos que su padre había insistido en que acompañaran a los tres en su viaje.


    Señaló a lo lejos, y Alistaire reconoció de inmediato el polvo que pertenecía a los dos jinetes que corrían en su dirección. Reconocería a su hermana, con su marido a la zaga, en cualquier parte. No podía comprender cómo había sabido Isla que llegaban en ese preciso momento. Isla siempre había tenido una segunda vista cuando se trataba de Alistaire. Una de las ventajas de haber nacido bajo la misma luna.


    —Eso, muchacho... —dijo, conteniendo una risita—, es la tormenta llamada Isla McFarlane MacKie, y su marido enamorado, Calem.


    —¿Es violenta? —preguntó Tavish, con un tono de preocupación que hizo reír a Alistaire.


    —Solo cuando la cosa va conmigo, muchacho. Solo es violenta cuando ama a su familia, especialmente a mí. —Alistaire bajó del caballo para saludar a su hermana, sabiendo que no habría verdadera paz hasta que le confesara todo lo ocurrido.


    —¡Alistaire McFarlane! ¡Ni se te ocurra poner un pie en tierra de McFarlane antes de explicarte! —Isla tenía el pelo rojo alborotado y los ojos llenos de una mezcla de ira, amor y preocupación que hizo estremecer a Alistaire. 


    Gritó su nombre completo con tal ferocidad que si Alistaire no conociera mejor a su hermana, se habría sentido inclinado a saltar de nuevo a su caballo y cabalgar como el diablo lejos de la banshee.


    —Oh, muchacha, ¿cómo sabías que estábamos tan cerca? —Ella se abalanzó sobre él y Alistaire la esquivó hábilmente, atrapando en su lugar a su hermana en un fuerte abrazo que la levantó del suelo.


    —Hemos tenido exploradores buscándoos durante meses —dijo Calem—. Nos enteramos de tu grupo de viaje esta mañana, e Isla no se iba a quedar quieta hasta que te viera por sí misma.


    —No vimos ningún explorador —dijo Annie, bajando de su caballo para saludar a Isla y Calem.


    —Eso es porque nuestros exploradores son buenos en lo que hacen —replicó Isla, dirigiendo a Annie una mirada severa de arriba abajo. 


    Alistaire notó la fría actitud de Isla hacia Annie y se preguntó si su hermana culparía a la muchacha de su marcha. No sería justo por parte de Isla, pero a Alistaire no le sorprendería que así fuera. 


    Desde que había vuelto de Perth, Isla se había mostrado sobreprotectora hasta el punto de ser autoritaria. Era como si ella y solo ella pudiera evitar que él muriera. Amaba y apreciaba a su hermana, pero ahora ella tenía su propia familia de la que preocuparse.


    —Isla, ¿cómo está el nuevo bebé? La última vez que te vimos, estabas gorda como un cerdo. —Su hermana apartó el ceño de Annie y volvió a Alistaire.


    —¡Qué has dicho! Tu nueva sobrina es estupenda, hermano, al igual que Seamus. No es que haya tenido a su tío cerca.


    Una sobrina, una pequeña versión de Isla corriendo por el mundo. Seguramente tan llena de saliva y vinagre como su madre. Eso hizo que Alistaire sonriera y abrazara más fuerte a Isla.


    —Bien hecho, Isla. Una chica. ¿Cómo se llama?


    —Se llama Maisie, y no me gusta que cambies de tema. —Alistaire pudo ver que las facciones de Isla se suavizaban ante la mención de su nueva hija.


    —Sí, Maisie. Es un buen nombre. Un nombre fuerte. El nombre de un líder —respondió, dedicándole una amplia sonrisa a su hermana y mirando a Calem, que contenía una risita. Sabía que su mujer era como masilla en las manos de cualquiera que mencionara a sus hijos.


    —¿Qué os parece si vamos al castillo y me entero de todo sobre mi sobrinita y os cuento todo lo que hemos estado haciendo Annie y yo? Hizo un gesto a Isla y Annie para que subieran a sus caballos. Las mujeres obedecieron. Antes de que pudiera alcanzar el suyo, Calem tiró de él.


    —Alistaire, ¿está todo bien de verdad? —preguntó. 


    —Así es, por fin —respondió Alistaire.


    —¿Quién es el muchacho? —preguntó Calem señalando a Tavish. Alistaire sonrió.


    —Es una larga historia, mejor la contamos con Logan, Shenna y un poco de cerveza fuerte.


     


    [image: ]


     


    Logan y Shenna se reunieron con ellos en la puerta principal del torreón. Una vez más, Isla y Calem habían sido capaces de enviar un mensaje sin que Alistaire ni Annie se dieran cuenta. A Annie le intimidaba lo ingeniosa que era Isla.


    El viaje de vuelta a Cadney había transcurrido en silencio, pero de vez en cuando Annie sentía el calor de una mirada en su espalda y se volvía para encontrar a Isla clavándole puñales con la mirada. Annie lo comprendía. Era la mujer que casi le costó la vida a su hermano, por segunda vez. No habría un camino fácil para las dos mujeres.


    —Oh, Annie, me alegro tanto de que estés a salvo —dijo Shenna mientras Annie saltaba del caballo para abrazar a su hermana. Aunque solo habían pasado meses, parecía que habían pasado años desde la última vez que se vieron. Annie encontró a Shenna muy cambiada, para empezar ya no estaba embarazada.


    —Shenna, déjame verte. Lo siento mucho —dijo Annie, cuando las lágrimas comenzaban a descender. No había forma de detenerlas. Todo el miedo y la culpa que había estado conteniendo se derramaban en torrentes sobre el vestido de su hermana, mientras las dos mujeres se abrazaban—. Tengo tanto que contarte. Han ocurrido tantas cosas.


    —Shhh ahora, Annie, lo sé todo. —Annie se apartó y miró fijamente a su hermana. ¿Cómo podía saberlo Shenna? Miró a Alistaire y Logan, y ambos apartaron la mirada. Enseguida supo que el secreto que creía haberle estado ocultando a Shenna todo este tiempo no era ningún secreto. Annie dejó escapar un suspiro de alivio. Shenna sabía lo de Tavish.


    —¿Lo sabes?


    —Sí, no te enfades con Logan ni con Alistaire. Ambos hacían lo que creían mejor para ti y para mí. Pero son hombres y no saben guardar secretos —respondió su hermana. Annie se sintió inmediatamente a gusto con la cálida y sabia sonrisa de Shenna. Por supuesto, debería haber sabido que su hermana no descansaría tranquila si le ocultaban algo—. ¿Dónde está?


    Annie había temido enfrentarse a su hermana con la verdad de que le había estado ocultando un secreto tan grande durante tanto tiempo, pero gracias a los dos hermanos que amaban, Annie ya no tendría que ocultarle nada a Shenna.


    Tavish iba detrás de ellos con los carros, cuidando de los caballos. Annie pensó que hacía todo lo posible por dar intimidad a su hermana en su reencuentro. Una parte de él probablemente temía no ser aceptado por la mayor de los dos. Aunque Annie sabía que era una preocupación ridícula.


    —Tavish, ven a conocer a tu hermana mayor —llamó Annie, tendiéndole la mano al muchacho cuando se acercó. Vio el miedo y la timidez en sus ojos—. No te preocupes, amor. Ella te querrá tanto como yo.


    —Hola —dijo él, haciéndole a Shenna una torpe reverencia que los hizo reír a todos.


    —Hola, Tavish. ¿Sabes quién soy?


    —Sí —respondió, manteniendo los ojos bajos. Annie sintió lástima por el muchacho. La había conocido en su propio territorio, pero ahora, al conocer a Shenna, se encontraba en un lugar nuevo, rodeado por tres de los Highlanders más grandes que jamás había visto—. Usted es mi hermana, lady Shenna.


    —Sí —respondió Shenna, envolviendo al chico en un abrazo. Annie vio cómo Tavish dejaba escapar un suspiro de alivio—. Pero tú, por favor, llámame Shenna. Somos familia.


    El grupo se quedó charlando un rato. Logan y Calem estaban interesados en saber cómo habían despachado a Laird Munro y qué había sido de Tristán. Isla se quedó a un lado, mirando a Annie con una suspicacia que la hizo sentirse incómoda.


    De pronto, como un relámpago, un flash del pequeño atravesó corriendo el patio. Se abalanzó sobre Alistaire y Annie, colmando a esta última de besos.


    —¡Tía, te hemos echado de menos! ¡No vuelvas a irte! —Annie se rió y le dio un beso en la cabeza al niño. El joven Douglash había llegado con un Callum abatido y sin aliento detrás de él.


    —¡Douglash! Te dije, muchacho, que dejaras en paz a tus padres. —Gritó Callum, mirando de Shenna a Logan en tono de disculpa—. Intenté mantener al muchacho en el calabozo. No quiso quedarse. Demasiado emocionado por ver a Alistaire y Annie.


    —Mamá, ¿quién es él? —dijo Douglash, deslizándose hasta el suelo y mirando fijamente a Tavish.


    Todos se rieron y Shenna sonrió al niño.


    —Este —dijo ella—, es tu tío, Tavish Sinclaire.


    —¿Mi tío? —Douglash preguntó, mirando a Tavish con sospecha—. Pero ya tengo dos tíos, Calem y Alistaire. ¿Necesito otro?


    Tavish se arrodilló, de modo que quedó a la altura de los ojos del muchacho, y el corazón de Annie dio un vuelco.


    —Dime, joven Douglash, ¿te gustaría ver si podemos ser amigos? No tienes que llamarme tío hasta que estés listo. ¿Crees que podríamos llegar a un acuerdo? —respondió Tavish. 


    Douglash se llevó la mano a la barbilla, como sumido en sus pensamientos. Annie podía ver mucho de Shenna y Logan en él.


    —Trato hecho —respondió.


    Obviamente, Tavish tenía experiencia con niños desconfiados. Sabía que se ganaría a Douglash enseguida.
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    amá, por favor, dile a tío Tavish que me lleve al granero. Quiero enseñarle mi caballo. —Douglash McFarlane dio un pisotón y Annie se rió al ver cómo su hermana intentaba mantener la cara seria. El chico se estaba volviendo un malcriado, y ahora que Tavish estaba en Cadney, lo único que quería era impresionar a su nuevo tío.


    —No haré tal cosa, Douglash. Tenemos una boda que preparar. Puedes mostrarle a Tavish tu caballo más tarde. Ahora, ve a asearte antes de que vaya a buscar a tu padre. —Ella hizo todo lo posible para que su voz fuera severa, mientras movía a la nueva bebé, la pequeña Emy, de una cadera a la otra. Annie sabía que su hermana estaba tan divertida como ella. Annie se alegraba de que en tan solo unos días, después de que Douglash hubiera llegado a un acuerdo con Tavish, el muchacho fuera tan querido como tío como Alistaire y Calem.


    —Será mejor que tengas cuidado, Shenna, o resultará ser un diablillo malcriado —dijo Annie, antes de saltar hacia atrás y mirar a su hermana, ya que acababa de pincharse el trasero con un alfiler de coser—. ¡Ay!


    —Más te vale tener cuidado con la lengua, hermana, o la tela escocesa de tu boda quedará salpicada de motas de sangre —reprendió Shenna mientras se levantaba y giraba a Annie para mirarla.


    —Eres muy valiente. ¿Lo sabías? —A Shenna se le llenaron los ojos de lágrimas mientras hablaba—. Ojalá me hubieras contado todo con lo que estabas luchando. Logan y yo podríamos haberte ayudado. Podría haber enviado hombres para protegerte. No tenías que hacer lo que hiciste sola.


    —Ahh, pero no estaba sola, hermana. —Ambas mujeres se giraron y a Annie se le cortó la respiración cuando Alistaire entró en la habitación. 


    Llevaba el pelo pelirrojo recogido en la base del cuello y la camisa y los cuadros escoceses perfectamente metidos y sujetos con alfileres. Estaba más guapo que nunca. No podía creer que estuviera a punto de ser su marido.


    —No, supongo que no —contestó Shenna, con un cálido rubor extendiéndose por sus mejillas. Annie sonrió y bajó del tablón de madera sobre el que estaba de pie, corriendo hacia Alistaire. Él la envolvió en un fuerte abrazo.


    Annie cerró los ojos y apoyó la mejilla en el pecho de Alistaire. Era sólido y seguro. Nunca habría imaginado que su encuentro fortuito en Perth, hacía tantos años, acabaría así, pero era lo único que deseaba en todo el mundo. Si tan solo pudiera llegar hasta su hermana, Isla, y hacerle ver lo mucho que quería a su hermano.


    —Shenna —dijo, volviéndose hacia su hermana—. ¿Te importaría dejarnos a Alistaire y a mí un momento a solas?


    Ella la miró con curiosidad, pero acostumbrada a los hombres McFarlane, fuertes y seguros, asintió con la cabeza y salió de la habitación.


    —Emy necesita comer de todos modos, no tardéis mucho, vosotros dos —advirtió mientras se marchaba.


    Annie soltó una risita. ¿Cuánto hacía que no se sentía tan feliz como para reírse? Alistaire le pasó un dedo por debajo de la barbilla y le levantó la cara para que la mirara.


    —Me gusta oírte reír, muchacha —aseguró, y sus ojos se oscurecieron de un modo familiar que hizo que a Annie se le apretara el estómago.


    —Me gusta reír —respondió ella.


    —No lo has hecho lo suficiente estos últimos meses. —Alistaire tenía razón, no había mucho de lo que reírse. Annie dio un paso atrás y se acercó a la chimenea—. Muchacha, acércate. Necesito sentirte cerca de mí. Apenas hemos estado solos desde que regresamos. Os he echado de menos. —Miró al que pronto sería su marido, el hombre al que amaba más que a la vida misma, y sonrió. Él tenía razón, ambos habían sido arrastrados en mil direcciones diferentes en lugar de la única dirección que ambos necesitaban, el uno hacia el otro.


    Se acercó a ella con paso firme y volvió a estrecharla entre sus brazos; esta vez no le permitió apartar la mirada mientras le besaba la boca. Annie saboreó la sensación de sus labios moviéndose sobre los suyos. Por fin no había peligro ni incertidumbre. Solo estaban Annie y Alistaire.


    Echó la cabeza hacia atrás y separó los labios, dejando que Alistaire la explorara con la lengua. Ella respondió a su beso inquisitivo con uno propio. Habían aprendido mucho el uno del otro durante el viaje, pero ahora que el peligro había pasado, Annie se preguntaba cómo podrían conocerse ante un periodo de paz.


    Estaba claro desde su encuentro que Isla, la hermana de Alistaire, no apreciaba a Annie en absoluto. ¿Cómo iban a ser hermanas? Isla significaba tanto para Alistaire, ¿cómo se sentiría él sabiendo que su hermana y su novia no eran las mejores amigas?


    Alistaire se separó de su beso.


    —¿Adónde fuiste, muchacha? —Su mirada era curiosa, pero Annie sabía que confiaba en sus sentimientos hacia él.


    —Estaba pensando en Isla. —Annie lo miró con timidez y Alistaire se rió.


    —No suelo besar a una chica para que admita que está pensando en mi hermana. —Annie sintió que un profundo rubor le subía por el cuello y se posaba en sus mejillas. Le dio una bofetada juguetona a Alistaire.


    —Sabes que no me refería a eso —contestó—. Solo estaba pensando... bueno... no le caigo muy bien, ¿verdad?


    —Isla es difícil de conocer, muchacha. Le caes bien, pero puede que necesite más tiempo para encariñarse contigo. Nos culpa a ti y a mí por el peligro que enfrentamos.


    —Es imposible que me culpe tanto como yo me culpo a mí misma —afirmó Annie. Sabía que sus decisiones de los últimos meses habían puesto sus vidas en peligro. Si ella estuviera en la posición de Isla, también sería cautelosa.


    Alistaire envolvió a Annie en sus brazos y le plantó un suave beso en el pelo.


    —Nada de lo que hemos pasado, muchacha, ha sido culpa tuya. Necesito que lo sepas. Tomé la decisión de seguirte. Tomé mis propias decisiones al igual que tú. No dejes que Isla te asuste. Quiero que seas mi esposa antes de que acabe el día. ¿Entiendes?


    —Lo entiendo, pero ¿cómo vamos a casarnos si no le gusto a tu gemela? —respondió ella.


    —No te vas a casar con mi hermana, muchacha. Te vas a casar conmigo, y no dejaré que Isla te aleje.


    La defensa de Alistaire la ayudó, pero Annie sabía lo que tenía que hacer. Antes de entregarse por completo a Alistaire, tenía que arreglar las cosas con su hermana. Era lo menos que podía hacer.
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    La capilla Cadney era una pequeña y antigua estructura de piedra. Desde fuera, se parecía a cualquier otra capilla de las Tierras Altas que Annie había visto esparcidas por el campo a lo largo de sus viajes, pero una vez que puso un pie dentro, se le cortó la respiración ante la exuberante belleza de la estancia. Suaves tojos amarillos entremezclados con brezos cubrían los bancos de madera.


    Su suave vestido azul combinaba bien con los cuadros escoceses de McFarlane, pero Annie seguía sintiéndose como un fraude. No había hablado con Isla. Había mirado por todo el castillo y nadie parecía saber dónde estaba. 


    Al principio, Annie temió que Isla hubiera regresado a su casa en el castillo MacKie, decidiendo no asistir a la boda, pero Shenna le aseguró que la mujer no se había marchado. Por mucho que Annie hubiera querido que la decoración de la capilla fuera una sorpresa, tenía la sensación de que sería en la vieja estructura de piedra donde encontraría a su futura cuñada. 


    Al caminar por el pasillo principal de la iglesia, encontró a Isla, sumida en una profunda oración ante el altar. Como no quería molestarla, Annie se sentó en uno de los bancos de madera cercanos a la entrada y observó a su futura hermana.


    —Y si el señor tuviera la bondad de bendecir el matrimonio entre Alistaire y Annie, por favor, manténgalo a salvo de todo daño y tentación. Puede que ella no sea mi elección para mi hermano, pero él la ama. Cualquier tonto podría verlo. Que sea feliz en el matrimonio y esté a salvo en la vida. —Annie sintió un nudo en la garganta. Qué selecta era Isla al pasar por alto sus propios prejuicios y desear la felicidad a su hermano. Tal vez había esperanza de que fueran amigas después de todo. Isla había oído a Annie y se volvió con la cara sonrojada.


    —Oh, me asustaste, muchacha, pensé que estaba sola.


    —No quise entrometerme. Esperaba encontrarte aquí —dijo Annie. Aunque sus nervios estaban a flor de piel, estaba decidida a mostrar una cara valiente ante Isla.


    Isla se levantó y se limpió el polvo de la falda.


    —Bueno, no deberíais interrumpir a una mujer mientras reza. Se supone que son palabras privadas entre Dios y yo. —Estaba evidentemente irritada. Intentó pasar junto a Annie.


    —Isla, espera —le pidió Annie. La otra mujer se volvió—. Sé que estás enfadada conmigo. Sé que crees que puse en peligro la vida de Alistaire y, créeme, yo también lo creo. Pero Alistaire es realmente el amor de mi vida. No estaría aquí si no fuera por él.


    —¿Crees que me importa que mi hermano sea el supuesto amor de tu vida? Podría haber muerto por tu culpa. No sabes lo que pasamos, pensando que estaba muerto después de Dunkeld. No sabes lo que fue pensar que la otra mitad de tu corazón se había ido de este mundo para siempre. Sé que eres amable, pero espero que no seas un problema para mi hermano. —Las palabras de Isla golpearon a Annie como agua helada. Se estremeció físicamente. 


    Todo lo que decía Isla era cierto, excepto sus afirmaciones sobre el futuro. Annie no quería más peligro, y ahora que Laird Munro estaba muerto y Tavish recuperado, Annie esperaba una vida tranquila con Alistaire. Sin más peligro.


    —Te equivocas, Isla —respondió Annie—. No soy un problema. Admito que puede que sea culpa mía haber metido a Alistaire en mi lío buscando a Tavish, pero ninguno de los dos podíamos saber lo que pasaría. ¿Sabes que me salvó un día, hace años, cuando estaba prisionero? Alistaire y yo estamos destinados a estar juntos.


    —¿Qué quieres decir con que te salvó? —Isla estaba interesada y Annie lo tomó como una buena señal. 


    Le explicó a Isla el día en que se conocieron en Perth, el accidente del caballo y cómo Alistaire ayudó a escapar a Tristán, pero arriesgó su fuga para ayudar a una desconocida. Le contó a Isla los problemas de Alistaire para adaptarse a la vida fuera de los muros de la prisión, y cómo él sentía que ella y Logan no veían lo mucho que había cambiado. 


    Cómo había trabajado con Alistaire para ayudarle a aceptar su encarcelamiento y a adaptarse a la vida fuera de la prisión de Perth. Cuando las dos mujeres terminaron de hablar, Annie se sorprendió al ver lágrimas en los ojos de Isla.


    —No sabía cuánta historia había entre tú y mi hermano.


    —Hay algo más que simple historia, Isla, hay amor. Amor verdadero e inmutable. Quiero casarme con tu hermano y pasar el resto de mi vida con él. Quiero que nos hagamos felices el uno al otro, pero no puedo hacerlo sin tu bendición. Entiendo que no seremos amigas rápidamente, pero al menos espero que no seamos enemigas. Estoy harta de tener enemigos.


    Isla se sentó en el banco junto a Annie y tomó su mano entre las suyas.


    —Siento mucho la forma en que te he tratado. Yo tampoco quiero que seamos enemigas. Me preocupo por mi hermano, eso es todo. Te creo cuando dices que has acabado con los problemas y el peligro. Mi único objetivo es proteger a mi familia, incluido Alistaire.


    Annie apretó la mano de Isla.


    —Quizá tú y yo tengamos mucho más en común de lo que ninguna de las dos creía —dijo antes de abrazar a Isla con fuerza. Tardó un momento, pero Annie sintió que Isla le devolvía el abrazo.


    —¿Qué está pasando aquí? —El lacrimógeno abrazo de las mujeres se interrumpió cuando Calem y Alistaire entraron en la capilla. Se separaron y Annie se secó los ojos, no quería que Alistaire pensara que algo iba mal.


    —Nada en absoluto, solo dos mujeres hablando en privado —dijo. Alistaire la miró con desconfianza, pero ella no vaciló.


    —Sí, ¿y qué estáis haciendo vosotros aquí? —dijo Isla alejándose de Annie para abrazar a su marido.


    —Estábamos revisando la capilla, asegurándonos de que todo estuviera listo para la mañana —aseguró Calem guiñándole un ojo a Alistaire.


    —Sí, eso es lo que estábamos haciendo. —Annie se rió.


    —Bueno, pues os dejamos con ello —dijo Annie. Alistaire tiró de ella antes de que pudiera avanzar hacia la entrada de la capilla.


    —¿Te veré luego, muchacha? —preguntó, y Annie sintió el familiar calor en su centro.


    —Ya veremos —dijo ella, guiñándole un ojo.
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    E l torreón estaba finalmente tranquilo, el banquete preboda había terminado y los hombres y mujeres del clan McFarlane se habían trasladado a sus respectivas casas para dormir un poco antes del gran día siguiente. Alistaire había evitado beber demasiada cerveza Cadney y el whisky que corría libremente. No quería embotar sus sentidos ni sus recuerdos, y había esperado poder pasar un rato en privado con Annie, pero Shenna, Isla y Kelly la mantuvieron ocupada durante la mayor parte del banquete.


    Decir que estaba frustrado era quedarse corto. Solo habían tenido la oportunidad de compartir un beso desde que habían vuelto a Cadney, y Alistaire no podía acercarse a ella. Cada nervio de su cuerpo gritaba de deseo por ella, y solo empeoraba por haber estado en el gran salón toda la noche tan cerca de ella pero sin poder tocarla.


    Se paseó por su dormitorio, vestido solo con su traje de cuadros y sus medias. Dentro de doce horas, ella sería su esposa, y el tiempo que podrían pasar juntos no tendría fin. 


    —¡Ay! —dijo en voz alta a la habitación vacía. Su miembro se puso rígido incluso pensando en Annie pesada con su hijo. 


    Un golpe en la puerta de su alcoba lo sacudió de sus anhelos alimentados por el deseo.


    —Sí, pasa —dijo, pasándose las manos por el pelo, tratando de pensar en algo más que en su novia para calmar su creciente erección. Se apartó de la puerta para evitar a cualquier sirviente que viniera a avivar el fuego de la chimenea.


    —¿MiLaird? —llegó una voz femenina desde la puerta—. ¿Puedo hacer algo por usted?


    —¿A qué te refieres, muchacha? —respondió él, todavía vuelto hacia el fuego de la chimenea.


    —Quiero decir que me gustaría ayudaros en lo que necesitéis antes de vuestra boda —respondió ella. La voz era dulce y vagamente familiar, pero ¿qué demonios significaba aquella pregunta? ¿La muchacha se le estaba insinuando? Una mano suave le tocó el hombro. Alistaire se dio la vuelta, agarrando la mano de su hombro.


    —Muchacha... —dijo antes de encontrarse cara a cara con un familiar par de ojos azul océano, sonriendo con alegría—. Oh, Annie... —Aplastó a su prometida contra sí en un doloroso abrazo. La sintió sonreír mientras la besaba sin sentido, introduciéndole la lengua hasta el fondo de la boca. Quería perderse en su sabor. Qué descarada era, jugando con él con un dulce acento escocés, fingiendo ser una sirvienta lasciva. Le hervía la sangre de deseo. La acercó a la pared de piedra, al lado de la chimenea. Sus manos recorrieron su vestido para sentir las curvas suaves y flexibles que había debajo.


    Ella se apartó de su beso.


    —¿Te he engañado?


    —Sí, muchacha, no sabía que eras tú —respondió Alistaire, moviendo las manos entre los pliegues de su sencillo vestido, deseando tener más acceso.


    —No tuvimos mucha oportunidad de vernos en la fiesta —dijo ella.


    —Ha sido así desde que volvimos a este maldito lugar —gimió él.


    —¡Alistaire! —chilló ella—. Esta es tu casa, no hables mal de ella. —Volvió a darle un manotazo juguetón antes de ayudarle soltando los corchetes y los botones del cierre delantero de su vestido.


    —Así está mejor —gruñó él antes de soltarle el vestido por completo, ya que no llevaba ropa interior. Alistaire miró sorprendido.


    —Me preparé antes de venir a tu habitación. —Le besó el cuello.


    —Entonces, ¿no crees que deberíamos esperar hasta casarnos? —Esperaba que ella pudiera oír el humor en su tono. No creía que pudiera esperar. La deseaba demasiado.


    —Creo que ese barco ya ha zarpado, ¿no crees? —respondió ella, risueña, mientras él bajaba la boca hasta sus pechos. Ella se arqueó hacia él. Quería que ella sintiera todo su deseo, igual que él antes de que se uniera a él en la cámara. Se arrodilló y le levantó la falda hasta la cintura, pasándole una pierna delicada por encima del hombro, mientras buscaba su centro caliente.


    —Alistaire... —gimió ella.


    —Sí, muchacha, repite mi nombre. —Su nombre en sus labios era todo lo que necesitaba y todo lo que deseaba a la vez. Sus labios separaron los suaves pliegues de su sexo. Su lengua se introdujo entre sus piernas, saboreando sus dulces fluidos, la sal y la vainilla. Ella se arqueó de nuevo, sacudiendo las caderas cuando él encontró el punto sensible que impulsaba su deseo.


    —Alistaire... —Él sonrió sus labios estirándose en su cuerpo mientras sonreía. Eso era lo que quería para siempre jamás. Escuchar «Alistaire» cayendo de sus labios. Continuó moviendo su lengua dentro, fuera y alrededor de su delicada piel y sus movimientos se volvieron más apresurados y desesperados por él. Sabía que estaba a punto de liberarla. Sintió que el cuerpo de ella empezaba a estremecerse a su alrededor mientras le suplicaba que la liberara.


    —Sí, muchacha... ven a mí —gimió mientras deslizaba primero uno y luego dos dedos dentro de ella para acompañar los movimientos de su boca.


    Annie lo agarró por los hombros y lo mantuvo firme mientras volvía a gritar su nombre al liberarse.


    Sintió un calor eléctrico enrollarse en su interior con cada movimiento de su cuerpo. Las estrellas estallaron detrás de sus ojos cuando sintió su calor liberarse dentro de ella con un gemido final. Se desplomó sobre él. 


    Alistaire le susurró algo en gaélico al oído mientras le acariciaba la espalda, resbaladiza por el sudor y el esfuerzo. Annie quería cerrar los ojos, dormirse en los brazos de su prometido. Sin embargo, sabía que si los encontraban así la víspera de su boda, la vergüenza le impediría mirar a su familia a la cara.


    —Debería volver a mi habitación —dijo, intentando levantar la cabeza. Alistaire la mantuvo firme.


    —No, muchacha, quédate conmigo unos momentos más. —Ella soltó una risita en su pecho.


    —Alistaire, amor, vamos a casarnos dentro de unas horas. Ambos necesitamos dormir.


    —Si te quedas en mis brazos, te prometo que dormiremos, Annie. Dormiremos mejor que si estamos separados.


    —Estoy de acuerdo contigo —dijo ella, aún sonriendo en su pecho—. Pero al menos tenemos que fingir que no hemos hecho las cosas que hemos hecho. Debemos intentar mantener las apariencias. —Alistaire la puso boca arriba y la inmovilizó debajo de él, besándola sonoramente.


    —Oh, muchacha, nunca negaré las cosas que hemos hecho el uno con el otro. Deja que ardan. Quédate conmigo. —Se deslizó hacia abajo y la atrajo hacia el pliegue de su brazo—. Acomódate y escucha los latidos de mi corazón. Solo late por ti. Quédate conmigo. Te prometo que nos levantaremos antes del amanecer y te llevaré a tu habitación. Nadie lo sabrá.


    Annie soltó un profundo bostezo y estiró los brazos por encima de la cabeza. Estaba cómoda, y si Alistaire había prometido despertarla antes del amanecer, ¿había realmente algún problema si se quedaba?


    —Supongo que sí. Quiero decir que mañana nos casamos —dijo, arrebujándose aún más en el calor de Alistaire.


    —Sí, muchacha —dijo él. Su voz era profunda por el sueño.


    —Sí —respondió ella antes de cerrar los ojos y dejar que el sueño la invadiera.


    

  


  
    Capítulo 42


     


     


     


    A listaire estaba mojado y no le gustaba. No había empezado mojado. Entonces, ¿por qué sentía salpicaduras de agua en la cara? Parpadeó furiosamente y abrió los ojos para ver a Logan y Calem de pie junto a él. Se incorporó rápidamente, secándose la cara. Los dos hombres mayores se reían y Alistaire vio que Calem tenía una jarra en la mano.


    —¿Qué demonios? —preguntó Alistaire.


    —Calla, no querrás despertar a la chica —respondió Logan. Su rostro delataba la severidad de su tono mientras señalaba con la cabeza a Annie, que dormía en el jergón junto a Alistaire.


    ¡Mierda! Alistaire debía despertarla antes del amanecer para que pudiera regresar a su dormitorio. ¡Mierda!


    —Escuchad, los dos tenéis que marcharos. Despertaré a la chica. No le digáis a nadie que está aquí —Alistaire miró hacia abajo para asegurarse de que Annie seguía dormida—. Especialmente a Isla o Shenna.


    Logan y Calem sonrieron.


    —¿Qué? —preguntó Alistaire. No le gustaba la mirada de ambos.


    —Ya es demasiado tarde —dijo Calem.


    —¿Quién creéis que nos ha dicho que os despertemos? —añadió Logan con un guiño. 


    Alistaire se pasó las manos por la cara. Por supuesto, Isla y Shenna habrían ido temprano a la alcoba de la muchacha. Era el día de su boda. Probablemente pensaron que sería una novia nerviosa y, como las dos habían estado allí antes, lo más probable es que se propusieran ayudar a la muchacha a superar los nervios de la madrugada. En lugar de dar la alarma cuando encontraron su habitación vacía, enviaron a sus maridos a la caza.


    —Oh, dejadme, despertaré a la muchacha.


    —¿Podemos estar seguros de que no la comprometeréis... otra vez? —Calem preguntó. Alistaire saltó de la cama, con el ceño fruncido.


    —¡Váyanse, mierdas! —dijo mientras empujaba a ambos hombres hacia la puerta. Se reían en silencio, y Alistaire también. Era el día de su boda, estaba feliz. 


    Con suerte, Annie no se enfadaría mucho porque se hubiera olvidado de despertarla. Se giró hacia la cama para ver un par de hermosos y descansados ojos azul océano que le devolvían la mirada. Un cálido rubor cubrió sus mejillas mientras se envolvía en la tela escocesa.


    —¿Cuánto tiempo llevas despierta? —preguntó Alistaire.


    —Lo suficiente para saber que nuestro secreto ha salido a la luz —respondió ella, con los ojos centelleantes de humor. Alistaire soltó inmediatamente el aliento que estaba conteniendo.


    —¿Así que no estás enfadada?


    —No —respondió ella, burlándose un poco de su acento. Le gustaba que sonara escocesa. Sintió una punzada de deseo, pero la reprimió. Ya estaban empezando el día con retraso, no serviría de nada distraerse ahora. Por mucho que la deseara. Se acercó a la cama. ¿Tal vez tuvieran un momento?


    Como si le hubiera leído el pensamiento, Annie echó las sábanas hacia atrás, dejando al descubierto su suave piel desnuda.


    —¿Por qué no saludamos a la mañana como es debido? —preguntó, y el cuerpo de Alistaire cobró vida.


    —No te lo voy a discutir, muchacha —respondió él, metiéndose en la cama con ella. El día de su boda empezaba muy bien.
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    —¿Estás nerviosa? —preguntó Shenna mientras colocaba la último de las flores en el pelo rubio de Annie. Annie no tenía ni idea de dónde sacaba su hermana las delicadas flores Carrieas, le recordaban a las que recogía de niña en el jardín de su madre. En la medida de lo posible, Shenna había hecho que un trocito de su madre estuviera allí con ellas.


    —Estoy un poco nerviosa, pero no demasiado —respondió—. ¿Estabas nerviosa cuando te casaste con Logan?


    Una sonrisa melancólica cruzó el rostro de su hermana y miró hacia la entrada de la capilla.


    —Lo estaba, pero sabía que mientras mantuviera mis ojos en los suyos, todo iría bien.


    —¿Y no te preocupaba ser inglesa y vivir aquí? —Annie se había topado con el odio a los ingleses más veces de las que podía contar. Y aunque ahora sabía que contaba con el apoyo e incluso la amistad de la familia inmediata y los amigos de Alistaire, ¿cómo aceptaría el resto del clan, o incluso otros clanes aliados, a otro McFarlane con una novia inglesa?


    Ella la miró pensativamente.


    —Al principio fue difícil, pero he descubierto que la gente de las Tierras Altas, en su mayoría, está dispuesta a mirar más allá de nuestro carácter inglés y a juzgarnos por lo que somos. Tú, querida hermana, eres valiente y fuerte. Eres buena. No tendrás más problemas aquí. Munro está muerto, y estaba loco. Ahora puedes estar tranquila.


    Annie sabía que Shenna tenía razón. Respiró hondo y se dirigió a la puerta de la capilla.


    —Sí, y quiero casarme con Alistaire más que nada —dijo mientras Shenna la cogía del brazo.


    Al entrar en la capilla, Annie se sorprendió de la cantidad de caras conocidas que la rodeaban. Calem, Isla y, por supuesto, todos los niños estaban sentados cerca de la entrada. Logan estaba orgulloso en el altar. Como Laird del clan, se encargaría de todo, y por eso, Annie se alegró.


    Kelly y Callum estaban cerca, así como varios hombres de los clanes McFarlane y MacKie.


    Había otra cara conocida entre la multitud, y cuando Annie lo vio, empezaron a formarse lágrimas en sus ojos. De pie en la parte delantera de la capilla junto a Alistaire, vestido con un traje a cuadros formal, estaba Tristán. Alistaire había dicho que ojalá su amigo y su primo pudieran asistir. Logan había enviado a Brodie a avisarle, pero como no estaban seguros de la situación del clan Munro, ni Alistaire ni ella tenían esperanzas.


    Al acercarse al altar, Logan se inclinó y le besó la mejilla.


    —Bienvenida al clan, dulce Annie. Me alegra llamarte hermana.


    —Como yo me alegro de llamarte hermano —respondió ella, haciendo una ligera reverencia a Logan, antes de coger la mano que Alistaire le ofrecía y dar comienzo a la ceremonia.


    Logan habló brevemente de la batalla que acabó con la vida de su padre, de sus propias heridas y de cómo todos habían pensado que también habían perdido a Alistaire aquel día. Annie contuvo las lágrimas mientras él rememoraba los sentimientos de pérdida y desesperación que todos en el clan habían experimentado. Alistaire le apretó suavemente la mano.


    Hubo un largo rato en el que Logan habló en gaélico y Annie no estaba segura de lo que se decía exactamente. Miró alrededor de la capilla y vio que Isla y Kelly luchaban contra las lágrimas. Annie deseaba saber qué se estaba diciendo, pero confiaba en Alistaire y Logan, así que dejó volar su imaginación. Pensó en cómo la hacía sentir aquel momento y trató de llenar su mente con lo que creía que podían significar aquellas palabras.


    Imaginó a sus hijos y a los hijos de sus hijos vagando por las Tierras Altas escocesas, y su corazón se llenó.


    Antes de que se diera cuenta, la ceremonia había terminado y Alistaire la estaba abrazando. Era su esposa.


    —Oh, muchacha, creo que nunca he sido tan feliz —le susurró al oído mientras la familia y el clan los rodeaban de buenos deseos—. ¿En qué estabas pensando cuando Logan habló en nuestra lengua materna?


    —Pensaba en lo maravilloso que sería envejecer contigo, rodeado de nuestra familia. En nuestro hogar. —El hogar que había planeado para ellos aún no estaba acabado, y Annie sabía que vivirían en Cadney con Shenna y Logan en un futuro próximo, pero eso no significaba que estuviera dispuesta a esperar para hacer crecer su familia.


    Alistaire sonrió.


    —Será una vida bonita, desde luego, muchacha. —Le rodeó la cintura con el brazo y la condujo hasta la puerta—. ¿Vamos a la fiesta entonces? Mejor no hacer esperar.


    —Sí, creo que ya hemos esperado bastante. —Ella puso su mano sobre su brazo y caminaron juntos hacia su futuro.


    

  


  
    Epílogo


     


     


     


    Un año después...


     


    
      -A

    


    listaire, creo que ya es hora de que le pongamos nombre al bebé —dijo Annie mientras Alistaire miraba la cuna. No había podido apartar los ojos del muchacho ni un solo instante desde que había nacido dos días antes. Alistaire se limitaba a mirar al niño mientras dormía, mientras se alimentaba, mientras lloraba. Era un milagro. Claro, tenía un pequeño ejército de sobrinas y sobrinos que los habían rodeado a él y a Annie, pero este niño era diferente. Este niño era suyo.


    —Un nombre es importante, muchacha —susurró Alistaire—. No podemos llamar al muchacho de cualquier manera. —Aunque no la estaba mirando, podía sentir su sonrisa. A Annie le habría bastado con llamar al chico Mervin, Caillen o cualquier otro nombre normal, pero eso no era suficiente. 


    Su muchacho, necesitaba un buen nombre, un nombre fuerte. Sería un guerrero poderoso. El primer líder de su propio clan. Logan se había ofrecido a dar el apellido McFarlane a Alistaire y Annie para que pudieran reclamar su propia tierra en las Tierras Altas y formar su propio clan. 


    Él seguiría siendo el Laird del Castillo de Cadney, y el clan actual sería el Clan Cadney. Alistaire y Annie criarían a sus hijos en el Clan McFarlane. Eso convertiría a este bebé en el primero de su clan. Él sería... Alistaire luchó... pensar en todo lo que sería el muchacho, pero sabía que un nombre era demasiado importante como para no pensarlo bien antes de elegirlo para el bebé.


    —¿Podemos llamarlo Logan como tu hermano? —dijo, pero eso no funcionaría. Logan ya tenía un pequeño Logan, un Douglash y un Kyle.


    —No podemos tener dos niños que se llamen Logan —dijo él, intentando que su voz no reflejara frustración.


    —Podríamos llamarlo Tristán, como mi primo y tu amigo —le ofreció ella. Pero Alistaire quería reservar el nombre de Tristán para su segundo hijo.


    —No —fue todo lo que dijo.


    —¿Recuerdas la historia del Na Fir Chlis que me contaste aquella noche, hace mucho tiempo, en el jardín. ¿La noche que nos vimos por primera vez después de Perth?


    —Sí, muchacha —respondió. No entendía qué tenía que ver aquella noche tan lejana y atormentada con el nombre de su primer hijo, pero se contentó con escuchar a su bella esposa mientras observaba al bebé dormir y soñar.


    —Me encantó esa historia —dijo ella—. Una de las noches que estuve en la biblioteca hojeando los libros sobre los distintos clanes de las Tierras Altas, di con un libro de mitos y cuentos de hadas. Me sorprendió porque estaba escrito en inglés, no en gaélico, como muchos de los otros libros. Este estaba hecho a mano, como si alguien muy aficionado a contar historias quisiera asegurarse de que las palabras fueran perfectas.


    Alistaire se volvió para mirar a Annie. Sabía exactamente de qué libro hablaba. Cuántas noches de niño se sentó a las rodillas de su padre mientras escribía en ese libro. Le había dicho a Alistaire que quería un registro de todos los grandes guerreros de las Tierras Altas y de los Pictos que los habían precedido para que las futuras generaciones de McFarlanes pudieran leer y aprender de ellos. Eran historias de guerreros increíbles, hombres y mujeres valientes que lucharon por todo lo que un montañés apreciaba.


    —Sí, fue mi padre quien escribió las palabras de ese libro —dijo. Annie tenía ahora toda su atención—. ¿Qué tiene que ver el libro con Na Fir Chlis?


    Annie rodeó a Alistaire con los brazos y él apoyó la cabeza en ella. Olía dulce, a vainilla y a algo más, tal vez miel.


    —Bueno, ese mito estaba ahí, y como tú me habías hablado de él, sentí una conexión con la historia, así que leí más sobre ella. ¿Sabías que los alegres bailarines tenían un rey? —Alistaire estaba realmente impresionado con la muchacha. Había oído hablar del rey de los valientes guerreros. El rey guiaba a los guerreros batalla tras batalla, victoria tras victoria. Cuando Alistaire era un muchacho, era una de sus historias favoritas.


    —Sí, muchacha —dijo.


    —Bueno, el rey se llamaba Kinnon, y cuando leí ese nombre, pensé que era un nombre mágico. ¿Qué te parece Kinnon para el bebé? Se merece un nombre de rey, ¿no crees?


    Alistaire se giró en los brazos de su mujer y la besó con fuerza en la boca, antes de apartarse y mirarla, realmente mirándola. ¿Cómo había tenido tanta suerte de tener a su lado a una mujer tan brillante y atenta para siempre? Ella se rió de su brusco beso.


    —Kinnon McFarlane, Laird del clan McFarlane... —dijo él, disfrutando de la sensación del nombre al deslizarse por su lengua. Era perfecto—. Sí, muchacha, creo que es perfecto.


    —Entonces está decidido. A partir de este momento, nuestro hijo será conocido como Kinnon McFarlane.


    —Sí —dijo él, volviéndose hacia el bebé dormido y dándole un ligero toque en la regordeta mejilla—. Serás joven, Kinnon, y harás grandes cosas. Siempre sabrás cuánto te quieren.


    Se volvió hacia Annie y enhebró su mano en la de ella.


    —Y tú, muchacha, Annie Carlson McFarlane, siempre sabrás cuánto te quieren.


    —Y tú también, Alistaire McFarlane, siempre sabrás cuánto eres amado.
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